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El anuncio de la Buena Noticia, como tarea de la Iglesia
y en ella, de todos sus hijos e hijas, corresponde a la

actualidad del mandato misionero "Id por todo el mundo y
proclamad la Buena Nueva a toda la creación" (Mc 16,15).

El cumplimiento de este mandato se realiza de modo especial
en la Iglesia a través de la Catequesis y la reflexión teológica. Las
cuales constituyen un rico y abundante terreno propicio para
brindar orientaciones y promocionar tanto la vida eclesial como
el pensar teológico.

Con la Catequesis se pone de manifiesto,. mejOl~ se hace
presente en medio de los pueblos, la vitalidad evangelizadora
de la Iglesia, que desde sus orígenes siempre ha favorecido esta
tarea. Toda vez que con ella, en los diversos ambientes y contextos
culturales, gracias al esfuerzo, tarea y dedicación de tantos
hombres y mujeres, se dan aportes ricos y novedosos para la
renovación catequética, con el fin de adaptar la catequesis a las
nuevas situaciones y necesidades de los hombres y mujeres. Todo
esto pretende de hacer fructificar y fortalecer la vida de los y las
creyentes, para fayorecer el crecimiento de la fe, el seguimiento
de Jesucristo y elcompromiso solidario con.1os más necesitados.

Por ello, en la entraii.a misma del Directorio General de
Catequesis de 1997, un grupo de expertos nos ofrecen elementos,
que inspirados en el mismo, dan pistas nuevas. para la tarea
catequística. Así, elhermano Enrique García Ahumada, nos ofrece
con "El Ministerio de la Catequesis en el Nuevo Directorio", líneas
para profundizar en este servicio, ya que "el ministerio de la
palabra es elemento fundamental de la Evangelización", es parte
del ministerio global de la Iglesia.

El padre .Francisco Van Den Bosch, recuerda especialmente
para los que estamos inmersos en el mundo de la tarea catequética,
la vinculación e importancia que tienen "la situación, experiencia
y vida" en la catequesis. El mensaje catequético, como lo ayuda a
comprender el Directorio.General de Catequesis, debe ayudar al
cristiano a ubicarse en la historia; esto porque en la vida de cada
hombre y mujel~ se realiza el proyecto salvífica. Lo cual hace que
sea una comunicación salvífica eficaz, que obra, que realiza la
misión que Dios le encomendó. Como tal, experiencia,situación
y vida, son indispensables para que pueda haber catequesis
adecuada.

Haciendo análisis del Directorio General Nos. 129-130, el
padre Leonel Miranda propone varias sugerencias para la
catequesis en nuestro continente. Al hacer un recurso a los Santos
Padres se hace un mejor servicio a la intelección del contenido de
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la fe, como también se ayuda a perfeccionar la espiritualidad de los
Catequistas. Con ello se apunta a una atención al contenido dogmático y
moral de la catequesis. De allí que se haga un reto a la catequesis en 3
aspectos: contenidos de la catequesis, las escuelas de formación para
catequistas y, retomar a los Santos Padres en su contribución al perfil del
catequista y por ende a la catequesis.

Comentando los numerales 111 al 114 del Directorio General de
Catequesis, el padre Roberto Viola, hace una presentación de la "ArmOlÚa"
no solo como clave en la Historia de la Salvación, sino como actitud
Evangélica y Evangelizadora, que es ser coherente en la vida y la forma
de ser cristianos. La armonía es algo que califica y descubre a la persona,
nos dice del equilibrio del ser humano.

La experiencia del Instituto Internacional de Catequesis y Pastoral
LU111en Vitae (Bélgica) que nos ofrece el padre André Fossion s.j. representa
un recorrido, una concreción particular y especial al desafío que nos
presenta la realidad pluricultural. En un medio intercultural, la formación
de especialistas en catequesis, ofrece la posibilidad a cada participante de
construir su programa, como también, de crecer en si mismo gracias a la
diversidad y enriquecimiento mutuo ofrecido en la experiencia.

Al conmemorar los 30 años de la realización de la Segunda
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano de Medellín, no
podemos dejar pasar este gran acontecimiento eclesial que marcó un hito
en el continente y, por lo mismo dejó impresa en la Iglesia Continental las
huellas del Vaticano II a través de líneas pastorales que han venido
marcando el ser y el quehacer de la comunidad Eclesial.

Con los aportes del padre Juan Carlos Scannone s.j. y el padre Alvaro
Cadavid Duque, se abordan las lineas del proyecto evangelizador que el
Magisterio Episcopal y la reflexión teológica continental fueron
configurando, especialmente a través de las tres últimas Conferencias
Generales del Episcopado, alrededor de la credibilidad de la misión
evangelizadora y la opción preferencial por los pobres.

Nuestro mayor deseo es que estas paginas puedan ser útiles a quienes
buscan servir con fidelidad al Señor de la Vida, ser fieles al Evangelio y
compartirlo con hombres y mujeres, como expresión del anhelo por caminar
tras las huellas de Aquel que"pasó haciendo el bien a todos".

550
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Partiendo del fundamento eidentidad propia de la
Catequesis, el Autor quiere explicitarnos, en una

lectura pastoral del DGC, la rea­
lidad del ministerio de la Catequesis
en la Iglesia, su vital función dentro

de la comunicación permanente, viva y operante
de la Fe y su importante papel en el diálogo
pluricultural con el Mundo, expresada en la Edu­
cación Religiosa EscolaJ~ concluyendo finalmente
en la tareas y desafíos pastorales de la Catequesis.

El ministerio de
la catequesis
en el nuevo
directorio

Hno. Enrique García Ahumada,fsc
Hermano de las Escuelas Cristianas. Doctor en
Teología. Director del Instituto Superior de Pastoral
Catequética de Chile "Catecheticum"



fsc
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a Primera Parte del Directorio General para la Catequesis,
que ocupa poco más de un quinto del documento dividido
en cinco partes, presenta en forma serena y sistemática "la

mlIIiIom_...,catequesis en la misión evangelizadora de la Iglesia". No da
una definición de catequesis, como tampoco quiso darla Juan Pablo II
en Catec1.7esi Tradendae, para clejar libertad en la realización de nuevos
análisis.

La revelación culmina en la encarnación en
un pueblo con su. c~dtura

La catequesi~ sefunclaen.la \T()lul)tacl salvífica universal de
Dios (DGC 42), manifestada históricamente en su comunicación
por obras y palabras <l. un pueblo animad0j}orelEspíritu Santo,
donde surge una traelición consignada parcialmente en las Sagraelas
Escrituras (DGC 38). La evangelización es l11eeli<lciónele la Iglesia,
sacramento universal de salvación, entre el acto revelador ele Dios y
el acto de fe como respuesta humana (DGC 46) y culmina con los
dones ele Dios en los sacramentos (DGC 45, d. EN 47). Tanto la
constitución Dei Verbum (DV 2-5) como el "Catecismo de la Iglesia
Católica" (CEC 50-175)1 vinculaban directamente la revelación de
Dios a la fe como respuesta positiva del ser humano, en una postura
teológica especulativa. En cambio, esta mirada a la evangelización
como acción eclesial pem1Íte exan1Ínar y revisar el proceso en tém1Ínos
humanos, como objeto de> la teología práctica y ele la teología
catequética de las cuales se ocupa el Directorio. Por ejemplo, la III
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en Puebla

I CEC: Catéchisme ele I'Eglise Catholique en su versión original ele 1992.
Catechismus Ecclesiae Catholicae en su eelición típica vaticana corregiela
en 1997.
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agrega que la Iglesia necesita ser constantemente evangelizada (DP
993). En este proceso, el Magisterio eclesial tiene el don y el encargo
de interpretar auténticamente "la Revelación, Palabra de Dios
contenida en la Tradición y en la Escritura" (DGC 44).

La plenitud de la revelación es Jesucristo, quien "se unió a las
concretas condiciones sociales y culturales de los hombres con quienes
convivió" (AG 10; 22a). "Esta es la originaria 'inculturación' de la
Palabra de Dios" (DGC109). A paltir de ese aspecto de la encarnación,
resulta oportuno concebir la evangelización como llevar la Buena
Nueva a todos los ambientes de la humanidad y, Con su influjo,
transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad" (EN 18).
Esa manera de describirla evangelización tiene la ventaja de abarcar
bipolaridades: cambio interior y transformación social (EN 18),
testimonio y anuncio (EN 22a), palabra y sacramento (EN 47b).
Además, así la inculturación aparece como inherente a toda
evangelización y, por tanto, a la catequesis, patte esencial de ella.

Identidad de la catequesis dentro de la
evangelización

La evangelización, en cuanto comunicación de la buena noticia
salvadora, incluye tres etapas no rígidamente cerradas, donde después
del /eerignlct que llama a la conversión está la catequesis con dos
fOl111as sucesivas: inicial y de maduración, que el Directorio llama
"permanente" (DGC 49). Sólo dos de las funciones del ministerio
de la palabra de Dios pertenecen estrictamente a la catequesis: 1) la
función de iniciación, cuyas fOl111as importantes son el catecumenado
de adultos, la catequesis de adultos bautizados que desean volver a
la fe o completar su iniciación, la catequesis de nÍ110s y jóvenes, la
educación cristiana familiar y la enseñanza religiosa escolar; y 2) la
llamada educación permanente de la fe o catequesis permanente,
posterior a la iniciación sacramental completa. No constituyen
catequesis las otras tres funciones importantes de la comunicación
salvadora: a) la llamada a la fe por el primer anuncio, donde el 553
despertar religioso de los niños es fOl111a eminente; b) la función
litúrgica, cuya fonml principal es la homilía; y c) la función teológica
que hace entender mejor la fe manteniendo diálogo "con las formas
filosóficas del pensamiento, con los humanismos que configuran la
cultura y con las ciencias del hombre" (DGC 510.
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El Directorio asocia a cada "función" del ministerio de la Palabra
una "forma" de ejercerlo, aunque ciertas "f0l111as" pueden ejercer
más de una "f"L111ción", como cuando la catequesis asume una función
misionera (DGC 52), o cuando la teología, además de esclarecer
sistemáticamente la teoría, educa la fe y adquiere una función
catequética (DGC 71).

La catequesis se considera como un 'momento' o, mejor dicho,
una etapa esencial de la evangelización, "en que se estrucl"Llra la
conversión a Jesucristo, dando una fundamentación a esa primera
adhesión" (DGC 63)· junto con la iniciación "en la plenitud de la
vida cristiana" (CT 18). Más que un momento o acto, que deben
considerarse sólo como expresiones metafóricas, la catequesis es
un proceso.

554

Lo interesante de esta etapa es que viene normalmente después
de la conversión, lo cual tiene importantes consecuencias en el
apostolado. El Directorio tiene buen cuidado de describir claramente
la conversión: "La fe cristiana es, ante todo, conversión a Jesucristo,
adhesión plena y sincera a su persona y decisión de camil1ar en S\J

seguimiento. La fe es un encuentro personal con Jesucristo, es hacerse
discípulo suyo. Esto exige el compromiso permanente de pensar
como Él, de juzgar como Él y de vivir como Él lo hizo. Así, el
creyente se une a la comunidad de los discípulos y hace suya la fe
de la Iglesia" (DGC 53b). y agrega: "La fe lleva consigo un cambio
de vida, una 'metanoia', es decir, una transformación profunda de
la mente y del corazón: hace así que el creyente viva esa 'nueva
manera de ser, de vivir, de vivir juntos, que inaugura el Evangelio"
(EN 23). Y ese Céll11bio de vida se manifiesta en lodos los niveles de
la existencia del cristiano: en su vida interior de adoración y acogida
de la voluntad divina; en su participación activa en la misión de la
Iglesia; .en su vida matrimonial y Ümiliar; en el ejercicio de la vida
profesional; en el desempei10 de las actividades económicas y sociales"
(DGC 55a). Por eso la catequesis es "una acción básica y fundamental
en la construcción tanto de la personalidad del discípulo como de
la comunidad" (DGC 64). Cuando llegan a la catequesis personas
no convertidas, su primera tarea o actividad debe asegurar la
conversión (cf. CT 19). En la misión ad gentes esta acción
impostergable es tarea deL"precatecumenado", y en la nueva evange­
lización es propia de una catequesis l<.erigmáticCl, a· veces llamada

/ diciembre (1998)



El ministerio de la catequesis en el nuevo directorio D
-------------'--------

"precatequesis" (DGC 62), para enfatizar que la catequesis es para
fieles convertidos. Si el catequizando no tiene interés, le corresponde
el anuncio con llamado a la conversión (cf. SI 26(1.39.41.44.96).
Estas impoltantes puntualizaciones exigirán revisar muchos programas
de catequesis, porque sería fatal saltarse la conversión por suponerla
ya realizada, contra lo claramente advertido por la Conferencia de
Medellín (Med. Cat. 9).

Esta noción de catequesis en cuanto dirigida a miembros fieles
o convertidos no se respeta siempre en la práctica, la cual resulta
castigada con la ineficacia. En América Latina es frecuente criticar
injustamente a la catequesis por no llegara todos, lo cual no le
corresponde, porque sus destinatarios son sólo los convertidos. La
conversión es tarea propia de la acción misionera animada por el
Espíritu Santo. En vez de culpar a los catequistas por no llegar
adonde no les corresponde, es indispensable ampliar la acción y
organización misionera de la Iglesia, cuyo sentido y tarea esencial
es la evangelización, que comienza con el anuncio misionero que
llama a la conversión. Dice el Concilio: "La finalidad de la acción
catequética consiste precisamente en esto: propiciar una viva, explícita
y operante profesión de fe" (DGC 66, cf. CD 14). la catequesis
supone ya la fe. Para los bautizados que necesitan una conversión
a la fe, existe la expresión impropia de "catecumenado postbautismal"
(CEC 1231), mejor llamada "catequesis postbautismal" (ChL 61), o
según los obispos latinoamericanos, "catequesis evangelizadora" en
una "evangelización de los bautizados", al proponer "nuevas f0I111as
de un catecumenado en la catequesis de adultos" (Med. Cat. 9).

El ministerio eclesial de ·Ia .catequesis

El Directorio afirma que la catequesis pertenece al ministerio
de la Palabra, sin dedicar reflexiones especiales a justificarlo. Considera
a la Iglesia -"pastores y fleles"- al selvicio de la "conservación y
transmisión" de la tradición apostólica que es vehículo de la revelación
(DGC 42s). Describe toda la evangelización en ténninos de ministerio
de la Palabra. "La Iglesia, sacramento universal de salvación, movida 555
por el Espíritu Santo, transmite la Revelación mediante la
evangelización" (DGC 45), "El ministerio de la Palabra es elemento
fundamental de la evangelización" (DGC 50a). Dice que este ministe110
es parte del ministerio global de la Iglesia, cuya misión propia es la
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D Hno:. Enrique Gareía Ahumada, fse
f-------------

evangelización, al expresar: "El ministerio de la Palabra, al interior
de la evangelización, transmite la Revelación por medio de la Iglesia,
valiéndose de 'palabras' humanas" (DGC 5Gb).

En nota 55 del mismo párrafo 50, el Directolio remite el ministerio
de la Iglesia (evangelizadora) al ministerio (salvador) deJesucristo
como su fuente, aunque no explícita la distinción entre ministerio
de salvación y ministerio de evangelización, Ese ministerio global
de la Iglesia se diversifica en ministerios especiales, de los cuales el
de la Palabra es [11l1damental a la evangelización. Ejercen el ministerio
de la Palabra ministros ordenados (can. 756s), miembros de institutos
de vida consagrada (can. 758) y laicos en virtud de su bautismo y
confirmación (can. 759). Hasta ahí la nota habla del ministerio de la
Palabra en sentido genérico, sin referirse a un· ministerio instituido
por algún acto ele gobierno ni conferido mediante alguna celebración
litúrgica.

También Juan Pablo II usa la palabra ministerio en ese sentido
genérico al afirmar que la educación cristiana de los hijos es un
verdadero ministerio (CT 68) e incluso más completo que el de los
presbíteros, porque atiende a lo corporal y a lo espiritual, según
Santo Tomás de Aquino (FC 38, cit. DGC 227).

556

Sorprende que en la exposición sobre el ministerio de la Palabra
no se haya acudido a sus fuentes bíblicas, aunque hace siglos lo
hizo San Juan Bautista De La Salle 0651-1719}ensus "Meditaciones
para el tiempo ele retiro". En la Iglesia apostólica el ministerio de
maestro o doctor, entendido como fOl1nador de cristianos, estaba
considerado inmediatamente después de los de apóstoLy de profeta
y antes de los de hacer milagros y sanaciones y del de animar la
comunidad (cf. 1Co 12, 28; Ef 4, 11). Una adecuada mirada bíblica
al tema puede inspirar toda una espiritualidad del ministerio (ver
2Co 2,14; 6,10). Hay que explorar esta veta en la reflexión y formación
catequética.

Volvamos a lo práctico. Dentro de este ministerio común de la
Palabra de Dios que ejercen cuantos evangelizan, algunos catequistas
pueden ser instituidos ministros, es decir, pueden recibir
reconocimiento público, para lo cual el Directorio propone tres
condiciones: poseer el carisma, tener misión o envío expreso, y
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dedicarse al mismo en forma estable (DGC 231). La importancia del
ministerio de la catequesis en la Iglesia y su complejidad, reconocida
en el Sínodo sobre catequesis (MPD 5), aconseja conferir por tiempo
determinado en cada diócesis un ministerio oficial a algunos
catequistas con especial dedicación y responsabilidad. Según el Código
de Derecho Canónico, el discernimiento del carisma y el reconoci­
miento público por el envío oficial corresponden al obispo, "mo­
derador de todo el ministerio de la Palabra" (can. 756.2), el cual
puede normar las condiciones necesarias para instituir como ministros
a determinados catequistas (can. 228. 1).

El catecumenado es paradigma>de toda
catequesis

El modelo por· excelencia de catequesis •es el catecumenado
de adultos, tal como el modelo de acción misionera es la misión ad
gentes (DGC 59). La catequesis se debe organizar teniendo como
referencia la catequesis de adultos, porque va dirigida a personas
capaces de una adhesión plenamente responsable. La catequesis
nace de la misión evangelizadora y nuevamente conduce a ella, por
lo cual es "fundamental en la realización del mandato misionero de
Jesús" (DGe 59).

Existe una moda de llamar catecumenales a ciertos procesos
sin requisitos para merecer ese nombre, como hay otra moda de
llamar nueva evangelización a actividades que no son evangelización
o no son nuevas o no tienen ninguna de las dos calidades. El Directorio
no polemiza con modas, pero aclara conceptos para orientar una
praxis de valor permanente. Caracteriza el verdadero catecumenado
porque: 1) funda la vida cristiana mediante una catequesis previa a
los tres sacramentos de iniciación: bautismo, confú111ación y eucaristía;
2) responsabiliza a toda la comunidad y especialmente a los padrinos
en iniciar a los catecúmenos; 3) alimenta su catequesis en la Vigilia
Pascual y la espiritualidad bautismal; 4) acoge las "semillas de la
Palabra" presentes en individuos y pueblos para inculturar la fe; 5)
es un proceso en etapas definidas, con titos y signos variados tomados
de la Biblia y de la liturgia, para incorporar a la comunidad cristiana
(DGC 90s).

557
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La catequesis, como toda la evangelización y por estar fundada
en el proceso de revelación, ha de realizarse siempre por hechos y
palabras (DGC39; 50). Ella prolonga la misión y no sólo la palabra
de Jesucristo Maestro, animada por el Espíritu (DGC 78). En latraditio
la Iglesia entrega a los catecúmenos la profesión de fe sintetizada
en el Símbolo, y en la redditio éstos lo devuelven reexpresado
desde sus propiasvidas y culturas, como expresa el Ritual de Iniciación
Cristiana de Adultos, documento poco utilizado todavía en América
Latina (RICA 25-26; 183-187, cito DGC 78). Sólo hay catequesis
transformadora si es inculturada. Esto siempre fue así, aunque so­
lamente en el último cuarto del siglo :xx se ha descubierto al analizar
la relación entre la fe y las culturas. La primera catequesis de América
en unos casos cambió el alma de la gente y produjo santos: enotros
modificó sólo apariencias externas e incubó oposición al cristianismo.
Tanta es la importancia de la inculturación, que el Catecismo local
tiene mayor incidencia práctica que el Catecismo de la Iglesia Católica,
según el Directorio: "Es importante que, en el desarrollo ordinario
de la catequesis, los catecúmenos y catequizandos puedan apoyarse
tanto en la Sagrada Escritura. como en el Catecismo local" (DGC
128d).

Catequesis de iniciación y catequesis de
maduración

Se distingue la catequesis de iniciación de la catequesis de
maduración. A ésta el Directorio la llama catequesis permanente,
aunque en el uso de los expertos en educación se llama educación
pennanente la que abarca toda la vida e incluye la educación inicial;
en rigor, la educación penmll1ente. de la fe incluye la catequesis de
iniciación, aunque el lenguaje del Directorio llama así a la que sigue
una vez tenninada la iniciación cristiana. Aquí se usará la tennino10gía
del Directorio que se está comentando.

558
La catequesis de iniciación es fundamentalmente: 1) una

formación orgánica y sistemática de la fe, 10 cual "distingue a la
catequesis de todas las demás formas de presentar la Palabra de
Dios" (DGC 67); 2) "una iniciación cristiana integral" (CT 2 1) que
lleva a seguir a Jesucristo en la comunidad; 3) una fonnación que
"pone los cimientos del editlcio espiritual del cristiano" (DGC 67),
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"sin entrar en cuestiones disputadas ni convertirse en investigación
teológica" COGC 68).

Menos precisa, por sermuy variada, es "la educación penml11ente
de la fe en la comunidad cristiana", que en f01111a acogedora debe
alimentar un "proceso permanente de conversión" COGC 69). La
mesa ele la Palabra y la de la Eucaristía alimentan la fe COGC 70).
Pudieron mencionarse también otras actividades de la comunidad
eclesial tales como la oración y las obras de caridad, de justicia y
promoción humana, cuando son explícitamente motivadas en la fe,
que pueden atraer aún a personalidades con mentalidad no
particularmente religiosa pero efectivamente cristianas. Son formas
de catequesis pe1111anente: 1) la profundización de la Sagrada Escritura,
dentro de la cual el Oirectorio privilegia la leetio divina, sin mentar
otras formas de reflexión bíblica que además de la oración
comprometen con la justicia y la caridad, como ocurre en las
comunidades de base; 2) la "lectura cristiana de los acontecimientos",
para la cual es gran apoyo la doctrina social de la Iglesia, sugerencia
muy renovadora surgida de experiencias, coherente además con la
ensel1anza de Pablo VI en Populonlln Progressio, de que la doctrina
social de la Iglesia no es un sistema terminado sino una visión
cristiana de la realidad social, enriquecida constantemente por el
discernimiento de los fieles animados por su sentido de fe CPP 20;
81; 85); 3) la catequesis litúrgica que educa a los equipos locales y
al pueblo fiel en la participación activa, en la comprensión de los
signos y en la contemplación comprometedora; 4) la llamada
"catequesis ocasional" COGC 68); 5) las iniciativas de formación
espiritual; 6) "una ensel1anza teológica que eduque realmente en la
fe" que llama "catequesis perfectiva" COGC 71).

l.a educación religiosa escolar

"El carácter propio ·de la ensel1anza·religiosa escolar" COGC
73) explicado en el capítulo 11 de la Primera Palte, acerca de "la
catequesis en el proceso de evangelización", excluye una concepción
puramente infonnativa, como sería una ensel1anza de ciencias de la
religión, del hecho religioso cristiano, de cultura católica y similares,
que pueden darse en la escuela pero no a cargo de la Iglesia. La
doctrina del documento se entendería mejor si usara el nombre
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preferible de "educación religiosa escolar" (ERE), que no induce un
sentido puro ni principalmente intelectual o cognitivo.

Al mencionar el "nexo indisoluble y clara distinción entre
ensel1anza de la religión y catequesis" (DGC 73b,· cit. DRE 68), el
Directorio y la instrucción sobre la "Dimensión religiosa de la
educación en la escuela católica" de 1988 citan el discurso dirigido
por Juan Pablo U el 5· de marzo de 1981 a los sacerdotes de Roma,
destinado a evitar que dieran clase de religión como si predicaran O

hicieran catequesis parroquial sin la competencia pedagógica
necesaria, circunstancia capital para la interpretación de ambos textos
(cf. DRE 70). El Directorio también presenta la ERE como si-.
multáneamenteprofesional y apostólica, cuya meta es 'que el Evan­
gelio impregne la mente de los alumnos en el telTeno de su formación
y que la armonización de su cultura se logre a la luz de la fe' (CT
69)" (DGC 73d). No se limita al "diálogo con la cultura en general,
ya que esto concierne a todas las formas del ministerio de la Palabra.
En la ERE se trata, de modo más directo, de promover este diálogo
en el proceso personal de iniciación, sistemática y crítica, y de
encuentro con el patrimonio cultural, que promueve la·. escuela"
(DGC 73, notaLÍJ).

La ERE se identifica por "estar llamada a penetrar en el ámbito
de la cultura y de relacionarse con los demás saberes" (DGC 73c).
Es "forma original del ministerio de la Palabra", que "hace presente
el Evangelio en el proceso personal de asimilación, sistemática y
crítica, de la cultura" (DGC 73c). Necesita sistematicidad y rigor,
seriedad y profundidad para dialogar con las demás disciplinas
iluminando con la fe la visión coherente del mundo, del hombre y
de la vida que se forma el educando "en aquel nivel en que cada
disciplina configura la personalidad del alumno" (DGC73eY Cada
conferencia episcopal clecide la modalidad que cleba darse a la ERE
en las escuelas, .confesionales o no, con tal que "la orientación que

560 2 Los centros formadores de profesores ele religión católica no siempre
programan un clesarrollo personal, espiritual y apostólico habilitante para
el diálogo ele la fe con los demás saberes, como se vio en el PrimerEncuentro
Nacional de Centros Acaelémicos para la Educación Religiosa. TaIca (Chile),
Universielad Católica del· Maule, Departamento de Teología, 1996. Los
obispos pueden exigirlo can. 756.2, 773, 775.1, 780, 804.2, 805, 813, 821.
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se dé a la enseñanza religiosa escolar responda a su finalidad y a
sus peculiares características" CDGC 74b).

El Directorio alude a una Alocución de Juan Pablo II sobre El
Enseñanza de la Religión Católica en la escuela pública, donde
definió su indispensable finalidad formativa3, para recordar que esa
educación no debe ser neutra sino confesional si depende de la
Iglesia y se dirige. a alumnos católicos CDGC 74C}I. Si la escuela
estatal o no confesional impone una enseñanza común a católicos y
no católicos, el Directorio siguiendo a Juan Pablo II le prescribe un
carácter "más ecuménico y de conocimiento interreligioso común"
CDGC 74e), en cuyo caso "no se trata de una verdadera catequesis"
CCT 33). Cuando la ERE se limita a "un carácter más bien cultural,
dirigida al conocimiento de las religiones", hay que presentar "con
el debido relieve la religión católica" y, si la imparte un profesor
respetuoso, constituye una preparación evangélica CDGC 740.

Los alumnos muestran diversas e inestables sitLJaciones religiosas
personales, para las cuales se pudo recomendar una atención
diversificada y personalizada o grupal en lo posible, cuando se pide
mantener la finalidad evangelizadora, especialmente cuando los
alumnos no son creyentes CDGC 75), En síntesis, la ERE es un
ministerio de la Palabra que requiere de especialistas capaces de
cumplir, en diversas circunstancias, funciones de anuncio misionero,
de catequesis de iniciación o de catequesis permanente, en estrecho
diálogo con las disciplinas académicas, para formar personalidades
abiertas a la fe y, en lo posible, comprometidas en ella.

La catequesis ha de estar incluida orgánicamente en el plan de
evangelización que debería presidir la organización de una Iglesia
local, vista como comunidad eclesial discípula, formadora y misionera,
en vez de la frecuente desconexión de los programas para diferentes

3 JUAN PABLO 11, Alocución al Simposio elel Consejo ele Conferencias
Episcopales ele Europa sobre la Enseñanza ele la Religión Católica en la
escuela pública, n. 4,15.4.1991, "L'Osservatore Romano" (eel. italiana) 15­
16.4.1991.
·í En Chile los alumnos pueelen tener clase ele su propia religión con
programa y profesor autorizaelos por su mismo culto si se pueden reunir
15 ele cursos paralelos o sucesivos.
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tipos de interlocutores o realizados por diferentes agentes CDGC 72;
cf. CT 45c)'

Finalidad de la catequesis

Definitoria de la naturaleza de la catequesis es su finalidad: la
comunión con Jesucristo, obra del Espíritu CDGC 80), que conduce
a la profesión de fe en la Trinidad, comunión de personas que lleva
al amor a Dios yal prójimo CDGC 82) uniendo al catequizando con
la Iglesia y con sus hermanos CDGC 81), en una acción interiorizante
hacia Dios y expansiva hacia la comunidad eclesial y hacia el mundo
Cd. GE 4).

La catequesis cumple su finalidad, mediante sus. tareas:

1) en relación con la persona, que son:

a) propiciar el conocimiento de la fe, exigido por la
adhesión a la fe que es prioritaria Ccf. DGC 54, cf. DCG
24), conocimiento que sólo es significativo si ilumina
la existencia humana, alimenta las actitudes ele fe y
capacita para dar razón ele ella en el mundo;

b) dar educación litúrgica encaminando a la umon
sacramental con Jesucristo y con la Iglesia en fOl1na
plena, consciente y activa;

c) dar fOl1nación moral que encamine a seguir a Jesucristo,
a pasar con Él elel hombre viejo al hombre nuevo, a
asumir el Decálogo con el nuevo espíritu ele las
bienaventuranzas, a ser coherente con las exigencias
sociales elel Evangelio;

562
d) enseflar a orar como Jesús al Paclre para tener ['uerza

ante los aspectos más exigentes elelEvangelio y clescubrir
la acción maravillosa de Dios en la vida personal CDGC
85); Y

2) mediante otras tareas que pudieron llamarse eclesiales, tan
fundamentales como las anteriores:
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a) educar para ··la·vida· comünitaria, cultivando variadas
actitudes evangélicas, incluido el ecumenismo;

b) iniciar a la misión, principalmente como laicos en la
vicia profesional, cultural y social (donde quedaron tácitas
la política y la economía) y en los diferentes servicios
eclesiales, sin descuidar la. promoción de vocaciones
de especial consagración, además del diálogo in­
terreligioso (DGC 86).

Dirección del Autor:
Avenida Ossa 1349

Santiago
Chile
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Al estar vinculadas, la Tradición y la Historia en la
Vida de la Iglesia y en la transmisión del Mensaje

Evangélico, el autor ofrece líneas muy
sugerentes en torno a la "situación,
la experiencia y la vida ", dentro del

mundo de la catequesis. Son aspectos que profundiza
el Directorio General de Catequesis en cuanto que
no solo forman. parte de la catequesis, sino. que son
"el lugar en el cual se manifiesta y se realiza el
designio de Dios ".

Situación,
II1II. . l1liexperiencia.y

vida

Francisco Van.Den Bosch,pbro.
Sacerdote Diocesano. Secretario Ejecutivo de la Co­
misión de Catequesis de la Conferencia Episcopal
de Argentina. Belga-argentino.



Recordemos, a .modo introductorio

ara los que estamos empeüados en la pastoral catequística en
América Latina, el tema de la "situación" en la catequesis ya
tiene una larga historia. Y tuvo su culminación u "oficialización"
cuanclo, en Medellín, los obispos afirmaban que "las situa­

ciones históricas y las aspiraciones auténticamente humanas forman
parte indispensable del contenido de la catequesis; deben ser inter­
pretadas seriamente, dentro de su conte:xtoactual,a la luz de las ex­
periencias vivenciales del Pueblo de Israel, de Cristo, y de la comunidad
eclesial, en la cual el Espíritu ele Cristo resl)citado vive y. opera conti­
nuamente"l.

Por otro lado, y aunque con otras palabras, el DirectOlio General
para la Catequesis, asume dicha afirmación al insistir en el carácter
históIico de la salvación y en la impoltancia de la experiencia humana
y religiosa.

566

Sin embargo, para poder entender todo el alcance que tienen
las afu111aciones del documento acerca de tópicos como la experiencia,
la vida, la situación, es indispensable mirar un marco más amplio:
afil111ar que la situación f0I111a parte del contenido de la catequesis
implica, nada más (ni nada menos) que decu- que la catequesis se
inserta en la Tradición, una de las vías por las cuales nos llega la
Palabra Viva de Dios2

•que debe ser venerada de manera igual que
la Sagrada Escritura.

I el'. Medellín, Catequesis, 6.
2 ef. DV 8 y ss.
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La Sagrada Tradición es la Palabra Viva de Dios, presente en
su Iglesia y transmitida por ésta de generación en generación. Y son
todos los integrantes .de la Iglesia los responsables de velar por su
conse¡vación y transmisión3. Y la Sagrada Tradición se vive, se encama,
a partir de la íntima comunión con la persona de Jesucristo. Esta
íntima unión es, al mismo tiempo, el fin último de la catequesis'í. O
sea: es en la experiencia de la comunión con Cristo que se puede
escuchar al Dios que habla en la historia. Esta. es la situación desde
la cual la Iglesia escucha.

Pero para poder hablar de "escuchar a Dios", es indispensable
que veamos cómo este habla. "La Palabra de Dios, contenida en la
Sagrada Tradición y en la Sagrada ESClitura es meditada y comprendida
cada vez más profundamente por el sentido de la fe de todo el
Pueblo de Dios, bajo la guía del Magisterio, que la enseüa con au­
toridad; se celebra en la Iíturgia, donde constantemente es proclamada,
escuchada, interiorizada y comentada; resplandece en la vida de la
Iglesia, en su historia bimilenaria, sobre todo en el testimonio de los
cristianos, particularmente de los santos; es profundizada en la
investigación teológica,· que. ayuda a los creyentes a avanzar en la
inteligencia vital de los misterios de la fe; se manifiesta en los genuinos
valores religiosos y morales que, como semillas de la Palabra, están
esparcidos en la sociedad humana y en las diversas culturas"s.

y estos últimos, los valores esparcidos en la sociedad humana
y en las diversas culturas, también fonml11 palte de la "situación",
aún cuando parecen."profanos". y es ahí que .los cristianos deben
descubrir el hablar de Dios, desde la expetiencia dos veces milenaria
que tiene la Iglesia. Desde la comunión con Cristo debe buscar Su
modo de hablar, como de incógnito, en voz baja, ,. si quieren. Pero
es comunicación de Dios, en la historia de la humanidad en cuanto
aquella contiene de positivo.

567
3 cL DGC 43.
í CL DGC 79.
5 DGC 95.
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1. Tradición e Historia

"La TiYidición apostólica se pe¡petúa en la Iglesia y por la
Iglesia. Toda ella, pastoresyjleles, velaporsu conservaciórz
JI trcmsmisión '6.

"La conservación í:ntegra de la Revelación, Palabra de
Dios contenida en la tradición y en la escritura, así: como
su continua transmisión, están garantizadas en su
autenticidad. El jl;Jagisterio de la Iglesia, sostenido por el
&pí:ritu Santo JI dotado del "carisma de la verdad'; ejerce
la función de "inteJpretar auténticamente la Palabra de
Dios''7.

La Iglesia valora la Sagrada Tradición de la cual e! Concilio
Vaticano afirma: "Esta Sagrada Tradición yla Sagrada Escritura de
ambos Testamentos son como un espejo en que la Iglesia peregrina
en la tierra contempla a Dios, de quien todo lo recibe, hasta que le
sea concedido el Verbo cara a cara, tal como es... "H. De hecho este
acento sobre la importancia de la Tradición se inserta en la fidelidad
al Concilio VaticanoII todo, cuyo espíritu implicaba un "volver a las
fuentes".

La Iglesia entiende por esta Sagrada Tradición e! don que Dios
hace de si mismo, en la persona eleJesús, yque continúa ele generación
en generación. Forman parte ele esta Sagrada Tradición tanto los
Santos Padres de hace siglos como e! testimonio y el martirio en la
Iglesia hoy de siempre; tanto las enseñanzas de! Magisterio como la
mamá que hoy le enseña a su hijo la sei1al de la cruz. Es la misteriosa
presencia del Hijo de Dios que, gracias a los hombres que se prestan
a ser sus instrumentos, sigue obrando, llamando, acompañando a
través ele los siglos, a su Pueblo en camino hacia la casa de! Padre.

568
La Iglesia contempla a Dios en esta transmisión de generación

en generación, que se va enriqueciendo a través de los tiempos

(, DGC 43.
7 DGC 44.
H DV 7.
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gracias a una cada vez más profunda comprensión de la presencia
salvadora ele Dios en su Hijo.

y es toda la Iglesia, pastores y demás fieles, que velan por su
conselvación y transmisión. Es el Magisterio que tiene la responsa­
bilidad de "autenticar" la interpretación tanto de la Sagrada Tradición
como de la Sagrada EscritlJra, pero son todos los fieles los responsables
de su conselvación y transmisión.

Está Sagrada Tradición tiene una dimensión claramente histórica
porque es en la historia que se realiza la salvación.

1.1. Palabras y obrasen el tiempo: historia

"&ta trcmsmisión del Evangelio es un acto vivo de tradición
eclesial: la Iglesia transmite lafe deforma activa, la siembra
en el corazón de los catecúmenos y catequizandos para
que fecunde sus experiencias más bandas. La prq/esión
defe recibida de la Iglesia (traditio), al germinary crecer
a.lo largo del proceso catequético, es devuelta (redditio)
enriquecida con los valores de las d!lerentesculturas. B
catecumenado se convierte, así, en foco jilndamental de
incremento de la catolicidad y fermento de renovación
eclesial. " (DGC 78).

Para entender todo el alcance de lo afirmado por el Directorio
en este terreno,debenlOsrecordarque la salvación es, ante todo,
un hecho concreto, capaz de ser percibido como saludable. Todavía
en demasiadas 0poltunidades, cuando hablamos de cieltos temas
de la fe, hablamos como si se tratara de una teoría que afirmamos
como cierta y nos olvidamos que se· trata de una experiencia de
convivencia, que es camino de salvación que se anda, paso a paso,
a lo largo de la vida de la persona y de la con1unidad. La historia de
salvación se realiza en el tiempo, en la historia, en nuestra historia9

.

Desde Abraham hasta· el fin de los tiempo· Dios realiza su obra 569
salvadora en la historia. Comenzó con la preparación y la Antigua
Alianza, se cumplió en la encarnación salvadora del Hijo de Dios, y

" Cl'. DGC 107.
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canuna hacia su plenitud en el tiempo de la Iglesia. Este es nuestro
tiempo, es el momento de nuestro camino, y Dios está obrando.

Pero para revelarse utiliza una patticular pedagogía. No nos
enseña teorías, no nos hace estudiar libros. o ir a clases. El método
de Dios es mucho más vital y humano: sesitve de acontecimientos
y palabras humanas para comunicarnos sus proyectos, planes,
designiosJO. Es su modo de ponerse al alcance de los hombres.

Los acontecimientos y las palabras no son una avalancha de
cosas que aturden por su magnitud, amplitud, densidad. Dios habla
en diálogo: habla, escucha, espera repercusiones y reacciones, vuelve
a repetir si es necesario, aclara etc. En una palabra: toma a su inter­
locutor en serio. Por eso su diálogo es progresivo, conforme la ca­
pacidad y el ritmo del interlocutorll . Por eso su revelación puede
ser percibida como saludable (que es lo mismo que"de Salvación").
Si no fuera así el crecimiento en la fe no existiría; a lo sumo habría
profundización ideológica o estudios avanzados de teorías.

Parte de esta historia ya pasó. Primero estaba el tiempo de
preparación: los hechos y las palabras que experitnentó el Pueblo
de Dios, de Abraham hasta que la Virgen dio a luz. Este tiempo es
el prototipo de su modo de preparar al hombre. Va guiando, hace
descubrir, corrige, reprende, aclara, perdona, vuelve a .empezar; y
ante todo y siempre: se manifiesta como salvador.

570

Un segundo tiempo es el de la plenitud de su diálogo: su Pala­
bra se hizo cH11e y habitó entre nosotrosl 2 EI Nazareno, poco a
poco, con éxitos y fracasos, va revelando que ha llegado el momento
cumbre de la historia. Su vida ternuna en un fracaso. Sus más íntimos
lo abandonan y tennina condenado a muerte y ejecutado. Pero es a
partir de este fracaso humano que se revela la plenitud última.
Durante su vida había manifestado su capacidad de vencer el mal
de todo tipo: el mal físico, el mal moral, personal y social. Pasó ha­
ciendo el bien13, resistiendo todo tipo de tentacionesl\pero tennit1ó

1IJ cL DGC 39.
11 cL DGC 38.
12 Jn. 1,14.
13 Eeh. 10,38.
H Le. 4, 1-7.
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muriendo clavado en el más tremendo instrumento de tortura de su
tiempo. Pero es ahí cuando se manifiesta el alcance total de su vida
entregada: resucitó al tercer día, mostrando que el peor de los males
también había sido vencido: la muelte no es más el punto final del
canlinodel hombre: la vida etemay en plenitud absoluta es posible".

y es a paltir de ahí que empieza el tiempo de la Iglesia, nuestro
tiempo. Nace la Iglesia: el grupo de sus compai'íeros de Valios ai'íos
son los primeros. Pero ya pronto y de manera vertiginosa, y gracias
a las posibilidades que facilitaba la infraestructura del impelio romano,
se incrementa.elgrupb de sus seguidores que. se experimenta y
sabe llamado por Dios para anunciar a todos esta extraordinaria
obra de Dios: ha decidido poner al alcance de todos la salvación. Y
es tarea de lo que pronto se llama Iglesia llevar adelante este anuncio
a todos: la tarea de la Evangelización.

Por eso Pablo VI afinna con claridad que la Iglesia existe para
evangelizar. Esta es su identidad profunda, su vocación, su razón
ele serIÓ. y en esta tarea la. Iglesia debe ser. fiel a la pedagogía, al
método utilizado por el mismo Dios en su diálogo salvador. También
ella es llamada a realizar su tarea con obras y palabras. Pero no sólo
recordando el pasado sino leyendo e interpretando, ala luz de la
Revelación (o sea del tiempo de preparación y sobre todo del tiempo
del Nazareno que se manifestó como el Cristo), la historia actual. La
Salvación sigue· siendo eminentemente histórica, personal y
comunitaria. Por eso "la evangelización, que transmite al mundo la
Revelación, se realiza con obras y palabras. Es, aun tiempo, testimonio
y anuncio, palabra y sacramento, ensei'íanza y compromiso. Aún
más, por ser la Revelación fuente de luz para la persona humana, la
catequesis no sólo recuerda las maravillas de Dios hechas en el
pasado sino que, a la luz de la. misma Revelación, intel1xeta los
signos de los tiempos y la vida de los hombres y mujeres, ya que en
ellos se realiza el designio de Dios para la salvación del mundo"I?

Es "en la vida de los hombres y mujeres" que se realiza el pro-
yecto. Y esta realización es eminentemente experiencial porque se 571
1, ICor. 15,54.
1(, Cf. EN 14.
17 DGC 39.
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hace realidad cuando se acepta hacer la experiencia de la comunión
con el Nazareno, el Cristo, salvador para todos.

y esta transmisión, entre otros mediante la lectura de los aconte­
cimientos, es acto vivo de la tradición. De este modo el Directorio
vincula directamente la historia, pasada, actual, y futura, con la
Sagrada Tradición,.acto .de la Iglesia. Y durante todo esta "historia"
la Iglesia cuenta con la presencia del Hijo Salvador que sigue actuando,
salvando, a través de los tiempos.

1.2. El· centro deBa historia es. Jesucristo

Por eso la Iglesia afirma que Jesucristo es el mayor de los
profetas, el Hijo de Dios hecho hombre. Y es el centro, único, irre­
petible y absoluto, de esta historia que Dios transformó en historia
ele salvación. Él es la Palabra perfecta y definitiva del Padre1H

•

Jesucristo es el acontecimiento de la historia. Ilumina todos los
acontecimientos de la historia de la humanidad, grandes que figuran
en los libros ele historia, pequeños como los hechos diarios de la
vida de cualquier creyente. Cristo Jesús es el "kairó:,'" que da sentido
tanto a todas las situaciones que el hombre vive (lía tras día como a
los grandes hechos que jalonan la historia humana. Él es la clave, el
centro y el fin de toda la historia humana, pequeña ygrande, personal
y comunitaria, localy universal y el cristocentrismo de la historia ele
Salvación es clave hermenéutica que ayuda al cristiano a situarse e
insertarse activamente en la historia.

y el mensaje catequístico debe ayudar al cristiano a ubicarse
en la historia, también pequeña o grande, personal y comunitaria, a
insertarse activamente en ella, a· mostrar cómo Cristo es el sentido
último de esta historia i9.

1.3. Es tradición transformar la historia

572 Siendo la Sagrada Tradición una de las vías por las cuales nos
llega la comunicación de Dios de generación en generación, es

,x DGC cíO.
19 DGC 98.
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importante recordar la. interrelación que existe· entre ella y otros
modos de recibir la Palabra de Dios, particulall11ente la Sagrada
Escritura, como así también el modo del cual el creyente puede
encontrar la seguridad de la Oltodoxia y la oltopraxis.

1. La Sagrada Tradición es el ámbito en el cual Se debe leer la
Biblia para que esta se vuelva Palabra de Dios autenticada.
O sea: para que la Biblia sea Palabra deDiossela debe leer
"en Iglesia".

2. La Sagrada Escritura es la normadelafe: es, de alguna ma­
nera, reguladora de la Sagrada Tradición; ésta será vivida e
interpretada siempre en consonancia con la Palabra Escrita.

3. El magisterio es, gracias al Espíritu Santo, garantía de unidad,
tanto en lo doctrinal como en lo moral, osea, tanto con
referencia a los contenidos objetivos de la fe como con su
vivencia práctica diaria.

La Palabra de Dios, comunicación a los hombres, es una
comunicación dicaz. Es decir, que obra algo, porque "así como la
lluvia y la nieveclesciendendel cielo yno vuelven aél sin haber
empapado la tierra, sin haberla fecundado y hecho· germinar, para
que dé la semi11a al sembrador y el pan al que come, así sucede con
la palabra que sale de mi boca: ella no vuelve a mí estéril, sino que
realiza todo lo que yo quiero y cumple la misión que yo le enco­
mendé"20.

Esta·· eficacia no se reduce al tiempo de la. Biblia; vale para
todos los tiempos, para toda la historia, y dentro de esta, de modo
más signifkativo para el creyente si sabe interpretarla como Historia
ele Salvación que se estuctura en tres tiempos: la preparación al
Evangelio en el Antiguo Testamento, la plenitud de la Revelación
en Jesucristo, y el tiempo de la Iglesia21, que es nuestro tiempo. El
Directorio, ele manera oficial, refuerza la idea de la importancia de
la historia, no sólo como pasado, sino como presente y futuro: la

20 Is. 55,10.
21 cL DGC 115.
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eternidad ya ha comenzado pero la historia aún no ha temunado:
nuestra historia es· historia de salvación.

El ministerio de la Palabra se ejerce no sólo para hacer memoria,
recordando la revelación de las maravillas de Dios hechas en el
pasado sino que, al mismo tiempo, debe inteqxetar, a la luz de esta
revelación, la vida de .los hombres de nuestra época, los signos de
los tiempos y las realidades de este mundo. El proyecto salvador de
Dios para con el mundo no es una teoría, sino que es, esencialmente,
una obra histórica-salvadora que se realiza en la vida de los hombres.
Yeso no sólo se debe entender como refiriéndose a los creyentes.
Hay, en el mundo· entero, en la historia humana, signos de los
tiempos y huellas de la presencia y de los planes de Dios22

•

El Directorio, desde su inicio, intenta presentar una "lectura"
de algunos signos de los tiempos e invitaciones deDios en el mundo
actual, cuando10 describe desde su mirada de fe y misericordia. Lo
primero que ve es una multitud que sufre el peso intolerable de la
miseria. Y frente a ello la Iglesia, por medio de una catequesis en la
que su enseñanza social ocupe su puesto, desea suscitar en el corazón
de los cristianos "el compromiso por la justicia" y el amor preferencial
por los pobres, "defo1111a que su presencia sea realmente la luz que
ilumine y sal que· transfol111e"23.

y siguiendo esta mirada del mundo, el Directorio menciona
otro elemento al cual,según afirma, la Iglesia es muy sensible: todo
lo que afecta a la dignidad de la persona humana y a los derechos
humanos. Y en este campo de los derechos humanos, la Iglesia se
siente llamada a un "servicio", que considera tarea central y unificante
para prestar a la humanidad y lo interpreta como una tarea
irrenunciable: manifestar la digrlidad inviolable de toda persona
humana24.

574
y es nuestra historia, con la vida diada de todos los hombres y

mujeres de fe y de buena voluntad, que estructura y f01111a la historia

22 Cf. DGC 108.
23 Cf. DGC 17.
24 Cf. DGC 19.
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de salvación.ensutercer momento. Es en lavida de los hombres y
mujeres, también de nuestro tiempo, que se realiza el designio de
Dios. Por eso debemos llevar a descubrir, tras la humanidad de
Jesús su condición de Hijo de Dios, tras la historia de la Iglesia su
misterio como signo y sacramento de salvación, tras los signos de
los tiempos las huellas de la presencia y de los. planes de Dios.

El texto del Directorio, en la patte introductoria, ya anuncia
esta tarea. eclesial y catequística en la vida e historia diaria de las
personas y de la comunidad al hablar del compromiso con la justicia
y con los derechos humanos.

Sin duda. las .. concepciones que el. Directorio .nos presenta
implican un desafío: debemos ser capaces derecllperar la histotia
eclesial latinoamericana como elemento inspirador de. nuestra
catequesis como así también el contenido del magisterio y de la
martiriología de nuestros santos ignorados, que. dan fuerza a la
Tradición de nuestro continente.

Todo el tema de la historia y de la Sagrada Tradicióntiene que
ver también de otra manera con la catequesis. El Directorio, al hablar
del lugar del aprendizaje de las fónnulas de fe y su profesión por el
creyente hace una relación entre la Traditio y la. Redditio. .No hay
fónnulas de fe que realmente son tales si no están expresadas desde
una profesión personal del creyente. Para que las fónnulas de fe
sean más que meras fónnulas hace falta que haya una profesión
personal. Es a pattir del conjunto de creyentes que profesan la mis­
ma fe que adquiere sentido su profesión comunitaria en un Credo
común, conocido, aceptado y asumido por todos. Pero. también es
cierto que la profesión personal de cada uno debe poderse confrontar
y ser reconocida en el Credo común si quiere ser profesión católica.
La profesión común y la profesión personal se deben entender "en
el cauce del ejercicio tradicional y válido de la. traditio y redditio,
gracias al cual, a la entrega de la fe en la catequesis (traditio) corres-

ponde la respuesta del hombre a lo largo del camino catequético y 575.
después en la vida (redditio)"25.

25 DGC 155.
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2. La catequesis apunta primordialmente a
una experiencia

2.1. La·experiencia

Mucho se ha hablado, desde hace años, a favor y en contra de
la experiencia y la sit1Jación. Había quienes afiJmaban que la catequesis
debía ser situacionaly experiencial. Había quienes afinnaban que
este tipo de catequesis era velticalista, que no llevaba a lo trascendente,
que era superficial y no conducía al hombre hacia Dios.

El nuevo Directorio aclara unas cuantas cosas en este sentido.
En primer ténnino saca la catequesis de lo meramente nocional y
cognoscitivo para ampliar su ámbito, incluyelldo en él lo experiencial
y comportamentaFlí. Pero va más alláaún: pone como objetivo y fin
de la catequesis el encuentro, la comunión con Jesucristo, la inti­
midad entre personas; y el saber y conocer será lógica consecuencia
de la comunión interpersonal. O sea, afirma que se trata, esencial­
mente, de una experiencia. Pero no solamente eso vale para la
catequesis, sino para toda la acción evangelizadora: busca favorecer
lacomuniól1 conJesucristo. Todo el proceso parte de la conversión
"inicial" de una persona al Sefior. Esta conversión es fruto del obrar
del Espíritu Santo a partir del primer anuncio. A continuación la
catequesis se propone fundamentar y hacer madurar esta primera
adhesión iniciaW.

y porque tiene como finalidad esta comunión, esta experiencia
interpersonal en intimidad con Jesucristo, por eso toda ella debe ser
eminentementecristocéntrica. Porque "Jesucristo no· sólo transmite
la Pahlbra de Dios: Él es la Palabra de Dios. Por eso, la catequesis­
toda ella- está referida a Él"28.

Y, según el Directorio, este·cristocentrismo· se debe entender
de distintas formas. En primer ténllino, porque en el· centro de la
catequesis encontramos una persona: el Nazareno, Unigénito del
Padre. Es de destacar el lenguaje más sapiencial que doctrinal que

2(, cL DGC 35.
27 CL DGC 80.
2H DGC 98.
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el Directorio usa al describir este cristocentrismo: e[<acento está en
la experiencia de •la comunión y el seguimiento; los contenidos
están en función de esta experiencia vital.

Pero el cristocentrismo también significa que Cristo es el centro
de la historia; y nuevamente. estamos en loexperiencial-histórico:
toda la historia converge en Cristo como clave de interpretación y
fin de la historia de la humanidad. Y la catequesis debe ayudar a los
cristianos "a situarse en la historia, y a insertarse activamente en
ella, al mostrar cómo Cristo es el sentido último de esta historia"29.

Por Último, elcristocentrismo signit1ca también que el modo
más correcto de hablar es afim1ar que transmitimos, en la catequesis,
no sólo la verdad que Jesucristo comunica, sino más exactamente,
la verdad que Él es30 .

Con todo eso el documento nos indica algo que, si pensamos
un minuto, es obvio, pero en la práctica catequística no .siempre
está: la fe es lo más "vital" que hay para el creyente. Entrar enco­
munión, vivir unido a alguien, afecta toda la vida y es una ex­
periencia fuera delo común. Y es a esta experiencia que la catequesis
apunta como fin· definitivo: vivir en relación,. en comunión, en
intimidad con Jesucristo, o sea la "experiencia" del. discipulado.

Esta relación se vive como persona y se vive como comunidad.
Hay, en todo .el documento, una insistencia en la personalización y
la socialización de la fe como acto relacional. Sin caer en intimismos
habla de comunión e intimidad e insiste en la relación interpersonal.
y si bien el cometido del Directorio no es explícitamente desarrollar
el tema de la adhesión a Cristo y sus implicancias,constantemente
está presente la fieles qua, o sea la fe como acto de adhesión a Dios
que, por Cristo, se manifiesta trinitario. esta adhesión afecta a to­
da la persona, .en todas las dimensiones de su ser y de su vida, su
corazón y su mente, su afectividad y. su inteligencia,· su modo de
vivir y de pensar. Y la fides quae, o sea los contenidos de la fe, son
exigidos, pedidos, necesitados a paltir de esta adhesión o experiencia.

2') Iel.
óo CL DGC 98.
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Toda la catequesis está referida a la persona de Jesucristo, que
es el centro de una "historia" que es de Salvación y por eso Él es el
centro de la catequesis. Él no sólo "dice" verdades que nos propone;
Él es la verdad. Y en el centro de la catequesis encontramos, no una
serie de nociones a aceptar, sino una persona que nos invita a
entrar en comunión con Él: nos transmite su vida, su mensaje, sus
acciones salvadoras, nos invita a hacer junto .a Él la experiencia de
la vida.

El documento insinúa la impoltanciade encontrar un lenguaje
que permita ser facilitador de esta vida junto al Señor antes que
transmisor de conocimiento. En la misma línea va lo que el Directorio
explica al examinar la estrecha unión entre contenido y método,
inseparables y condicionados el uno por el otro31 .

2.2. La experiencia como medio

Los medios que usamos en nuestra catequesis son muchos. Y
cada catequista, en el ejercicio ele su arte de la catequesis, seguramente
inventa medios propios. Sin embargo, el Directorio nos indica que
la catequesis se vale de elos "grandes" medios: la transmisión del
mensaje evangélico y la experiencia de vida cristiana. La experiencia
cristiana no se reduce a una especie de corolario final, ele resumen
práctico, de tarea para la casa, de cosas por hacer, sino que es la
vida transformada por elSeñor a celebrar ya vivir. Y esta experiencia
cristiana, junto con el mensaje evangélico, son los grandes medios
de los cuales disponemos en nuestra tarea32.

578

Pero no sólo la .experiencia "cristiana" es importante en la
catequesis.Tarnbién lo es la experiencia humana entada su amplitud.
Aquí el texto se refiere a la profunda dinámica de la catequesis que
tiene sus consecuencias en toda la metodología. La catequesis parte
de la experiencia humana, "la ilumina, ya para inspirarla, ya para
juzgarla a la luz deLevangelio"33 a fin de tranSf011l1ar así la vida. En
la catequesis se trata de transformar tanto la existencia del hombre

31 Cf. DGC 116 e; también 30; 149; 139; 146; 144; 169-170.
32 Cf. DGC 87 e.
33 DGC 116 b.
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que es iluminada para dar lugar a una "nueva'; existencia como de
la transformación de la comunidad y su historia. Por eso la salvación
integral es aun tiempo inmanente y escatológico: afecta a la historia
personal y comunitaria, ya; proclama a un tiempo la justicia divina
y nuestra responsabilidad3!¡; transforma a la comunidad de discípulos
en gel111en y principio de su Reino.

Por todo ello la revelación, así, no está aislada· de la vida ni
yuxtapuesta a ella sino que se refiere al sentido último de la existencia
humana'»). De este modo la relación del mensaje cristiano con la
experiencia humana no es meramente metodológica sino que brota
de la finalidad misma de la catequesis36.

2.3. Las funciones de ·Ia experiencia

Dada la im.poltancia de.la experiencia en toda· la vida humana,
y por ende en la catequesis que la debe abarcaren su totalidad,
todo presupone una justa valoración detoda la existencia humana.

Pero el Directorio no sólo menciona a la experiencia con relación
al fin en sí de la catequesis (la comunión con Jesucristo) o como
uno de los niedios de los cuales se süve la catequesis. Según el
texto del Directorio la experiencia ejerce varias otras funciones
específicas en la catequesis37

.

a) Una pril11era función se refietea la capacidad claramente
racional del ser humano ya su anhelo de descubrir sentidos.
Según el Directorio es la experiencia que hacesurgir intereses,
interrogantes, esperanzas, inquietudes, reflexiones, juicios.
Es el hombre que vive y crece desde sus experiencias. El
chico que más pregunta es el que más aprende; y no sólo
el chico. Son los intereses,interrogélntes etc. que la expe­
riencia de vida· trae que permiten crecer y madurar. En
cuanto en esos intereses' e interrogantes haya contenidos

3; Cf. DGC 102.
33 Cf. DGC 116 b.
J(i Cf. DGC 116 c.
37 Cf. DGC 152.
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que hacen al sentido de la existencia, descubrimos al hombre
"capaz de Dios" que experimenta su apertura desde esta
experiencia. Y es· ahí que la catequesis ilumina para res­
ponder, llenar de sentido y transf0l111ar la existencia del
hombre y de la comunidad. Nuestra tarea de anunciar se
debe entender en el sentido de responder afinnaJuan Pablo
n, añadiendo que para poder responder, conviene conocer
las •preguntas· de los interlocutores38•

b) Hay una segunda función que remarca el Directorio y que
todos conocemos desde nuestra propia vida: la experiencia
ayuda a hacer inteligible el mensaje ctistiano. Toda com­
prensión de un mensaje necesita una experiencia a la cual
el mensaje responde. Cuando el chico se. acerca al fuego,
en la cocina, su mamá le dice que ahí no puede poner la
mano porque eso quema. Pero recién entiende elpleno al­
cance de su mensaje cuando se quema por primera vez: las
palabras de su mamá se vuelven mensaje a partir de la
experiencia.

El mensaje que nos trae Jesús es mensaje de salvación y la
experi~JlC1a nos ayuda a percibirlo como saludable. Sólo el que se
sabe ciego puede ser salvado de su ceguera. Jesús mismo afirma
que vino para los pecadores, no para los justos: los que no se
experimentan como necesitados de salvación están incapacitados
de recibirla. Sin la experiencia, el mensaje es teoría que no siIve al
hombre. De ahí tambiénla iInportancia dellestiI110nio en la catequesis:
es signo de la experiencia eclesial ante el catequizando, es mensaje
vivido. y mostrado desde la. experiencia.

580

c) La experiencia asumida por la fe es el ámbito en el que se
manifiesta y realiza la salvación. Dios no es un Dios lejano
y la salvación no es. una noción abstracta,. sino que es una
obra que, mediante la libertad humana, se manillesta y se
realiza en la experiencia de todos los días. La catequesis
afecta la vida. Implica, ciertamente, información, exige sin
duda fonmlción, pero para ser realmente catequesis apunta

.oH JUAN PABLO n, Encuentro con losjóuenes en París, 1-6-80.
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principalmente a la transfonnación a paltir de la experiencia
saludable de la comunión con Cristo.

Portodo eso es importante hacer, en la catequesis, una constante
referencia a las experiencias profundas que deben ser iluminadas e
interpretadas; y es tarea permanente de la catequesis cumplirla. El
Directorio afinmlque no es tarea fácil, pero,' descuidarla significa
caer en yuxtaposiciones artificiosas entre fe y vida, entre teoría y
práctica, o en comprensiones reduccionistas que pueelen llevar a
pensar según laortoeloxiapero no vivksegún la oltopra",'Cis.;Si el
mensaje no llega a la experiencia no supera el nivel de la información.
Sin la experiencia humana se puede aprender todo sobre la fe cristiana
como se puede aprender todo sobre el Islam o elBudismo: se sabrá
mucho pero no lleva ni a ser cristiano ni islamita ni budista3,).

Se trata, al fin, de transmitir un mensaje significativ04o • De hecho,
si no es significativo, si no significa algo, no es mensaje. Puede ser
información, útil o no, comprensible o no, pero si no "significa" no
es eclesialni es mensaje cristiano. Porque la Iglesia es esencialmente
sacramento, signo significativo.

La importancia de las funciones ele la experiencia se relacionan
con motivos eminentemente Clistológicos41 : ','la catequesis, al presentar
el mensaje cristiano, debe preocuparse por orientar la atención de
los hombres hacia susexperienciasi de mayor .importancia, tanto
personales como sociales,' siendo tarea suya plantear, •. a la luz del
Evangelio, Jos interrogantes que brotánele ellas,clemodoque se
estimule el justo deseo de transformarla propia conducta"í2.

Al hablar ele la catequesis de adultos el Directorio insiste de
modo pmticular en la vinculación entre la catequesis y la situación
ele las personas yde la comunidad. Menciona como tarea de la
catequesis de adultos una serie de elementos. y en cada uno ele
ellos la clave está en la.vidCl:se debe .fomentarla formación y

39 Cf. DGC 153.
lO Cf. DGC 117.
II Cf. DGC 117.
·12 Ic\em.
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maduración de la vida en el Espíritu de Cristo;. educarlos para que
puedan juzgar con objetividad los cambios .en lasociedad; la catequesis
debe dar respuestas a los· interrogantes, esclarecer las relaciones
entre la acción temporal y la eclesial, desarrollar los fundamentos
racionales de la fe dentro de una pastoralde1 pensamiento cristiano,
formar para asumir responsabilidades en la misión de la Iglesia y
para saber dar testimonio cristiano en la sociedad en Crist043.

3. Historia, Experiencia y Situación

Dado el carácter emiúentemente histórico de la salvación esta
tiene que ver con los acontecimientos,<las situaciones, los diversos
momentos de la vida ele los creyentes y de la comunidad, que son
interpretados a la luz del obrar salvador de Dios: los acontecimientos
salvíficos del pasadopenniten interpretar los acontecimientos actuales
de la historia humana44 . De esta forma la catequesis no sólo enseña
los hechos del pasado sino que a· su luz interpreta la actualidad, la
vida de los hombres, los signos de los tiempos, las realidades de
este mundo. Porque "en ellos se realizae1 designio de Dios" y en
ellos, incluso con "sus datos cambiantes de la situación actual... es
necesario descubrirlos signos de la presencia de Dios", "las huellas
de la presencia yde los planes de Dios,,45.

Al presentarasíel modo de ver la historia departe de la Iglesia,
el documento continúa el ideario expresado· en 'la Gaudium et Spes
del Concilio Vaticano n. Incluso lo hace, desde la parte introductoria,
con una cita literal de este documento: "El discípulo de Jesucristo,
en efecto, patticipa desde dentro de "los gozos y esperanzas, de las
tristezas y angustias de los hombres de nuestro tiempo", mira la
historia humana y palticipa en' ella, no sólo con la razón sino·con la
fe ... Es impOltante, por eso, que la catequesis sepainiciar a los cate­
cúmenos y a los catequizandos en una lectura teológica de los
problemas modemos"46. Con justicia se puede entender que la parte

582
·í5 Cf. DGC 175.
·íí Cf. DGC 107.
45 DGC 32.
·íÚ DGC 16.

o meciellín 96 / ciiciembre (1998)



Situación, experiencia y vida D
---------------'--~----"--~--I

introductoria nos presenta, un enfoque de fondo a la luz del cual
habrá que leer todo el Directorio.

La misma idea está presente.en otfos lugares en el Directorio y
se vuelve a repetir, con otras palabras pero con.el mismo trasfondo,
en otros lugares de la parte introductoria. Ya se citaron los números
que hacen referencia a la miseria y a la dignidad humana47

• Pero de
hecho, cuando afirma que la introducción "pretende estimular a los
pastores y a los agentes de la catequesis a tomar conciencia de la
necesidad de mirar siempre el campo de la. siembra ya. hacerlo
desde la fe y la misericordia"48 el texto deja en claro su inspiración
de fondo y sus convicciones:

•

•

•

Se estimulan 'aquellos aspectos que. están u ausentes o
insuficientemente.presentes;

Se estimula para una toma de conciencia de mirar al mundo:
parece indicar que en demasiadas oportunidades no se mira,
se escucha, se obselva, se conoce antes,de empezar a
anunciar;

Asimismo se estimula para mirar de un modo determinado:
con fe y miselicordia: no se trata de obselvar de manera
fría, evaluativa.y •menos condenatoria:' estímulo para la fe
(que buscará siempre lo positivo) y la misericordia (que
siempre tenderá una mano sin esperar respuesta).

Estáclaro que el documentase quiere en la línea pastoral del
Con.cilio Vaticano II y asume su espíritu. De manera particular al
referirse al mundo contemporáneo hace. suyo el modo de acercarse
tan innovador de la Gaudiumet Spes.

Tanto al hablar de las nonmlS y los cliterios para la presentación
del mensaje evangélico (SegundaPalte, Capítulo 1) como cuando
habla de los destinatarios (CUéuta Parte, Capítulo I) se relaciona la
catequesis con la experiencia de sus interlocutores Así, al tocar el

i7 Cf. DGC 17-19.
'iR DGC 14.
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tema de los contenidos leemos: "La Buena Nueva del Reino de
Dios, que anuncia la salvación, incluye un mensaje de liberación.
Las Bienaventuranzas apuntan a esa experiencia tan lacerante a la
queelEvangelio es tan sensible: la pobreza, elhambre y el sufrimiento
de la humanidad"'í9. Pero al hablar delos destinatarios adultos y los
criterios a tener en cuenta para una catequesis auténtica y eficaz
también afirma que es importante "la atención a los destinatarios en
cuanto adultos, como hombres y como mujeres, teniendo en cuenta,
por tanto; sus problemas y experiencias, sus capacidades espirituales
y culturales, con pleno respeto a las difer~ncias"5().

El Directorio supera de este modo por un lado el verticalismo
y espiritualismo que ignora las realidades diarias como si la fe no las
afectara y como si la salvación fuera exclusivamente escatológica; y
por otro supera el puro horizontalismo que pone un exclusivo acento
en los valores del Reino ignorando la persona de Cristo. La fe cristiana
es esencialmente histórica y por eso tiene una dimensión vertical
en cuanto el autor de la salvación es Dios en Cristo ysu cumplimiento
pleno está en la escatología, y una dimensión horizontal porque
compromete a los cristianos a transformar la historia,.a hacer realidad
la inmanencia de la salvación.

Hay otros textos que tambiénhacenxeferencia a la importancia
de, la experiencia de los interlocutores. en nuestra tarea catequística.

584

Una última cita que pone de manifiesto la importancia de la
expedencia, tanto en el presente como en el pasado, es una referencia
a la tercera edad. Es de notar que, enlas grandes ciudades y en
cada vez más ambientes, el lugar de los abuelos, en la educación de
los niilos, crece en importancia. Ya' sea ·la situación económica
social que, a menudo, obliga a ambos padres a salir a trabajar, ya
sea la composición de la bmilia que cambia (por separaciones,
muerte de uno de los cónyuges, ete.), ya sea otros muchos motivos
traen como consecuencia que elcLIidado. de .los niíios a. menudo
queda a cargo de los abuelos.

;9 DGC 103.
;(, DGC 174 a.
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Partiendo de la Biblia, el documento expone, de manera casi
tierna, la responsabilidad de los abuelos apaltir de su experiencia
de vida. "La Biblia presenta al anciano creyente como el símbolo de
la persona rica en sabiduría y temor de Dios, y, en consecuencia,
como el depositariocleuna intensa experiencia de vida, lo que en
cierto modo lo convierte en "catequista" natural de la comunidad.
Él es de hecho testigo de la tradición de fe, maestro de vida y
ejemplo de caridad. La catequesis valora esta gracia, ayudando a la
persona anciana a descublir de nuevo las ricas posibilidades que
tiene dentro de sí; ayudándola también a asumir funciones catequéticas
en relación con el mundo de los pequefios para quienes, a menudo,
son abuelos queridos yestimados, y en relación con los jóvenes y
los adultos. De este modo se favorece un rico diálogo entre
generaciones dentro de la familia y de lacomunidad"51.

Es de notar que, lo que según el documento convierte al anciano
en catequista m1t"ural, es su rica experiencia en base a· sabiduría y
temor de Dios. Es notable que, al tocar este tema, parecería ser que
la experiencia y la sabiduría prevalecen sobre el conocimiento y la
inteligencia que no se mencionan.

4. Todo esto tiene que ver con la pedagogía
de Dios

Dios se shve de unapec1agogíaenla cual se hacen presentes
acontecimientos y palabras, ysu pedagogía in1plica u11aprogresividad,
"para mejor acercarse a los hombres"52. Ya citamos el te:x1:o en el
cual el· documento habla de la catequesis que· no sólo recuerda el
pasado sino que lee, a la luz de este pasado, el presente.

Pero en otras 01)Ortunidades eldoculnento explicita esta
pedagogía de Dios y afilma que la catequesis se inspira radicalmente
en ella. Y es así que se puede favorecer una vetdadera expetiencia
de fe y un encuentro filial con el Padre.

51 DGC 188.
52 Cf. DGC 38 a.
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Las comunicaciones entre las personas pueden desarrollarse a
varios niveles: puede haber un contacto administrativo, cuando uno
se encuentra con un funcionaría; puede haber un diálogo a nivel
superficial como ocurre entre vecinos que se encuentran en un
almacén; puede.haber un diálogo en un ámbito de t~ullilia o de
amigos, donde se va al fondo de las cosas. Ahí se puede hablar con
confianza, sin corazas ni segundas intenciones, de manera franca y
abierta.

Dios, al dirigirse alas hombres lo hace .hablándoles como
amigos: nos conoce, sabe de nuestra capacidad de entender, de
nuestras virtudes y defectos. Y adapta su modo. de hablar a nuestra
condición humana, a· nuestra situación.. Y la catequesis debe ser
fiel, de manera radical, a esta pedagogía de Dios: tiene ·la tarea,
inacabable, de encontrar un lenguaje capaz de comunicar la Palabra
de Dios, los contenidos de lafe de la Iglesia, a las distintas. situaciones
de nuestros. interlocutores53.

Prototipo de esta modalidad del hablar de Dios es ddiálogo del
papá, sabio y misericordioso, con sus hijos. Los toma como son,
como personas y como familia, en las condiciones en que están, con
virtudes y defectos, capacidades y limitaciones. Y el papá acompaí1a
a sus hijos, les hace sentir su amor, los ayuda a creCer progresiva y
pacientemente hacia la madurez de hijos libres, fieles y opedientesa
su palabra. "A este fin, como educador genial y previsor, Dios transf01111a
los acontecimientos de la vida de su pueblo en lecciones de sabidulia
adaptándose a las diversas edades y sit1.1aciones de vida"5í
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y como la catequesis no anuncia palabras propÍ<lS sino que, a
través de este ministe110,.la Iglesia dice Palabras. de Dios, .se inspira
de manera radical en esta modalidad de Dios: como padre, sabio,
aceptando a sus hijos como son, etc. porque no se pueden decir
palabras de Di()s sin la pedagogía de Dios..Esta es al misnlO tiempo
pedagogía pero también contenido, porque hace al modo de ser de
Dios con los hombres. Y lo hace para "favorecer una verdadera
experiencia de fe"55.

'3 Cf. DGC 146.
" DGC 139.
55 DGC 143.
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Por este motivo la pedagogía lleva e inserta en un diálogo
entre Dios y la persona: da lugar a una relación intel1JerSonal; como
en todo diálogo, hay un avance progresivo, al ritmo· de la persona
y, por ende, teniendo en cuenta sus condiciones, su situación, su
cultura56. Al mismo tiempo reconoce el valor de la experiencia co­
munitariade la fe, como propia del Pueblo de Dios, de la Iglesia. En
este contexto es importante destacar que se entrecruzan hechos y
palabras, enseñanza y experiencia y que la pedagogía de la catequesis
encuentra, tanto su fuerza de verdad como su compromiso per­
manente de dar testimonio, en el inagotable amordivin057. "La cate­
quesis se configura de este modo como un proceso, o itinerario o
camino del seguimiento· del •• Cristo del· Evangelio"58.

Todo el párrafo anterior se refiere a DGC 143 y tiene varios
elementos que podemos destacar y enlos cuales reconocemos preo­
cupaciones muy comunes entre nosotros.

En dos oportunidades, en un mismo número, insiste en que se
trata de una pedagogía del diálogo: afirma que silve al diálogo de
salvación entre Dios y la persona y más adelante dice que se enraíza
en la relación interpersonal y hace suyo el proceso del diálogo.

En América Latina comprobamos una tendencia, cada vez más
acentuada, Cy que se verá formulada en la nueva y actualizada
edición de los lineamientos comunes para la catequesis en América
Latina que está preparando el DECAT) para describir a los cate­
quizandos como interlocutores más que destinatarios. Alpresentarnos
una pedagogía de Dios que acentúa el diálogo nos parece ver indicios
en la misma dirección. y esta pedagogía de Dios se debe ver reflejada
en la catequesis apattirde una actitud pedagógica que toma en
serio al catequizando como un interlocutor que también tiene que
decir su palabra.

También, como en varios otros lugares en el documento, se
habla de laprogresividad de la Revelación, que se debe notar en
nuestra pedagogía catequística y que no contradice la importancia

5<> cL DGC 143.
57 Ídem.
58 DGC 143.
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de la integridad del mensaje. Insiste también en la trascendencia y
el carácter misterioso de la Palabra de Dios: no es una palabra más,
ni es una palabra siempre inteligible de una vez para siempre: necesita
ser redicha y reescuchada, entendida e interpretada de manera original
y nueva en distintos momentos. Pero todo esto solamente es posible
si se dirige a personas y culturas concretas a las cuales se adapta, en
las cuales se. incultura. Por eso la catequesis recurre, en fidelidad a
Dios,.a una.pedagogía de la encarnación.

Es de destacar que la pedagogía de Dios, y por ende la pedagogía
catequística, hace siempre hincapié en el. valor de la experiencia
comunitaria de la fe. En la Iglesiacle nuestro continente este acento
es percibido como indispensable, dado el grado de individualismo
existente, en el modo de entender y vivir la fe, de parte de muchos:
todavía sigue siendo muy común la afinnación que dice. que la fe es
una cuestión puramente personal entre una persona yDios,pasando
por alto la existencia del Pueblo de Dios y, en el fondo, rezando
"Padre. mío" en lugar de "Padre Nuestro".

El Directorio quiere orientar, sin entrar.en detalles propios de
la metodología práctica: quiere ofrecer reflexiones y principios, más
que aplicaciones inmediatas o directrices prácticas59• Sin embargo,
el número 150 entra en un detalle importante en este aspecto. A
partir de la afirmación que "la comunicación de la fe en la catequesis
es un acontecimiento de gracia, realizado por el encuentro de la
Palabra de Dios con la experiencia de la persona"CíO explica que el
método inductivo es una vía que ofi"ece muchas ventajas: está
conforme a la economía de la Revelación, conesponde a una instancia
profundo del espíritu humano,es conforme a .las características del
conocimiento delafey exige el método deductivo.
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Pero para que no queden dudas sobre una eventual opción
por un método u otro afirma que "la síntesis deductiva tendrá pleno
valor sólo cuando se ha hecho el procesoinductivo"Cí1, que consiste
en la presentación de hechos (acontecimientos bíblicos, litúrgicos,

'" DGC 9.
(,0 DGC 150 Cl.

(,1 Ídem.
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de la vida de la Iglesia, de la vida cotidiana)afin de descubrir en
ellos el significado que pueden tener en la Revelación divina.

Muchos de nuestros catequistas reconocerán en esta descripción
el clesarrollo de los encuentros catequísticos que a menudo empiezan
con la situación, la iluminan desde la Revelación, a fin de suscitar
una respuesta de fe y una transformación de la· vida. Y se suele
tenninar con una formulación que. sintetiza la dimensión de la fe
que se desarrollo en· el encuentro.

Dentro de la pedagogía de Dios, y relacionándola con distintas
tareas de la catequesis, vale la pena apuntar todavía algunos otros
elementos, particularmente cuando el· documentase refiere a
catecismos locales.

Estos deben presentar siempre la· síntesis. de feel1 referencia a
la cultura concreta en que viven inmersos los interlocutores (cate­
cúmenos y catequizandos). Además tiene que incorporar las ex­
presiones originales de vida, de celebración y de pensamiento
cristianos, surgidas de la propia tradición cultural yque son fruto
del trabajo y de la inculturación de la Iglesia local62,

También deberá presentar el nlisterio éristiano· en fidelidad al
mensaje y fiel a la persona humana, y lo hará de modo significativo
y cercano a la psicología y mentalidad de la edad del destinatario
concreto y, en consecuencia, en clara referencia a las experiencias
nucleares de su vida. También se debe cuidar, de manera muy
especial, la forma concreta devivir el hecho religioso en una sociedad
detenninada. Asimismo la problemática social circundante, "al menos
en sus elementos estructurantes más profundos (económicos, políticos,
familiares ...), es un factor importante para context:ualizar el Cate­
cislno,,63.

589
(;2 Cf. DGC 133.
(o.J Ídem.
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5. Concluyendo•••

Si la Sagrada Tradición

• ...se ha de entender como la misteriosa presencia del Hijo
de Dios que sigue hablando, obrando, llamando, acom~

pañandoa través de los siglos, a toelos los hombres ele
buena voluntad,. y de manera significativa~sacramentala su
Pueblo en camino hacia la casa del Paelre.

• ...manifiesta que Dios se Sllve de acontecimientos y palabras
humanas para comunicarnos sus proyectos, planes,
designios6í . Es su modo de ponerse al alcance de los hombres.

• ...parte del principio que la Palabra de Dios, comunicación
a los hombres, es una comunicación eficaz.

Si la historia

590

•

•

•

•

...eseFlugaren el cual se realiza el proyecto salvador de
Dios que es, esencialmente, una obra histórica~salvaelora

que se realiza en la vida de los hombres Cy eso no sólo se
ha de entender como refiriéndose a los creyentes).

.. .converge en Cristo, clave ele. interpretación y fin de la
historia de la humanidad.

.. .nos muestra que, en el mundo entero, hay signos de los
tiempos y huellas de la presencia y de los planes de Dios65 .

...es el lugar en el cual se realiza el designio de Dios y donde
"acontece" la fe y por eso ella tiene una dimensión vertical
en cuanto el autor de la salvación es Dios en Cristo y su
cumplimiento pleno está en la escatología, y una dimensión
horizontal porque compromete a los cristianos a transformar
la historia, a hacer realidad la inmanencia de la salvación.

6í CL DGC 39.
65 cL DGC lOS.
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Si la Catequesis

o

o

o

...tiene como objetivo y fin el encuentro, la comunión con
Jesucristo, la intimidad entre personas y, por ende, es
esencialmente una experienCia.

...tiene como ámbito de realización la vida diaria del creyente

..se inspira rádicahllerite Dios para
favorecer unayerdadera experiencia·de fe y un encuentro
filial con el Padre y lo háce pará "favorecer una verdadera
experiencia de fe,,66.

Entonces:

o ...1a relación delmensaje clistianoconla experiencia humana
no es meramente metodológica sinoque brota de la finalidad
misma ele la catequesis.

o ...la experienciaasumidapol' la fe eselámbito en el que se
manifiesta yreáliza la·· salvación.

o ..•un mensaje que no llega aJa experienciano.supera el
nivel de la información. Sin la experiencia humana se puede
aprender todo sobre la.fe cristiana pero no se llega a ser
cristiano.

Poreso (4trmamos: elDCCasLtlne loqjtrmadoporMedellín
y lo prqjimdiza: la experiencia y la situación bistórica no
sólo forman parte del contenido de la catequesis sino que
son al mismo tiempo el lugar en el cual se man[fiesta y se
realiza el designio.de Dios.YcomotalSo1Í indi::,pensables
para que pueda baber catequesis.

Dirección elel Autor:

12n Capital Fec1el'a~e~~~~~~~ 1~:~ 591
Argentina

¡'h DGC 143.
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yol. x:nT/n. 96 (199,

Teniendo presente alos Santos Padres yal Directorio
General de Catequesis 129-130, el autor propone

algunas sugerencias para la Cate­
quesis Continental. Tres desafíos
ofrece a los procesos catequéticos. El

primero se refiere al recurso de los Padres para com­
prender el Catecismo de la Iglesia Católica. El
segundo se refiere a la Espiritualidad del catequista.
El tercero hace referencia al contenido doglnático y
moral que permeólrz catequesis de los adultos árlos
primeros siglos. Termina el autor con tresconclu­
siones-propuestas para posteriores estudios y para
enfrentar el reto de la relación
Pastoral en América Latina y el Caribe.

La·fl.lenté
patrística en la
catequesis
Análisis del DGC129..
130

Leonel Miranda·Miranda, pbro.
Sacerdote costarricense. Licenciado en. Teología y
Ciencias patrísticas por el Instituto Augustinianum
de Roma. Profesor de Patrología en el Seminario
Central de San José de Costa Rica y colaborador de
la Comisión Nacional de Catequesis de Costa Rica.



Ubicación del tema

1. Los Padres ene. DGC 129·130

H a sido el mismo Directorio General para la Catequesis!
el que nos ha propuesto directamente el tema. En efecto,

•••. en la Segunda pane intitulada "El mensale evangélico"

(92-136), el documento propone varias pistas para el
estudio, almenas sencillo, de la y Catequesis.

Esta segunda pa~t<.: tratacle la. ad11esiól1 aLpips qLle se revela
(=fe), una adhesión comprensible sólo por la gracia. "En este caso,
la fe consiste en entregar~<.:alctP;:11abraclepiosy.contlarse a ella
(tldes qua)" (DGC. 92). El contenido de la fe, por la cual el hombre
se entrega y confía, está éxpúesto en síntesis en eLCatecismo de la
Iglesia Católica. "El catecismo es un acto especialmente relevante
de intell)fetación auténtica de esa Palabra, con e! propósito de ayudar
a que e! Evangelio sea anunciado y transmitido en toda su verdad y
pureza" (DGC. 125).

594

Lo anterior significa que para comprender e! Catecismo en la
totalidad de riqueza y contenido se establece una estrechísima relación
entre éste y los Padres de la Iglesia. De este modo, en la comprensión
del proceso catequéticoJapatrologíayconella la patrística están al
servicio de la comprensión de! dato de la fe.· Pues, como dice la DV.
8: "Los dichos de los Santos Padres atestiguan la presencia vivificante

I CONGREGACiÓN PAlIA EL CLEIIO, Directorio general }Jara la catequesis (Ciuelad

ele] Vaticano 1997).
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La fuente patrística en la catequesis ~Análisis del DGC 129-130 D
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de esa tradición,· cuyas riquezas· se •infunden en la práctica y en la
vida de la Iglesia creyente y orante".

Según todo lo dicho hay en el binomio Padres de la Iglesia y
Catequesis dos retos concretos:

a. Elacercallliento a la riqueza doctrinal y pastoral de la época
antigua que iluminen yorienten la intelección del catecismo.

b. La comprensión de la tradición catequéticét de los Padres
que oriente .los procesos catequísticos.

En el Directodó hay>un•énfasis patticularalpritnet aspecto,
razón por la cual se insiste en la ret1exión que sobre el catecumenado
hicieron los Padres. Sin embargo, siendo el Directorio un texto que
de por sípretende ofrecer elementos que puedanselvir para it1iciativas,
las más unitarias posibles2 creemos conveniente hacer algunas
ret1exiones más allá de la relación Padres de laIglesia-Catecismo,
sin excluir este binomio.

2. Aclaración lerminológica

Habiendo dejado en claro que la catequesis necesita la
argumentación patlistica, es necesalio ahora defit1ir a los Padres en
el contexto de la catequesis para valorar sus aportes, iniciativas y
vivencias. Si la catequesis es "lacol11unión viva del depósito de la fe
en los nuevos miembros que se agregan a la Iglesia"3, entonces los
Padres. serían deHnidos. como aquellos a quienes les corresponde
transmitir como testigos privilegiados los puntos capitales y esenciales

2 C. SEPE, M()NS., "Motivaciones, orígenes y características del nuevo
directorio" en Actualidad Catequética 176 (997) 30. "El Directorio es un
instrumento que, como tal, tiene una función de mediación. No se trata de
un fin, sino ele un medio de orientación, de guía de apoyo para un buen
camino, en orden a la pastoral catequística ele la Iglesia" D. CASTHILLéJN
MONS., "Lectura teológica pastoral del Directorio General para la catequesis"
en Actualidad Catequética 176 (997) 18.
3 J. DANIÜOU - R. DE ÜIAHLAT, La Catequesis eulos primeros siglos, Madrid
1975, 7.
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de la fe'Í. En este sentido, elPadre de la Iglesia es un testigo privilegiado
del modo y de la manera cómo se entra en comunión con latradición
viva de la comunidad eclesial.

3. Retos pastorales para la< catequesis

Para valorar el apolte ele los Padres a la Catequesis podríamos
tomar algunos escritores eclesiásticos y presentar elementos y
sugerencias ele los mismos; sin embargo, nuestro interés es diferente,
lo que pretendemos ·es. presentar algunas sugerencias' a partir del
pensamiento de los Padres en relación a la catequesis.

3.1. El Catecismo ylos Padres deja Iglesia

La primera sugerencia pastoral nos la propone el mismo
Directorio General para la Catequesis, a saber la relación Catecismo
y Padres de la Iglesia. Es de conocimiento común que el proceso de
catequesis posee sus 'fuentes': la bíblica, la litürgica, la testimonial,
la magisterial. La catequesis "constituye un aspecto particular del
ejercicio del Magisterio"5. Por esta razón elconocimiento de la doctrina,
de las enseñanzas del Magisterioson'esel1dales para laformacion y
formulación de los procesos catequísticos.

Una afilmación de este tipo presupone una comprensión al
menos elemental del Magisterio. Somos conscientes, sin embargo,
que esto significa un conocimiento de la historia del dogma
fundamentalmente, lo cual implica echar mano de. manera especial
a la antigüedad cristiana. Bastaría un par de ejemplos para darnos
cuenta de la importancia del anterior enunciado. Elnúmero 475 del
Catecismo de la Iglesia Católica dice:

596

[J

"De manera paralela, la Iglesia confesó en el sexto Concilio
Ecuménico, (Ce. de Constantinopla, en ,el at'io 681) que
Cristo posee dos voluntades y dos operaciones naturales,
divinas y humanas,' no· opuestas, sino' cooperantes, •de

'í CL Los Padres son un "lugar teológico" al clecir de M. CANO, Opera Omnia
J (Romae 1890). Veáse también R. DOMíNGlIEZ BALAGlIER, Catequesisy liturgicl
en los Padres, Salamanca 1988, pág. 28.
) .J. DANIÉLOlI - R. DE CHARLAT, Lel Catequesis...pág. 7.
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forma que el Vetbo hecho carne, en su obediencia al
Padre ha querido humanamente todo lo que ha decidido
divinamente con el Padre y el Espíritu para nuestra
salvación. La. volunt:idhumahade Cristo siguedta voluntad
divina sin hacerle resistencia ni oposición, sino. todo 10
contrario estando suborclinada a esta voluntad
omnipotente'

Sin una contextualización histórica de la crisis .üpolinarista, la
monofisita y la monoteleta es casi imposible comprender qué quiere
enseñar este número.·. También lo que los números 1177 Y 2708
dicen respectivamente:

"La Lectio divina, en la que la Palabra de Dios es leída y
meditada para. conveltirse en oración, :se :enraíza en la
celebración litúrgica".

"La oración cristianase aplica preferentemente a meditar
los misterios de Cristo, como en la Lectioclivina o en el
Rosario"

¿Qué·es y cómo se realiza la lectio divina?, si redescubrimos la
riqueza que tuvo este método en la antigüedad se podrá explicar y
vivir mejor y de un modo más dinámico enhuestrosdías la lectura
orante de la Palabra.

Estos dos ejemplos son sutlcientes para hacer notar que sin un
conocimiento al menos elemental de la vivencia ydeJa comprensión
de la fe en la época antigua muchas declaraciones, afinuaciones y
definiciones del Magistetio no se podrán entender y si no se entienden:
¿cómo explicarlas? ¿cómo convertirlas en fuentes de la catequesis?

Estamos, entonces, de frente al primer reto pastoral: comprender,
conocer el pensamiento de los Padres y dejos heterodoxos para
entender el alcance de la fuente Magisterial. ¿A: quiénes en· primer
lugar CülTesponde la asimilación de este reto? Sin duda a los encargados
de la formulación de los catecismos (de adultos, jóvenes y niños,
para las familias olas situaciones especiales) y a los presbíteros,
que por vocación<especial deben explicar a sus fieles las verdades
de nuestra fe. La f01111a y el contenido temático se convierten, a la
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vez, en un desafío para las Comisiones Episcopales .de. Pastoral,
entre ellas la de Catequesis.

3.2. La Espill'itualidaddelCatequistay los Padres de
la Iglesia

La segunda propuesta pastoral la proponemos a partir de una
afÍlmación de San Metodio de OIÍlllpO (t 311) quien en su obra
Symposium· III, .8 .escribe:

"Respecto a los que son todavía Ílnperfectos (en la vida cristiana),
son los más maduros los que les forman y les dan aluz como en
una acción maternal"6.

En la mÍsmaJínea San Gregorio Magno (t604) sefiala:

"(La Iglesia) después de haber sido fecundada concibiendo a
sus hijos por el ministerio de la predicación (. ..) les hace crecer en
su seno con sus ensefianzas"7.

Hay una exigencia de los Padres para quienes se dedican a la
ensefianza de la fe: la perfección. Y, la razón fundamental de esta
exigencia se encuentra en el hecho de que aquel que tiene que
hacer al hombre· sensible para que pueda descubrir lo que. busca
acerca de las verdades y pensamientos divinos8

, sólo puede hacerlo
en la medida que él crea y viva lo que ensefía.

Que lo anterior constituyó una preocupación de 10s<Obispos
con respecto a sus catequistas lo demuestra el De catecbizandis
rudibus de San Agustín (t 430). La obra constituye una importante
revelación por parte de un obispo que cuida de su catequista
(Deogratias) quien estaba atravesando una verdadera crisis mÍllisterial.

598
Es un hecho que al catequista le llegan momentos de tristeza,

inseguridad, miedos, (por lo difícil, cansado, molesto del n1Í11isterio)

" METODJO 1)1, OLIMPO, Symposium m, 8 PG 18, 74D-75
7 G. MAGNO, Moralia in.!obXIX,12 PL 76, 108 B.
8 Cf. ORíGENES, Como Ccmt.clelos Canto I, 1, 13, Trad. IntmeL di M. SiJnonetti
Roma 1991.

meeJellín 96 / diciembre (1998)



_~~_~ ~_L_a_fu_e_nt_e-=-pa_tr_ís_tic_a_e_n_la_c_a_te-,q_ue_s_is_-_A~na_'Ii_si_s_de_I_D_G_C_1_29_-_13_0 ---:D

o turbación interior; y ante esta crisis en la vivencia del ministerio
nace el reto para el obispo:· escribir y alentara los educadores en la
fe.

Sin una espiritualidad finl1e no puede el catequista cumplir
con los retos, ni resistir a las dificultades. En este sentido, es de en­
tender cómo hubo el110s primeros siglos catequistas misioneros,
máltires, y. discípulos fieles9, pues ·la .f'uerza del. Espíritu· los hizo
verdaderos· testigos.

Esto plantea a mi moclo de ver una urgencia pastoral: revisar la
vida espiritual de nuestros agentes de Evangelización, y que en este
momento adquiere un rostro concreto: el rostro de nuestros cate­
quistas,el corazón del catequista de hoy.

Inspirados en la teología de los Padres, el1breve, proponemos
las razones .pastorales .por las cuales creemos eI1·1a··necesidad de
plantearnos aquí este aspecto difícil pero urgente.

a. Razones para una· espiritualidad del catequista
hoy

- Razón espiritual

La misión fundamental de todo catequista es ir dándole al
corazón del hombre, de la mujer, del joven, del niI10 aquellos dotes
que le aseguren que Dios está dispuesto a·unirsea él cada vez más
estrechamente. Lo dice Orígenes en estos términos:

"Por otra paIte el tener estos dones como dotes. (por ejemplo:
la ley, los profetas), la doctrina de su primera instrucción tiene su
orígenes en mentores y maestros"10.

Si el catequista no tiene una profunda sensibilidad espirit1.1al
no puede iniciar a los hombres en un camino que es de "iluminación

'J 1. MIRANDA, Catequistas de ayer a catequistas deboy, (policopiaclo por la
Comisión arquicliocesanacle catequesis,. San José-Costa Rica, 1996).
lO ORÍGENES, Como al Canto 1, 1, 9
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de la fe, de conversión, de lucha, de crecimiento espiritual, de oración,
de progresiva inserción en Cristo y enla Iglesia"ll

• Razón pedagógica

El mejor mensaje que un catequista puecle dar al catequizando
es el qlIe d<lcon su vida, con el testimonio de una .conciencia
cristiana que lo anima12

• Los que silven a la Iglesia en la catequesis
deben primero hacer resonar en su vida la Buena Noticia, la noticia
que ilumina y que salva.

La Guía para catequistas en tierras ele misión13 (GCM}22 seüala:

"La misión del Educador en la fe requiere en el catequista
una intensa vicia espüitual. Este es el aspecto culminante
y másvalioso de su personalidad. Y, por tanto,la dimensión
preferente de su f0l111ación. El verdadero catequista es el
Santo".

Lo dice muy bienl1l1autor moderno <:lel que quiero transcribir
lo que puede ser un comentario bellísimo al GCM 22:

"Y clado que el lenguaje humano es incapaz de expresar
lo que no vive ni conoce, no se puede asimilar lo que no
se experimenta, no es cuestión de •llenar la mente de
palabras y de razonamientos que· a nada llevan, sino de
conectar directamente con .la experiencia que están
viviendo el catequista y el catequizando, ya que sin
experiencia de fe no es posible la catequesis; es por eso
que no cualquiera puede ser catequista, no bastan la buena

600
Il D. SARTORE, "Attualitá deHa catechesi patrística per la chiesa di oggi", en
Valori altuali delta catecbesi patrística, Salesianum XLl/2 (979) 230.
12 cr. lbid., Altua!itit delta catecbesi... art. cit. 230.
I.J CONGREGACiÓN PARA LA EVANGELIZACiÓN DE LOS PUEBLOS, Guía jJara los
catequistas. Documento de orientación vocacional, de la formación y ele la
promoción del catequista en tierras de misiónque< dependen de la
Congregación para la Evangelización de los pueblos (3 de diciembre 1993,
Ciudad del Vaticano 1993).
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voluntad ni· el deseo de hacerlo bien; sólo quien vive
puede transmitir lo que vive"!4.

- Razón vocacional

La catequesis •es un•carisma en la Iglesia15, Y cada ministerio en
cuanto tal tienesu naturaleza y su función en la complejidad orgánica
de la comunidad cristiana;la necesidad, por tanto, de una espititualidad
del catequista "se deriva de su vocación ymisión" (GMC 6}

Diríamos que la vivencia de este carisma se convielte en un
elemento detenninante para la vivencia de la santidad (=consagración
al Seüor). Los carismas en la Iglesia hay que respetarlos, pero también
hay que cuidarlos. Como lo ha seüalado un teólogo moderno "lo
que se opone al carisma no es la institución,. sino el egoísmo, la
prepotencia de unos con otros, la voluntad de poder que usurpa el
carisma de los demás"!6. Precisamente la mayor oposición que uno
pueda manifestar a un don especial y necesario en la Iglesia es
descuidándolo.

junto· a esta razón que se debe considerar importante está
también el· hecho de que si queremos •garantizar que los agentes
(=catequistas) colaboren de un modo más conveniente en el selvicio
de la Iglesia debemos cuidar de ellos.

Es cierto que si hablamos análogamente (resp.• al sacramento
del sacerdocio) sería suficiente que el catequista al menos tuviera la
intención de hacer y de enseüar lo que la Iglesia quiere (cfr. DZ
424,672, 695, 752} Sin embargo, podemos afümarcon Santo Tomás
de Aquino y de una manera también análoga que del catequista

II¡ R. DOMÍNGUEZ BALAGUER, Catequesis JI liturgia... op. cito 16.
15 "Un carisma reconocido por la Iglesia" GCM 2. AdGentes17: "Multi­
plíquense, pues, las escuelas diocesanas y regionales en que los futuros
catequistas estudien ·la doctrina católica sobre todo en •materia bíblica y
litúrgica, así como el métodocatequético y la práctica pastoral, y se formen
en la costumbrescle los cristianos, procurando sin cesar la piedad y la
santidad de vida". Cfr. ]. M. ROVIHA B., "Los carismas según el Concilio
VaticanO Il", en Los carismas en la Iglesia, Salamanca 1977, págs. 142-143.
1(, 1. BOFF, La Trinidad, la sociedad JI la liberación, Madrid 1987, pág. 239.
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D Leonel Miranda Miranda, pbro..---------------------
también recibe el catequizando un fruto espiritual. de la devaNo
ministrP.

En otras palabras, es cierto que el ejerciciocle la catequesis
está garantizado por el mismo Jesucristo; sin embargo, esto no quiere
decir que la participación personal del catequista en el acto que
lleva a cabo carezca de impoltancia para el que recibe la enseñanza18.

Habrá, entonces, que procurar que la mediación del catequista sea
un elemento que detennine positivamente la eficacia y sise quiere
la atracción y credibilidad del mensaje que proclama.

• Razón Magisterial

El mismo Magisterio de la Iglesia ya en varias ocasiones se ha
pronunciado sobre. la urgencia de cuidar la. vida espirittJal de los
educadores· en la fe.

En .el DGC 233 se lee:

"Cuidar la atención personal y espiritual de los catequistas
y del grupo de catequesis como tal.. Esta acción compete
principal· y fundamentalmente a ·los. sacerdotes. de las
respectivas· comunidades".

Esto implica que hay que asumir con responsabilidad tareas
como .las siguientes:

a. No pennitir.que los oficios y ministerios catequísticos sean
asumidos sin la. preparación. idónea. a nivel. espiritual19.

602
17 Cf. STh III, 64, 1 ad.2. Muy bien H. Mühlen, El Espíritu Santo en la Iglesia,
Salamanca 1974, 432-435.
lB H. MÜHLEN, EL }.'spíritu Santo en la Iglesia... op. cito págs. 432-433.
19 "El sínodo exhorta. a no permitir que los ministerios.uoficios catequéticos
sean asumidos sin una conveniente preparación <:orrespondiente a la doble
índole o dimensión de la catequesis, a saber la fidelidad a Dios y al hombre
"Sínodo de Obispos.28 de octubre de 1977, Cum iam ad exitum, 14 (Bologna
1980).
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b. Tener como ptiolidad en las iniciativas pastorales la f0l111ación
interior del catequista con los medios adecuadosCcfr. GMC
22).

c. Dotara loscatequesistasde una fe profunda y alimentarlos
constantemente en su conciencia deenviados20

•

eL Procurar ·la.·maduración de la fe. por la. vivencia de una
espiritualidad que renueve constantemente .la identidad
específica· de! catequista21

•

El Magisterio de la Iglesia está convencido·que· es· solamente
después de la comunión con Cristo CCT9) y en la docilidad de!
Espíritu Santo CCT 72) que puede el catequista ser realmente transmisor
de la fe. Dice, en efecto, CT 71 citando EN 77:

"Evangelizadores: nosotros debemos otr·eoer...la irnagel1.
hombres adultos en la fe, capaces de encontrar más allá de las
tensiones reales gracias aja búsqueda común, sincera y desinteresada
de la verdad. Sí, la suerte de la Evangelización está .ciertamente
vinculada al testimonio de unidad dado por la Iglesia. He aquí una
fuente de responsabilidad y consuelo".

.. La súplica de muchos catequistas

Esta justa inquietud del Magisterio coincide con e! grito, a
veces en e! silencio y otras veces silenciado con la indiferencia, de
muchos catequistas que· necesitan ser atendidos, escuchados e
iluminados.

20 Cfr. DGC 237. "Una de ellas (acciones formativas) consiste en alimentar
constantemente la vocación eclesial de los catequesistas, formando en ellos
la conciencia de ser enviados", DGC 247a.
21 "Es necesario que el catequista tenga una profunda· espiritualidad, es
decir, que viva continuamente que le ayude a renovarse en su identidad
específica", GCIvI 6. Y, el DGC 247b dice: "También es muy importante
procurar la maduración de la fe de los propios catequistas, a través del
cauce normal con el que la .comunidad educa en la fe a sus agentes de
pastoral y a los laicos más comprometidos".
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Es el mismo catequista quien experimenta que la vida cristiana
consiste en seguir a Cristo -en lasequela Christi CT6-;quesu servicio
en la Iglesia es no sólo poner a los hombres en contacto con Dios
sino que también él experimente esta intimidad con el mismo Seüor
(cf.CT 6). Él mismo, en otras palabras, desea captar losobrenamral
y eclesial de su vocación:

"Enlos distintos procesos fonmnivos-escribeun.catequista­
se presta mucha atención tanto a los contenidos teológicos,
bíblicos y morales, como a los contenidos de carácter
pedagógico y metodológico pero se dejan a un lado,
medio. olvidado •. los contenidos que. afectan directamente
al catequista comopersona, como creyente, como apóstol.
Es decir, de índoleespiritual"22.

b. Implicaciones pastorales de la espiritualidad del
catequista

Aunque de un modo muy breve, con las anteriores razones
hemos llegado. a dos importantes •conclusiones:

a. Existe y se debe hablar de una espiritualidad del catequista.

b. La situación del catequista plantea retos c:oncretos a nivel
de su espiritualidad.

Con. respecto al primer aspecto, cuando decimos que existe
una espiritualidad·propia del catequista hacemos· referencia a todas
"aquellas notas distintivas que deben caracterizar su ser y misión en
la Iglesia, y que le distinguen de otros ministerios, funciones o
tareas"23.

604

La espiritualidad así entendida presenta dos características
específicas. Ella hace, ante todo,. referencia.a aspectos concretos de
la vida espiritual que deben y pueden fomentarse a fin de que el

22 1. ÁLVAREZ FERNÁNDEZ, "Retiros espirituales para catequistas" en Act. Cateq.
177 (998) 125.
23 FRANCO MARTíNEZ, MONS., "El catequista y su vida en el Espíritu. Espiritualidad
del catequista" en Act. Cateq. 177 (1998) 79.
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catequista •llegue •a ser como la Iglesia quiere.. A pesar de que la
espiritualidad del catequista se distingue con características propias,
tales notas no pueden nunca desligarse de la espiritualidad cristiana:
el carácter trinitario, la dimensión eclesial y la fundamentación en
una antropología de pi"incipios cristianos.

Si del educador en la fe se pide una espiritualidad finne y
madura esto· plantea desafíos concretos a. este nivel, .los enunciamos
así:

1. "Debemos cuidarnos de no caer en la tentación de aceptar
fieles que movidos por intereses que aunque nobles (por
ejemplo: tratai"COllniüos, jóvenes o su deseo.de fOlmarse)
no han alcanzado la familiaridad con Cristo"24.

2. Quien aspire a sei"catequista debe. ser consciente que esta
tarea en cuanto que es un carisma (~llamaday don divino)
es a la Iglesia a la que le corresponde suscitar y discemir.

3. Los dos retos pastorales que se seüalanimplic:an,por tanto,
la necesidad de tener un tiempo detemllnado, en los que
al candidato a catequista no sólo se le prepare en lo fun­
damental de lo pedagógico, doctrinal, sino en la experiencia
con Dios.

4. Durante el cumplimiento de su misión al catequista se le
debe atender no únicamente en sus necesidades formativas
sino que se requiere también una solicitud para con ellos
en el aspecto espiritual. Esta. solicitud·. se. puede concretar
en lo siguiente:

4.1. Retiros o cursos de sensibilización al comienzode1
afto pastoral.

4.2. Retiros y convivencias en los tiempos del aüolitúrgico.

2í Idem.,Elcateqllista JI sllvida ene! Espfritll ... arto cit.,pág. S8.
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4.3. Introducir al catequista en la leCtLll'a orante de la Palabra
(= Lectio divina)l5,

4.4. Una atenciónpersonalizada y paciente en la celebración
del sacramento de la reconciliación y dirección espiritual.

4.5. Procurar que desempeñen una intensa vida sacramental
y una •• familiarididad con la. oración. Podría pensarse
que en el tiempo de la cuaresma o en días antes de la
confesión de los niños para la Primera Comunión, los
jóvenes para ·la .Confimlacióno Jos adultos para los
Sacramentos de iniciación cristiana, se prepare es­
puitualmente (p.ej.con confesiones) a los catequistas.

4.6. La Guía para los catequistas en tierras de misión 22
recomienda asimismo las iniciativas palToquiales como
escuelas de oración, la convivencia.fratema y los retiros
espiritLlales.

Resumiendo.· El catequista debe· responder con fuerza desde
su experiencia de.fe a las preguntas que tácita o a grandes gritos el
mundo le puede hacer:

"¿Creéis verdaderamente en lo que anunciáis?
¿Vivís lo que creéis?
¿Predicáis verdaderamente •. 10 que· vivís?
(Pues) hoy. más. que nunca· el tesillnonio de vida se ha
convertido en una condición con vistas a una eficacia
real. de la· Evangelización"26.

c. La catequesis de adultos y los Padres de la
Iglesia

Finalmente y conscientes que se han dejado SUl analizar algunos
temas significativamente impOltantes, vamos a presentar una tercera
propuesta pastoral, la cual no hace otra. cosa que rescatar uno de

25 Cun iam ad exitum 9.
2(, DELEGACIÓN DIOCESANA DE CATEQUESIS DE VALENCIA, "Síntesis y esquemas del
Documento: El catequista y su formación" en Act. cateq. 126 (1986) 26.
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los elementos que caracteJizaron la catequesis de los primeros siglos,
a sabeLel contenido de la catequesis de adultos.

Hablar de ello no es sólo fidelidad a la época patrística sino
también a nuestro IV Congreso Nacional de Catequesis "Mons. Antonio
Troyo Calderón" que en los pronunciamientos finales de la Asamblea
dice:

"Los laicos tienen en sus manos los destinos del mundo
de hoy, pero en muchos casos se encuentran en medio
de una sociedad indiferente, seculafizada, ignorante el1
lo que se refiere a la fe.

Esta realidad nos lleva al convencimiento de la apremiante
necesidad de la catequesis .de adultos, sistemática,
progresiva organizada,c:01116 respuestaala nueva
Evangelización, puesto que en el presente sólo se dan
intentos aislados sin un plan global bien elaborado"27.

Cieltamentecuando hablamos de la catequesis de adultos se
debe hablar delcatecU111énado que con sus diferencias y similitudes
se siguió antes y después del edicto de Milán (313);noobstante,
para la descripción detallada del proceso catecumenal se necesitaría
una exposición aparte, razón por la clla! melirnito elleste lúgar a
referir a algunos estudios que sobre el tema se han hechd8

•

Sin embargo, aunque no se haga referencia al proceso catecu­
menal con toda seguridad podemos afitmarque antes de recibir el

27 COMISIÓN NACIONAL DE CATEQUESIS, Catequesistas para la inculturación del
Evangelio en Costa Rica (IV Congreso Nacional de Catequesis "Mons. Antonio
Troyo Calderón", 6-9 de julio 1992,San José, _Costa Rica, 1992) pág. 44.
28 J. DANIÉLOU - R. Du C!-IA!lLAT, La catequesis en los primeros siglos... op. cit.
passim. C. FLOlUSTÁN, Para comprender el catecumenado (Pamplona 1984),
P. Jorge V. Micolta, "Proceso de la catequesis en -la historia -ele América
Latina" en La Comunidad catequizadora en el presentey/uturo de América
Latina (I Semana Latinoamericana ele catequesis, Quito 3-10 ele octubre ele
1982,San José: Costa Rica 1986) 67-80. G. GHOPPO, "L'evoluzione elel
catecumenato nella -Chiesa antica elal punto ele vista pastorale" en Valori
attuali delta catecbesi patristica... op.cit. 235-255. R. DOMíNGUEZ BALAGUER,
Catequesis yLiturgia en los Padres... op. cit., passim.
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bautismo los cristianos debían llevar un proceso de fonnación con
contenidos concretos, los cuales pueden ser divididos en los siguientes
dos aspectos: contenido dogmático y contenido moral.

-.Contenido dogmático

"Por catequesis dogmática se entiende la que expone y trata
de hacer comprender el contenido de la fe"29. Es el mismo Directorio
General para lac:atequesis que constata que "existen ciertas lagunas
doctrinales .sobre la verdacl. de Dios y del hombre,. sobre el pecado
y la gracia y sobre los novísünos" (DGG 30).

En este sentido, los catequistas de la antigüedad son conscientes
que su. responsabilidad es. explicarlos. grandes misterios del
cristianismo con piedad y con verdad.. Esto k~s pennite transmitir el
contenido de .la .fe cristiana,. eru:aizada en .la .revelación evangélica.

La explicación. del contenido esencial .de la fe .no .ocurría
únicamente antes del bautismo sino que se prolongaba con las
catequesis mistagógica.s y con elcuidaclo. pastoraL de ü1strucción
despué;; .de haber r~cibido.el bautismo y expliG[do los misterios de
la Iniciación Cristiana.

-Cateque~is inicial que prepara al sacramento del bautisl110

La Catequesis pre-bautismal estaba referida, desde el punto de
vista dogmático, a las. antiguas .. fórmulas de. fe cristiana, es decir, a
los llamados "símbolos"30. A paltir. de la regulaveritatis o amon
verilatis se podía, con la Escritura en mano, presentar un desarrollo
doctrinal.

San Ireneo deLyon (t hacia 202), por ejemplo, en la ü1troducción
a su obra Demostraciól1 de la predicación apostólica dice:

608
"Lo que te envíe) (Marciano) es una especie de promemoria
sobre los. puntos fundamentales.de tal modo que. en pocas

29 J. DANIÉLQlI DlI. CrIARLAT,.La.catequesis.en.losprimeros siglos... op.
cit.l3.
30 J.N.D. KELLY, Primitivos credos cristianos, Salamanca 1~82, págs. 47-71
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pagmas puedas encontrar abundante material. teniendo
reunidas concisamente las líneas fundamentales del cuerpo
de la verdad y.coneste compendio tengasa>mano las
pruebas de las realidades divinas. Pienso que te sería útil
no sólo para tu salvación sino también para confutar a
los que defienden falsas opiniones y,a quien Jo quiera
conocer le podrás exponer con seguridad nuestra
enseñanza en su integtidad y pureza"31,

Según esta advertencia del mismo Obispo, la explicación que
él da de la fe puede ser utilizada para enseñar (catequizar); y, en el
mismo prólogo, también en el capítulo 632, señala que esta exposición
catequética tiene como fundamento elülel1Jode la verdad:

"Así pues C.',) nosotros debemos mantener inalterada la
Regla de .la fe •y cumplir los mandamientos. de .Dios
creyendo en Él, teniéndole como a su Señor y amándole
como a Padre e,).

En ptimer lugar la fe es la que nos· invita insistentemente
a rememorar que hemos recibido. el. bautismo para el
perdón de los pecados en el nombre de Dios Padre y en
el nombre de ]esuctisto, Hijo de Dios encamado, muerto
y resucitado, y en el Espíritu de Dios" (Pról. 3).

31 IRENEa DE LYON, Demostración de la predicación apostólica Pról. 1 (Introd.
trad. de Eugenio Rornero Pose, Madrid 1992).
32 "He. aquí la regla de nuestra fe, el fundamento delec!ifiC'io y la base de
nuestra conducta: Dios Padre, increado, ilimitado, invisible, único Dios,
creador del universo. Éste es el primer y principal artículo de nuestra fe. El
segundo es: el Verbo de Dios, Hijo de Dios, Jesucristo nuestro Señor, que
se ha aparecido a los profetas según el designio de su profecía y según la
economía dispuesta por el Padre; por medio de Él ha sido creado el universo.
Además alfin de los tiempos para recapitular todas las cosas se hizo hombre
visible y tangible, para destruir la muerte, para manifestar]a vida y restablecer
la comunión entre Dios y el hombre. Y como tercerartícu]o: el· Espíritu
Santo por cuyo poder los profetas han profetizado y los Padres han sido
instruidos en laque concierne a Dios, y los justos han sido guiados por el
camino de la justicia, y que al/in de los tiempos ha sido difundido de un
modo nuevo sobre la humanidad, por toda la tierra, renovando al hombre
para Dios".

meclellín95/ clicie1111xe (1998)
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La estructura de ·la obra de Ireneonos plantea una temática
que desarrollÓ el catequista y que en este lugar; por cuestiones de
espacio, presentamos. sólo. un esquema general, el propuesto por
J.P. SMITH33:

I Palte: la historia de salvación antes de.Cristoysu culminación
en la Encarnación.

a. La creación y la caída de Adán 0-16).
b. La historia de la redención 07-42).

Ir Patte:Lahistoria de salvación después de Cristo, preanun­
ciado en elATy manifestado en elNT.

a. Cristo en la antigua Ley (42-85),
b. Cristo en la nueva Ley (86-90).

Al esquema de SMITH agregaría una tercera parte: la novedad
del Espíritu yla novedad del misterio de la Iglesia.

Tan solo hacemos notar que la catequesis de adultos en la
época más primitiva trataba de explicitar la profesión de fe que se
iba a recitar antes del bautismo; por otra parte, esta explicitación de
la fe se hacía en el contexto de polémica contra .las desviaciones
doctrinales o la doctrina delos herejes (99~100).

En el siglo IV y V otro Obispo Teodoro de Mopsuestia (t 428),
explica a los catecúmenos a través de las homilías el contenido
doctrinal del símbolo de fe de Nicea (325)34. Lo primero que el
Obispo inculca en su auditorio es l1l1a idea justa de fe, la cual se
define como un;'l. piadosa adhesión a una fórnmla35, tesoro y depósito
confiado a la Iglesia para ser transmitido a las generaciones sucesivas.
Después de esto se propone la explicitación de la fe de la Iglesia en
los siguientes. términos:

610
-'-'Citado enlalntroducción de Ireneo de Lyon, Demostración de la
jJredicación ajJostólica ... 31.
51 TI-Il~ODOREDE MOPSLiESTE, Les bomélies catécbétiqlles (Trad. Introd. par R.
TONNEALi, o.p.-RDEvREEssE,Roma1949), pueele verse la table de molieres ele la
pág. 619 a la pág. 623 .
.os En esta breve exposición sigo la obra anteriormente citada y la síntesis que
propone R. DEVREESSE, E~sai sur Tbéodore de MojJslleste CRoma1947)104-124.
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1. Palte: Dioses Uno y Trino.
a. La unieladele Dios.
b. Dios es Paelreycreaelor de todas.
c. Dios es Paelteele quien procede el Hijo yelEspíritu

Santo.
d. Al decir que Dios es Padre se afirma al mismo tiempo

que tiene un Hijo,. el Unigénito, engendrado desde
siempre.

e. Teología del Hijo eterno de Dios.
f. Lapersonalielad del Espíritu Santo. El Espíritu Santo en

el AT; Espíritu de Verdad. Procede del Padre.

n.Palte: La Encarnación.
a. El hombl'eha sido creado inm01tal,lacaídacle Adán

lo hizo mortal.
b. Por nuestra salvación envía a su Hijo.
c. El Hijo se manifiesta en la carne;
d. Las dos realidades concretas en Jesús: una visible:

hombre perfecto, una invisible: el Verbo eterno, forma
de Dios. Jesús es uno y otro. La única persona, la del
Hijo eterno de Dios.

e. Misterios de la vida de Jesús: su nacimiento,pasión,
muerte y resurrección (glorificación).

f. La acción del Espíritu que tl"él11sfo1'1naprogresivamente
al hombre según la economía del Verbo. En esta parte,
efusión de ·los dones (Pentecostés y continuidad en la
historia para nuestro beneficio).

m.Palte: A b ptofesión de fe bautismal se agrega el tetna de b
oración, particubnnente la meditación de la oraciÓrl. que
Nuestro Señor nos enseñó: El Padre Nuestro.

V. Palte:Los<sacramel'ltos.
a. Signos sensibles.
b. El Bautismo. Efectos del bautismo: regeneración, somos 6

de Cristo, se 110sha dado el Espíritu Santo. Nuestros 11
cuerpos resucitarán.
La· Iglesia· y su maternal protección al bautizado:· la
Eucaristía y el sacramento ele la penitencia -explicación
ele estos sacramentos-.



Las homilías catequéticas de Teodoro nos cuestionan
profundamente al punto de quedarnos achniradospor b preocupación
que tuvieron los Padres en la época antigua de dejar claro, dentro
de los lÚ11ites de nuestra inteligencia, los misterios. fundamentales
del cristianismo.

En la misma línea ubicamos las catequesis de San Cirilo de
Jerusalén (-r38l)3Ci que son quizá las más conocidas y que presentan
el siguiente contenido: una primera catequesis trata de las
disposiciones. del bautizado, luego se refiere (segunda catequesis) a
la penitencia y al bautismo (tercera catequesis); la cuarta catequesis
se refiere a los diez u once <utículos de la fe. Este tema es retomado
después de la quinta catequesis que trata del credo. que recitaba el
catecúmeno. De la sexta a la catequesis novena propone el tema de
Dios como Padre, de la décima a la décimoquint<lestán dedicadas
a los misterios de Cristo; la decimosexta y la siguiente al Espíritu
Santo; la decimooctava· y decimonovena a la resurrección de la
carne, a la Iglesia y a la vida eterna.

Otro tanto hicieron muchos Obispos, a modo. de ejemplo Juan
Crisóstom037, Gregario de Nisa38 Nicetas de Remesiana39, y Agustú1
con sus múltiples se11110nes a los catecúmenos.

• Catequesis mistagógicas

Ahora bien, el catequista no se limitaba. a introducir al
catecúmeno a los sacramentos, después de. recibir el bautismo se
daba también una fueIte catequesis dogmática, donde de un modo
preferente se explicaba el misterio celebrado (==catequesis mista­
gógicas).

Conocemos las catequesis que en el 348 predicó San Cirilo
de Jesusalén las cuales presentan el siguiente contenido: la primera

612 36 CJIULLO DI GERUSALEMME, Le Catechesi (Trad. e lntr. di e. Riggi, Roma 1993).
37 JUAN CHISÓSTOMO, Las catequesis bautismales (IntLdeAldo Cesarea Gastaldo,
trad. A.Velasco, o.p., Madrid 1995).
38 GREGaRIO DE NJSA, La gran catequesis (lntrod. M. Naldini, trad. A. Velasco
o.p., Madrid 1994).
39 NICETAS DE REMESINA, Catecumenado de adultosCInt. trad.e. Granados s.j.,
Madrid 1992).
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catequesis explicaba el' sacramento del bautismo" las ceremonias
pi"eparatorias; la segunda una exposición. del,' bautismo desde el
punto de Vista bíblico; la tercera continúa con la explicación de lo
que significa el crisma; y, las dos últimas catequesis (cualta y quinta)
dice referencia al cuerpo" y sangre de' Cristo, esto es' al·, sacrificio
Eucarístico.

Podríamos también mencionar en este mismo sentido el De
sacramentis de san Ambrosio de Milán, o los se1"111ones 56-59 de
san Agustín de Hipona.

- Catequesis post-bautismales

Tenemos ta111bién información que los Padres continuaron
preocupándose, aún después de las catequesis mistagógicas, en elaborar
manuales catequéticos, cuya característica predominante era la de
instruir en la fe al pueblo sencillo y la de explicar los preceptos
morales, tal COlllO lo realiza el solícito Pastor de Hipona en un contexto
de polémica contra las herejías o en"ores de su tiempo'íO.

En la> obra De agone .christiano expone Agustín de manera
simple el símbolo,. el cual explicado de· mal1era negativa41 pretendía
instruir a la gente sencilla. En estas catequesis se explica la fe de la
Iglesia a partir de los encares al1ivel trinitario (modalisnlO, triteísmo,
arrianismo), cristológico (adopcionismo, docetismo,. apolinarismo,
el monofisismo y nestorianisl110 Cinte lítteram, la negación de la
resulTección de Cristo y su ascensión al cielo), eclesiológico (dona­
tismo, montanisnlo,priscilianislllO, novacianismo),escatológico (nega­
ción de la resurrección de la carne y del juicio finaD.

Con una ,línea más' sencilla· aún y de·carácter más •moralizante
pero con una seria fundamentación dogmática encontramos la
catequesis deCesario de Arlés(t543)42.

cíO SAN AGUSTíN, De Agone Cbristiano BAC. 12(121) 474- 525. Cf. A. D"ALEE,
Le "De agone christiano"en Greg. 11 (1930) 131-135.
'11 A. TRAPPE, "S. Agostino e la catechesi: teoria e prassi" en Valori attuali
della catecbesi... op. cit., pág. 330
42 cl'. S. FELlCI, "La catechesi al popolo di Cesarei cliArles" enValol'i attuali
dellacatecbesi ... op. cit.,págs.376-:392.
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Muy a pesar de que nos hemos prolongado en exponer el
contenido. de. estas' catequesis, sin embargo la idea que nos interesa
aquí et1t~ltizar es .más. sencilla, en la época de los Padres se constata
que la catequesis tuvo 1111 contenido dogmático que no sólo preparaba
al catecúmeno alas sacramentos de iniciación y a la recepción de
los mismos, sino que también lo mantenía constantemente firme en
la fe .

• Contenido.moral

El contenido dogmático, por lo demás, nunca fue explicado
o explicitado por amor a la elucubraciónsimpleypura.. Lapcatequesis
aún en los puntos doctrinales más difíciles y delicados se elaboraban
en relación aun contenido moral. Cuando se habla de este tipo de
contenido, se debe entender todo aquello .que c9ntribuye a que el
hombre viva de acuerdo con lafequeprofesa43

Este principio motiva a los Padres adesarrollar en las catequesis
aspectos prácticos como el abandono deciettas costumbres que se
manifiestan en abierta oposición a la vida cristiana o a presentar las
exigencias del Decálogo o .de las Bienaventuranzas. Más aún las
catequesis tocarán aspectos relativos.a la relación conJa cultura
especialmente en el siglo III cuando la fe debe sitU<lrse de frente al
mundohelenístic:o'i4. Todo ello, lleva al ctistianismoa tomar conciencia
de su'. vocación: la salvación de cualquier .civilización y con ello,
salvar los hombres de esas civilizaciones.

Resumo todo citando a San Cirilq deJesuralén quien sobre el
binomio dogma - moral. indica:

614

"El cqltoquese tributa a Dios reviste dos <lspectos: los
dogmas de la piedady las buenas obras. Los dogmas sin
buenas obras no son agradables a Dios: Dios no acoge
las obras realizadas sin los dogmas de la piedad. ¿A qué

'í3 J. DANIÉLOll - R. DE CHARLAT, La catequesis... .op.cit. pág.115; muy bien en
este sentido, E.. OSBOI'N, "Ética" en Diccionario Patrístico y de la antigüedad
cristiana (Salamanca 1991) 784 -790.
'í'í" Clemente de Alejandría trata de juzgar las costumbres a .la luz del
Evangelio, J. DANIÉLOlI- R. DE CHARLAT, Lacatequesis... op. cit., pág. 132.
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sitve, en efecto, poseer una respetable ciencia>teológica
y fornicar vergonzosamente? Y, al revés, ¿para qué vale el
honor de la castidad sí se le acompaña de blasfemias
impías...?'"íS.

Siguiendo muy de cerca a J. Daniélou46 .podemos .eneste
sentido, aunque brevemente, hacer las siguientes consideraciones:

1. En toda exposición doctrinal se .debetener muy presente
que hay un aspecto 1110ral esencial. en el camino de la fe.
Esto significa que si el contenido no se expresa es como si
no existiera.

2. La .distinción dogma y ética es más bien a nivel académico,
pero es totalmente extrai'la a.la experiencia catequética.
Razón por la cual la catequesis .debe> estar encarnada en su
contexto histórico y cultural, en una palabra debe estar
"inculturada" La catequesis .en este sentido se debe siempre
renovar pues la moral está siempre en renovación, debido
al encuentro con la cultura que es siempre viva e incluso
cambiante.

Habrá al menos que advertir, finalmente que toda catequesis
no> sólo poseía la dimensión moral sino que .era una catequesis en
referencia. al .misterio que se celebra. (= Bautismo,. Eucalistía). En
palabras. de San Cirilo de Jerusalén con la catequesis "se logra
comprender mucho mejor lo que se ve que lo que se escucha"'í7.

Esta referencia constante a los sacramentos revelan que toda
catequesis está destit1ada a ser motivo de celebración.y debe, por
tanto, conducir al creyente a la vivencia cada veZ más íntima y
profunda de los sacramentos.

615
45 CmlLLO DlGERUSALEMME, Le Catechesi IV, 2.
·16 cL]. DANIÜOU - R. DE CJIARLAT, La catequesis....op. cit., págs. 159 ss.
·17 CmlLLO DI GERUSALEMME, Le Catechesi XIX,. l.
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4. Conclusión

Desde la patrística se han hecho, en la historia, verdaderas
obras de arte. La reforma litúrgica, la espiritualidad cristiana, la
evangelización de la cultura, han sido, sin duda, elaboradas desde
el pensamiento de los Padres.

Hemos tratado de presentar, a partir de la teología de la Iglesia
de los primeros siglos, algunos desafíos para la catequesis, dos
concretamente: uno dogmático y otro espiritual. La temática es más
compleja de lo que uno puede pensar.

Somos muy conscientes que el reto pastoral que los temas
como Padres de la Iglesia y Catecismo de la Iglesia o aquellos otros
de Padres de la Iglesia-Espiritualidad del Cateqqista, y Padres de la
Iglesia-Catequesis ele adultos apenas si están tratado. Las cuestiones
son más complejas aún de lo que· desde un escritorio y desde la
poca experiencia pastoral con catequistas se pUeda decir.

¿Qué aspectos tengo la sensación que deben ser retomados y
que aquí por cuestiones de espacio y tiempo no fueron mencionados?

1. Los contenidos de la catequesis de adultos. En la tradición
de los Padres percibo que sigue en espera de ser tratado
los temas acerca del credo, de la oración cristiana, de los
sacramentos, del compromiso. social, de la simbología.

Uno de los elementos más difíciles de elaborar en todo proceso
de catequesis·son los •contenidos precisos y verdaderos, en mucho
nos adelantaron los Padres, es hora de ir a ellos sin pretenderhacer
neopatrística.

616

2. Las escuelas de fOl1nación para catequistas. Los educadores
en la fe de los primeros siglos son en muchos casos producto
de una seria formación que a la vez los hacían formadores
de otros catequistas. Recuérdese en este sentido la Escuela
de Alejandría, la Escuela de Antioquía, la Escuela de Edesa;
sin duda, todas ellas con. una teología propia. teniendo la
Escritura y su intel1Jretación como el corazón de .la misma
fueron capaces de hacer verdaderos catequistas. Además
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de las escuelas ele [olmación tenen10snoticias que los
Obispos se preocuparon por preparar a sus catequistas
explicándoles el contenido de la fe, por ejemplo, san Agustín
de Hipona con De catechizandis rudibus, Gregario de Nisa
con La oratio catechetica magna y Rufino de Aquileya autor
del Comentario al símbolo.

Esto nos plantea elretode no temer a organizar nuestras escuelas
de fOlm<lción para catequistas según un programa y una temática
en la que se traten aquellos temas de la dogmática cristiana, con lo
que esto conlleva, a saber, una vida más coherente y una fe más
celebrada.

Fihalmente, aún quedapOl"tetomar .desde·· los Padres su
contribución en el perfil del catequista. ¿Quién era en la
antigüedad el educador en la fe? ¿Cómo este testigo de la fe
se hacía maestro de la misma? ¿Cómo, en definitiva, llegaba
a ser discípulo y testigo de laTe?

La temática es más compleja de laque uno cree. Faltan estudios
más completos sobre el contenido dogmático de la catequesis de
los Padres y la vivencia espiritual del catequista de ayer. Afortu­
nadamente aún quedan para el futuro aspectos en los que los Padres
tienen mucho que decir a la Catequesis en América Latina.

Dirección del Autor:

Seminario de San José.
Apaltado 2267-1000

San José - Costa Rica
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Instituto Teológico-Pastoral para América Latina
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Pastoral
Marzo 1-12 de 1999

marzo 1-5
Acercamiento interdisciplinario al fenómeno

marzo 8-12

Buscal1do caminos a partir de 1;:1 experiencia de la FUl1dación EUDES

Costo:*US$ 200,00

Espiritualidad

Marzo 1-12 de 1999

marzo 1-3
Fenomenología de la Sociedad y del Mundo

marzo 4-5

De.safíos a la Iglesia y a la Espiritualidad

marzo 8-12

Perfil de una espiritualidad para tiempos nuevos

Costo: *US$ 200,00
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Tels: (57-1) 6776521 - 6774054
Faxes: (57-1) 6774054 - 6711213 - 6121929
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El Autor presenta la Armonía no sólo como un
concepto teológico en la Historia de la Salvación,

sino también, como una actitud
evangélica y evangelizadora que es
consecuente con la coherencia de

vida y forma de ser cristianos. El DGC hace
referencia a la armonía en el papel comunicador
de la Catequesis como ferlnentoenel vasto
universo de las expresiones culturales en donde se
hallan inmersas las Semillas del Verbo, Semillas
armónicas que hacen presente la Salvaciónde Dios.

Armonía
Comentario a los
numerales 111 ..114
del DGC

Roberto<Viola, pbro.
Sacerdote uruguayo. Experto del Departamento de
Catequesis del CELAM



i yo hubiese tenido ,una hija le habría puesto por nombre
Armonía ~ supuesto el consentimiento de la madre y la no­
oposición de>abuelos, tíos, vecinos, amigos ... que con
frecl1encia destruyen los sueños del padre.

y la hubiese nombrado de ese modo, pues cada vez que se la
llamase sería como decirle un piropo, como emitirle una onda positiva.

Armonía es un nombre que califica a la persona y nos dice
que toda ella está equilibrada, que las p~ltes "hacen juego" las unas
con las otras. De cualquier ángulo que se la mire.es bella, y sana.

La al1110nía se opone a la eSltric:lel1Cia
mentira a la verdad.

lo feo, la

620

La infelicidad y la enfermedad, sobre todo la síquica, son
desequilibrios o desal1110nías que deterioran a las personas. La idea
de armonía incluye la de una fuerza vital capaz de organizar o
recrear en el correr de los días y frente a los cambios que se presentan
a cada momento, la armonía que cambia de rostro conselvando el
equilibrio renovado de las partes.

Un viejo dicho proveniente de la lengua latina dice que" banum
est integra causa, 11lalu11l ex qua CLunque dqfectu". Para que algo
marche mal alcanza que uno dejos COlllpon~ntesse;¡clefect:uoso,

en cambio para que algo trabaje adecuadamente necesitas el recto
funcionamiento de cada una de las pmtes. Esa es la. armonía, cuando
el todo se mueve bella y eficientemente.

El ser humano, tan complejo y capaz de tantas cosas en lo
personal como en lo social, se puede distorsionar, y ese ser, por
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vocación bello e integrado, se transfo11na en algo feo, defectuoso y
¿por qué no decirlo? horrendo y monstruoso.

Uno de los graves problemas de nuestro tiempo tiene que ver
con lasdescompensaciones que sufren los humanasen el correr de
sus días. Va sucediendo poco apoco,. casi sin darse cuenta, hasta
que un día se ve deforme, sucio y repulsivo.

Las cosas no suceden en muchos casos bajo laforma. de temibles
encrucijadas, sino cayendo en las pequeñas trampas que la vida
ordinaria tiende. Las. desprolijidades. en las relaciones,. con. nosotros
mismos, en los desequilibrios que se toman.a la ligera,en dejar ese
continuo entrenamiento para ser más· fraternos y .justos...

Por eso Annonía es.un bello nombre.

El DGC insiste en tres característica que debe tener la catequesis:
jerarquía de verdades, sistematicidad e integridad.

A estas tres palabras fácilmente se le da el valor que le da un
profesor al explicar a sus eSllJdiantes. que cuando. preparen los
exámenes, .110debensaltearse ninguno de los capítulos, •porque
todos ellos son importantes para la comprensión ele la materia, etc.

Sin embargo, este encuadre aplicado a la catequesis nada tiene
que ver con la exhortación del profesor,.sí,encambio, mucho que
ver con Armonía.

La integridad del mensaje. (DGCNo. 111)

Hay casas, colegios y otras construcciones que se van edificando
de acuerdo a las necesidades y posibilidades económicas.

Nunca hubo un plano de obras y por eso se los percibe de 6
inmediato por la falta de belleza y unidad del edificio que temuna 21
siendo un laberinto donde todo se mezcla y confunde.

Por el contrario otras edificaciones· que· se· fueron haciendo
paulatinamente de acuerdo a las necesidades y posibilidades eco-
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Roberto Viola,

nómicas tienen unidad, porque al comienzo existió una idea y un
plano que se fue ejecutando poco a poco,>pero respondiendo a la
idea del comienzo.

Otro ejemplo que puede selvir para el tema de la integralidad
es el desarrollo del ser humano. Formar un ser humano lleva afias,
pero desde el principio existe una programación· situada en los
cromosonas y genes, en lo que hoy día se conoce como la huella
de identidad infalible de toda persona que es el ADN.

A medida que pasa el tiempo ese mágico reloj va activando
potencialidades, y así se va produciendo un desarrollo armónico.
Lo que se quiere subrayar en este momento es que de alguna manera
ya todo el ser humano estaba desde el comienzo. Si por alguna
anomalía ese todo humano carece de algún elemento, tarde o
temprano se manifiesta en el desarrollo que se vuelve defectuoso y
enfermo.

La armonía del humano no es algo que únicamente. dependa
del desarrollo biológico,. sino que van a influir otros elementos que
hoy englobamos bajo eltém1ino educación. Se trata de la inserción
en una detenninada cultura, el aprendizaje de conductas y el desandlo
de hábitos.

La catequesisdesempeí1a una tarea de primera impOltancia en
la educación de los humanos y ele la sociedad por llevar la salvación
y la sabiduría de Jesús. La configuración del ser humano, su filosofía
de la vida, la jerarquía de valores, y su calidad de amor y de esperanza
dependen en Expliquemos un este punto.

Ninguna revelación de Dios se hace para satist~lCer la curiosidad.

Todala revelación se hace para la salvación del ser humano.

Nada delo manifestado por Dios es material desechable. El
humano necesita todo ese •• material. para.· crecer y •desarrollarse
armónicamente.• Una catequesis que recOlta. el Mensaje priva· del
alimento fundamental para el crecin1iento y en última instancia está
formando un humano mutilado.
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Armonía. a los numerales 111-114 del DGG

El l1UlTleral 111 del DGC habla del tema:

"Por eso un cdtedofundamental de la catequesis es el de
salvaguardar la integridad del mensaje,evitando
presentaciones parciales o deformadas del mismo".

La no integralidad delmensaje deforma lai1llagen de Dios y,
por consiguiente, la del ser humano.

La i11tegralidad delll1ensaje nada tiene que ver con la integralidad
de un programa de teología. La integralidad está constituida por las
verdades ejes de la fe cristiana que nacen del encuentro personal
con el Señor Jesús.

Dentro deLmil1istedo de la catequesis, como ele lavida cristiarla,
la salvación no viene por saber Lln programa sinopdr el encuentro
con Aquél que nos dice: "Vengan y vean".

También es cielto que ese encuentro trae consigo la conversión
y la adhesión al estilo de vida propia deldisCípulo.

La catequesis necesita atender ambosaspectos,sabiel1do que
ninguna fÓlmula sustituye el encuentro con el Señor, así como ni11guna
teoría suple la experiencia personal de amor.

El encuentroconJesús encie11'a una semilla que va desarmllándo
los diferentes aspectos básicos de la fe. Así lo expresa el DGC No.
111:

"Por eso un criterio fundamental de la catequesis, es el
de salvaguardar la integridad del mensaje,evitando
presentaciones parciales o defol111adas del mismo: a fin
de que la oblación de su fe sea perfecta, el que se hace
disCípulo de Cristo tiene derecho a recibir la "Palabra de
la Fe" nomutilada, falsificada o disminuida, sino completa
e integral, en todo su rigor y su vigor" (CT30).

Otro elemento apunta a señalar que ninguna de las formas
usadas en la catequesis puede reducirse a juegos >de palabras y
reflexiones nominalistas.
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"Esto debe hacerse, sin embargo, gradualmente, siguiendo
el ejemplo de la pedagogía divina, con la que Dios se ha
ido revelando de manera progresiva y gradual. La integridad
debe compaginarse con la adaptación" (DGC 112).

En este mismo numeral se habla de "cerrazones inmovilistas y
de fáciles acolnodaciol1es". Ambas sonrecbazadas por no conducir
a una verdadera comunicación de la Palabra .de Dios.

Organicidad

La palabra organicidad, entendida como coherencia en la
ensel1anza es un término que engloba diversos elementos; todos
ellos hacen.dela catequesis un lugar eclesial de libeltad, fraternidad
y sobre todo de encuentro .con. la Palabra de Dios.

Organicidad y coherencia tienen que ver con los contenidos.

"El mensaje· que transmite la catequesis tiene. un carácter
orgánico y jerarquizado, constituyendo una síntesis
coherente y vital de la fe" (DGG 114).

Organicidad y coherencia tienen que ver con el lugar donde
se da la catequesis que nunca será un aula anónima sino un sitio
privilegiado porque· allí las personas hablan con Dios yDios con
ellas. Es lugar de crecimiento, reconciliación, de integración y
fOlmación de la comunidad, de fiesta ...

La organicidad y coherencia· comprende a·. los métodos de
ensel1anza, dado que el medio modifica los contenidos, a las
celebraciones, retiros, juegos que van haciendo el caminar de la
catequesis.

624
La organicidad.de la fe tiene que ver con la coherencia en la

enseflanza. Cuando no se tiene en cuenta esta organicidacl se cae
en contradicciones.

Por ejemplo decir que Dios. ama a todos los seres· humanos y
afirmar que quien no pertenece a la Iglesia Católica estáapaltado

medellín 96 / diciembre (1998)



Armonía. Comentario a los numerales 111-114 del DGC D
~~~~~~------~--:="'::"::":~---I

de Él. Atiborrar los templos de oro y plata y no preocuparse de las
personas que sufren hambre y miseria. Hablar mucho de oración y
de retiros y descuidar la fraternidad ...

Es común habhü' de la distancia ex:istenteentre lo que se predica
y lo que se vive. Aquí nos estamos refiriendo <1 otro tipo de incon­
gruencia que se traduce por afitmaciones ·que se •repelen entre.· sí.

El crecimiento en la fe supone un cuerpo orgánico •donde se
alticu1an experiencia y ensei'ianza.

Los medios de C0111uriicación social110s atropellan con mensajes
disonantes y contradictorios que entran en nuestras casas yen nuestras
mentes. Ese fenómeno contribuye a volvernos escépticos y
supel'ficia1es. Cada uno toma de ese supel111ercado lo que le conviene
y por el tiempo que le conviene. Pero el ser humano siente también
la necesidad de n1ensajescoherentes y orgánicos que den fuerza y
sentido a 10 que se hace)' a lo que se es, aun crecimiento de la per­
sona y deja sociedad que lleve a laplenitlld yal desarrollo integral.

No hay una fÓlmula única. Cada ser humano vive en su época
y en su cultura. La organicidad de la catequesis posee la fil111eza de
una misma· fe y de un mismo Dios y la· creatividad y originalidad
que hacende cada mio de nosotros, seres únicos e irrepetibles.

No somos dones los 11nos de los otros.

Jerarquía de< verdades

La organicidad se logra télmbiénpor la jerarquía de verdades.
Esta· expresión puede tomarse como un mero ejercicio intelectual.
Pero en realidad, es el secreto ele la al1110nía de los humanos.

"A paltir de él Ce1misterio de la Trinidad) ·lél· armonía· del
conjunto del mensaje requiere una jerarquía de verdades,



por ser diversa. la conexión de cada una de ellas con el
fundamento de la fe cristiana" (DGC.114).

Esta jerarquía orgánica de la fe cubre toda la historia de la
humanidad,. aunque. con frecuencia somos. miopes y sólo vemos
parcialidades.. Tomamos la. parte por. el tpdo. y anatematizamos y
condenamos con frecuencia elementos que se integran dentro de
una visión más amplia. Tomamos el borrador y el diseño como si ya
fuesen .la obra. tenninada.

Visiones más amplias del ser humano nos hacen comprender
la armonía. d~ verdades. que·se .encuentran en escenarios clllturales
muy diversos.

Cuando los Padres dicen que Dios. en aquella. primera. pareja
que nos nana el capítulo. segundo del Gér1esis estaba creando a
Jesús glorificado,. a la humanidad que hoy llamamos Cuel1Jo de
Cristo, era y es una majestuosa síntesis que abarca.a toda la hUlnanidad
y sus culturas. Es .esta una jerarquía de verdades y una organicidad
imposible de vislumbrar hasta la llegada de Jesús en la plenitud de
los tiempos.

" La preparación al Evangelio, en.el Antiguo Testamento,
la plenitud de la revelación en Jesucristp y el tiempo de
la Iglesia, estructuran toda la historia salvífica, de la que
la creación y la escatología son. su •• principio su fin"
(DGC 115)
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Estas visiones globalizantet3 •.• tarl1pi~npenniten p~rcibir los
elementos inarmónicos y destructores de forma más nítida. La
catequesis recoge esta sabiduría evangélica .qlle se convierte en una
inspiración para .la educación y crecimiento de. seres. humanos
armónicos y felices. Claro está.que aquí se cllmpleaquellaexpresión
de Jesús cuando dijo: Si la sal no da gusto, ¿para qué servirá? ¿Para
qué servirá la catequesis si no proporciona una educaciónannónica?

Es importante que un. documento como el. DGC nos advierta
sobre esos peligros, al precisar y poner de relieve el papel de la
catequesis COI110 fermento .~n nuestras sociedad~s y culturas.
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Es justamente por esa universalidad de la Palabra ele Dios,
como al111Onía. ele Dios, .que. ninguna· cultura debe. ser avasallada
por la predicación y ésta alcanzará sus objetivos al reconocer y
asimilar el trabajo del Espíritl.l en expresiones alas que no estamos
acostumbrados por provenir de otros horizontes culturales. Hoy,
por el contrario, vemos a la humanidad en su conjunto y al planeta
Tierra en el universo, COlllO al1110nías maravillosas y nunca antes
imaginadas. La grandiosidad, la belleza y la sencillez,nos envuelven.
Por eSo también hoy vemos más claramente los riesgos, la esclavitud
y muerte que .nos acechan.

Mensaje <auténtico

El 11L11neral 112 emplea la expresión "Mensaje evangélico
auténtico" .

El adjetivo "auténtico" en este contexto está empleado en un
sentido interesante de analizar. Auténtico se lo contrapone a t~llso o
apócrifo. El evangelio auténtico es aquél que viene deJesús a través
de la enseñanza de los apóstoles y primeras comunidades cristianas.

Por eso que la proximidad en el tiempo con la de Jesús y la de
los apóstoles es uno de los criterios teológicos para probar que una
enseñanza es deJe. Por eso que el recurso a los "Padres de la Igle­
sia" constituye un aporte necesario en una reflexiónteológica seria.
Esta vuelta a ·las· fuentes, no es un arcaísmo· o llna regresión. Es una
búsqueda de lo esencial. En los tiempos de <más neatividad y de
empuje misionero, es donde aparecen nuevos estudios sobre los
siglos primeros del cristianismo. La palabra. "auténtico" se está pues
refiriendo a una enseñanza que realmente pertenece directa o
indirectamente a la Tradición.

El DGC va a enriquecer este concepto de auténtico poniéndolo
en relación con la comunicación del mensaje. La autenticidad exige
la inculturación. El mensaje será auténtico si es comunicable para
un determinado grupo de personas que viven en tal cultura y están
en tal situación.

meclellín·96 /cliciembre( 1998)
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La· autenticidad se construye con dos fidelidades conjugadas:
la fidelidad al mensaje recibido y la fidelidaclal pueblo al cual se
dirige. La inculturación y la traducción del mensaje también hacen
la autenticidad· de la Palabra dirigida a un .grupo detel111inado. de
personas.

Esta acentuación en. la comunicabilidad de la· Palabra de Dios
es una característica que tiene que ver con la identidad de la catequesis,
pues ésta es comunicación o simplemente no es catequesis. Asíla
"traducción" del mensaje en el lenguaje (palabras, símbolos,
expresiones.. .) muestra su real importancia. No basta con saber
que tal doctrina es conforme, o se desprende de la enseñanza de
Jesús. Para que sea auténtica, para demostrarque viene de Dios,
debe encamarse de manera que cada pueblo oiga las maravillas del
Señor en su propia lengua (Cf. Hch. 2).. Si una enseñanza no es
vida, esperanza, Buena Nueva, para un determinado grupo de
personas, no es auténtica.

Esta forma·. de relacionar la inculturación con la fidelidad al
mensaje, es una de las maneras más fueltes de expresar su impoltancia
y una de las f0l111as más drásticas .de atacarel virus de la rutina, de
la inmovilidad y del nominalismo.

Estos numerales marcan a fuego una de las· dimensiones
esenciales enlaJormación de los catequistas. Estos deben serfol111ados
en su capacidad de comunicar evangélicamente, y si no son capaces
de ello, es clara señal. que no están llamados al .ministerio de la
catequesis. Ya no sepuede formar los catequistas con meros cursos
magisteriales. Hay que entrenarlos, en el sentido másJuerte de esta
palabra, en el desarrollo .de sus capacidades par~L1a comunicación.
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El mismo numeral 112 tiene unas líneas que se deben subrayar
porque añaden un matiz importante dentro de lo que estamos
comentando.

"Presentar el mensaje auténtico, en toda su pureza, sin
reducir SllS exigencias por temor al rechazo; y sin imponer
cargas pesadas que él no incluye, pues el yugo de Jesús
es suave" (Cf. Mt 11, 30).

medeilín 96



Armonía. Comentario a los numerales 111-114 del DGC

Estas expresiones of1'ec:el1 un criterio pára reconocer la
autenticidad de! mensaje evangélico y es su Buena Nueva, su carácter
liberador y generador de enl1.1Siasmo y esperanza.

La imposición de "cargas pesadas" tiene que ver con la falta de
luminosidad yaleglia de una comunicación. Se puedemorir cantando
cuando se encuentra amor y esperanza. Toda ensefí.anza que no
vaya en esa dirección positiva y esperanzadora, 110 es evangélica. El
catequista que sienta que su palabra es. aburrimiento y desinterés
para e! oyente mejor que calle. No se trata de hacer "light" e! evangelio,
se trata de descubrir e! tesoro escondido. Y cuando ese tesoro ha
sido hallado, las cargas dejan ele ser tales para conveltirse en motivos
de entusiasmos y desafíos que convocan todas nuestras fuerzas.

La armonía más sublime es frágil y bella como la sonrisa
de· una. nifí.a. Quizá antes .creíaJl1os.que •.• en el universo
había sectores.indiferentes. Hoy sabemos que todo vale,
y que lo más grande depende de lo más pequefí.o y que,
como dice el poeta "nadie <manca una flor sin que llore
una estrella".

Dirección de! Autor:
Soriano 1472

c.P. 11200
Montevideo - Uruguay

n1eclellín 96 / diciembre (1998)

629



Instituto Thológico-Pastoral para .América Latina

ITEPAL

EducaciónjuvenU·para la. prevención
.

nesgo:
Embarazo Adolescentes, Drogas y Alcohol, vm: -SIDA

Marzo 15-26 de 1999

OBJETIVO

Ofrecer a educad9res y asesores juveniles unél estrategia que incluya el uso de
materiales educativos, que apuntan a la prevención de situaciones de riesgo

entre los jóvenes: Embarazo adolescente, consumo de drogas y prevención del
VIH-SlDA

marzo 15-26

.. Diagnóstico de las situaciones de riesgo en la población juvenil

latinoamericana y del Caribe: embarazo adolescente, drogas y alcoholismo,
VIH-SIDA.

... Factores de riesgo v/s factores protectores.

.. Etapa de desarrollo: características principales de la pubertad y la

adolescencia.

.. Pedagogía moral: hacia una educación para la toma de decisiones

responsables.

.. Metodología participativa: uso de materiales educativos destinados al trabajo

de estas temáticas con jóvenes.

.. Revisión de la experiencia de los participantes: adaptación del modelo

propuesto según la realidad específica de cada parroquia-diócesis, comunidad
religiosa, que representan los participantes en el curso.

Costo: *US$ 200,00

INFORMES E INSCRIPCIONES
Instituto Teológico-Pastoral para América Latina - ITEPAL

Transversal 67 No. 173-71 / A.A. 253 353
Tels: (57-1) 6776521 - 6774054

Faxes: (57-1) 6774054 - 6711213 - 6121929
E-mail: itepal@celam.org

Santa Fe de Bogotá, D.C. - Colombia
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La experiencia que desarrolla el Instituto Inter­
nacional de Catequesis y Pastoral "Lumen Vitae ",

de Bruselas, abre la cuestión de la
importancia de la Catequesis en
ambientes interculturales, donde se

destaca el proceso o recorrido que hacen los
dimItes en su formación catequética.

Lafbrmación
catequétiCéI en
ambiente
intercultural

André Fossion, s.j.



·L ué interés puede representar una formación especializada
en catequesis en un cuadro intercultural?

632

Para responder esta pregunta, quisiera valerme aquí de la
experiencia del Instituto Intemacional de Catequesis y de Pastoral
Lumen Vitae1. Desde 1956, este Instituto reúne cada aúo, un centenar
de personas (laicos, sacerdotes, religiosos o religiosas) provenientes,
en promedio, de unos cuarenta países diferentes. Se trata en su
mayoría de personas de edad madura (por lo general, de unos
treinta aúos) que vuelven a los estudios después de una ya larga
experiencia de COI11P'rOlllis?oderesBol19a9ilidacL~11su Iglesia de
origen. Es entonces cuando, dotados de todo un bagaje en materias
pastorales y!ocaté:quétisas,i.elnprellCJell1Jllresorriclq2 .de fOlmación
especializada, y esto, según el proyecto del Instituto, en un ambiente
y una dinámica interculturales.Estaclil1ámica, PClsil.2leábundantemente
ya a lo largo de la vidac?tidia~la, seencuentrains~rita e~tructuralmente

en el proceso de fOl1nación.Vqriosmeclios inté:rvienen: un cuerpo
de profesores ampliado a los diferentes continentes, unos seminarios
de intercambio cultural, unos seminarios de catequesis comparada
y, más generalmente, la costumbre de tener en cuenta la diversidad
de las situaciones culturales en todas las cuestiones tratadas.

Para captar el interés de semejante formación catequética en
un medio intercultural, quisiera trazar el recorrido-tipo en siete etapas
que un estudiante o una estudiante podrá realizar. S7rá siempre,
claro está, con modalidades variables de acuerdo a las personas. La
posibilidad ofrecida a los eslLldiantes de constmir su propio programa
de formación así como el acompaúamiento individualizado de cada

I 186, calle Washington, 1050 Bruselas.
2 Los recorridos de formación tienen una duración de tres meses, de un
aüo o de dos all0S.

l11edellín 96 / clicieIT1bre 1998)



La formación catequética en ambiente intercultura.l_----ID

uno de ellos favorece, en efecto, una amplia diversidad de recorridos.
Sin embargo, a pesar de esta diversidad grande, se puede destacar
algunas constantes.

-tia relativización.Un primer efecto del intetcan1bio intercultural
es ante todo elh:tcer experimentar a unos y otros el carácter patticular
y, por ·10 tanto, relativo -de las. prácticas catequéticas del propio
contexto de origen. El encuentro intercultural pennite, en efecto,
hacer ver quelacatequesis, de acuerdo con las culturas, manifiesta
unos desafíos, unos problemas, -unas costumbres, unos modos de
organización, unos medios pedagógicos sumamente<diversos. Con
el choque cleesta diversidad, cada uno y cada una es llevado a
relativizar la propia experiencia. Lo que cada uno espontáneamente
se inclinaba a creer como universal y como 'cayendo de su peso',
no lo es ya. Demos algunos ejemplos:

- Aquí, en detenninado contexto cultural, la catequesis se hace
habitualmente con grupos pequeños a fin de pennitir el intercambio
y el cliálogo interpersonales.En otro contexto, por el contrario, ella
se realiza las más de las veces con grupos de 60 a 100 personas.

- Aquí, la catequesis reCllrrea instrumentos didácticos múltiples
y variados (textos, imágenes (estampas), videos, instrumentos
"multimedios", etc. ; allá, por el contrario, la catequesis se vale sólo
de los recursos de la "oralidad".

Aquí, la cateqllesis se realiza en una cultura tradicionalmente
marcada porelcristianismo.Allá,pot contrario, la
catequesis se realiza en un contexto en el que los cristianos
no-son más que una muy pequeña minotia.

Aquí, la catequesis se realiza en la escuela. Allá, por el
contrat10, la actividad catequética queda prohibida allí y se
desanolla únicamente en las comunidades.

Aquí, la catequesis se concibe esencialmente como la
iniciación cristiana de los niños. Allá, por el contrario, todo
está organizado en función de la catequesis de los adultos.
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'''La complejificación. Larelativización, que acabamos de evocar
partiendo de algunos ejemplos, va unida a la c.onvicción de que la
actividad catequética es más compleja de lo que uno se imaginaba
al comienzo. El intercambio intercultural, en efecto, pen11ite percibir
nuevas dimensiones· u otros modos de catequesis. Revela las
numerosas facetas así como las múltiples exigencias de la actividad
catequética.Gracias al intercambio intercultural, la actividad
catequética aparece aunas y otros más amplia, más diversa, más
compleja .de 10 que la sola experiencia personal permitía entrever.
De este modo, el intercambio intercultural es. una manera de
abandonar percepciones sumarias .• y de experimentar las •. múltiples
modalidades posibles de la acción catequética.• Manifiesta también
todo 10 que. implica una pastoral catequética de conjunto: análisis
de situación, discemimientode .las necesidades y de los recursos,
coordinación de los sectores de la catequesis, articulación con los
otros selvicios pastorales, programación, producción de instrumentos
ped'lgógicos,. formación,. etc.

'" Una doble tentación. La toma de conciencia de esta diversidad/
complejidad de la actividad. catequética. suscita. necesariamente en
los estudiantes un momento de perplejidad. Las evidencias anteriores
se esfuman y •las •certezas. adquiridas vacilan.

Dos tentaciones pueden aparecer entonces: o. el retroceso, o
la huida hacia adelante.

En elprimercaso, uno se repliega sobre la propia experiencia
en 10 que tiene de única y, por consiguiente, de impen11eable
en relación con otros contextos de los cuales uno cree que
no .tiene nada que aprender. A lo. sumo· se busca allí la
confinnación de los pensamientos o empeflos propios.
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En el segundo caso, .uno busca en otra parte, en otros
contextos, soluciones a los problemas no resueltos que uno
se planteaba. Aun a veces uno idealiza imaginariamente
ciertas. perspectivas o prácticas tomándolas como modelos
de copiar, de transferir al propio contexto cultural.

'" El reconocimiento de la catequética como una disciplina
auténtica (a part entiére). La superación de las dos tentaciones
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evocadas arriba pasa por una reHexión teórica que toma un poco
de altura en relación con>las situaciones< vividas. Lo que está en
juego para el estudiante es el ir más allá del sólo saber empírico y el
acceder aun nivel suficiente de teorización. Es lo qne ofrece la
"catequética". Esta, dentro de la tradición eclesial, es una disciplina
auténtica que se esfuerza por construir con métodd y rigor un saber
organizado sobre h1 catequesis a fin de comprenderla mejor, de
promoverla y dirigirla. Esta disciplina tiene sus textos magisteriales
básicos, sus obras de referencia, su historia, sus ramas palticulares,
sus problemáticas, sus ciencias auxiliares, sus escuelas, sus corrientes,
etc. El ingreso él esta disciplina, para el estudiante que la experimenta,
constituye un momentodecisivo -un salto cualitativo- en su recorrido
de formación especializada.

'fr La problemática de la "inculturación ". El paso siguiente que
se presenta al estudiante consiste en plantearse, dentro del campo
de la "catequética misma, la pregunta específica de la "inculturación"
de la catequesis. Esta pregunta muy presente en la reflexión catequética
contemporánea se hace más acuciante todavía por el contexto
intercultural del cuadro de f0l111ación. Esta cuestión de la inculturación
exige una reHexión de fondo. ¿Qué es la cultura? ¿Qué cosa es la
inculturación de la catequesis? ¿Cuáles son los principios de la misma,
sus exigencias y sus modalidades? Ella interpela también la práctica
concreta. ¿Qué significa para mí, en mi contexto, la puesta en marcha
del proceso de la inculturación?

"La construcción de nuevos proyectos catequéticos. Animados
por el intercambio intercultural y con el apoyo de una ret1exión
catequética de fondo, de modo especial sobre la "'inculturación",
entonces los estudiantes pueden realmente regresar al propio contexto
eclesial y elaborar proyectos catequísticos innovadores. En estos
proyectos, habrá realismo y, a la vez, idealismo. ¿Qué es lo que
idealmente puedo pretender y realizar en las condiciones reales de
mi contexto? En la respuesta a esta pregunta, todo lo que haya sido
descubierto gracias al intercambio intercultural podrá ser un t~lctor

inspirador. Desde luego, no se trata de copiar o de transferir una u
otra práctica de un contexto a otro, sino literalmente de "inspirarse
de", es decir de hacer algo nuevo aquí y ahora, apoyándose en
experiencias o realizaciones hechas en otra palte o en otros tiempos.
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"":é7 ejercicio de unpensamierzto estratégico.Anotemos finalmente
una última· etapa .que puede todavía marcar la f0l111ación antes del
regreso ala práctica misma. Esta etapa consiste en el aprendizaje de
un pensamiento "estratégico"; entendamos aquí un pensamiento
que no sólo se da finalidades, sino que, además, al menos a título
de hipótesis, define las prioridades a perseguir, .las fases a prever,
los medios a tomar, .los recursos a. n10vilizar para alcanz:Clr las
finalidades esperadas.

Estas siete etapas, recordémoslo, representan un recorrido típico,
pero que no quecla trazado por anticipaclo. Y sin embargo, después,
unos y otros, unas y otras, reconocen.allí con gratitud, más o menos
el propio camino seguido.

Dirección del Autor
Lumen· Vitae. in Mission.de l'Eglise

186, calle Washington, 1050 Bruselas.
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Los nuevos acentos dados a la cultura y su im­
portancia en la vida de los pueblos, permite hablar

de un "cambio de paradigma" o "de
acento" en la Teología de la Libe­
ración. Del acento en el análisis socio­

económico de la primera época, el autor ofrece líneas
muy sugerentes del "nuevo imaginario cultural
alternativo" que suscita una lInuevasensibilidad
cultural" donde la teología de la Liberación tiene un
futuro para profundizar y enriquecerse.

¿Cambio de
paradigma en la
teología
latinoamericana de
la liberación?
Del·análisis socioeconómico
al cultural

Juan Carlos Scannone,. sj
Doctor en Filosofía. Licenciado en Teología. Ar­
gentino.



los 20 años de la primera reunión de El Escorial (972) ­
primer EllCllent:ro sobre teología de la liberación organizado
en Europa -, se tuvo en 1992 el segundo Encuentro de El

scorial1. La comparación de ambos, en los que tuve la
ocasión de participar, muestra al menos un "desplazamiento de eje"2,
del socioeconómico al sociocultural, sin descuidar por ello el primero.
En El EscorialII, Rosino Gibellini -editor de importantes obras sobre
teología de la liberación en Italia- me dijo: "Usted estará satisfecho del
acercamiento de otras posiciones a la de la teología argentina", aludiendo
a la importancia dada en ese encuentro al análisis cultural, a la sabiduría
y religiosidad populares y dicho despla-
zamiento para haRIar -usando la Kuhn- de un
cambio de paradignza?

En la presente exposición trataré, en prB11e¡- lugar, de la corriente
argentina de teología .ele ¡a liberación, .queyaelesele. el comienzo
dio relevancia al análisis. bistóriCp-~~llf~lra!.~influyó egJa adopción
ele este último por Puebla, a diferencia ele Medellín· (l). Luego,
mostraré porCl71sycÓl110idelltrode laJíllerp¡-incipalde la teología
latinoamericana de la liberación, se ha dago ~L desplazamiento de
eje arriba mencionado (2). .Por último,· indicaré cómo,· según mi
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I Ver las actas de ambos encuentl"os: InstitlltOFey Secularidad, Fe cristiana
y cambio social en América Latina. Encuentro ele El J<::scorial, 1972,
Salamanca, 1973; ]. COMBLIN, JI. GONzALEZ-FAlIS, J SOBRINO (eds.), Cambio
socialypensamiento cristiano en América Latina, Madrid, 1993 (en adelante
los citaré: El Escorial 1 ó II).

I Cf. Así se expresa Pablo Richard en: "La théologie de la libération. Themes
et défis nouveaux pour la decennie 1990", poi el eléveloppem.ent, n. 199
(enero 1993): se trata de la traducción parcial de un artículo aparecido en
Pasos (S. José de Costa Rica) n. 34 (marzo-abril 1991).
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opinión, el futuro de dicha teología está unido a dicho cambi03, en
cuanto responde. a una transformación en la realidad de los pobres
y en las posibilidades reales de su liberación O)'

1. La vertiente argentinadeteQlogíadela
liberación

A esta corriente -no tan conocida fuera de América Latina -la
denomina Gustavo Gutiél"rez: "una cortientecon rasgos propios
dentro de lateología de la liberación'hí • Elhistoliador delos orígenes
de esta última, Roberto Oliveros, la llama "populista", y Alberto
Methol Ferré, adversario· de la línea principal de la misma, ·le da el
nombre ele "nacional y popular"). Juan Luis Segundo, en cambio le
puso el nombre: "teología del plleblo"6. En una caracterización que
luego fue asumida por otros, yo la llamé -hace ya tiempo-"teología
desde la praxis de los pueblos latinoamericanos" y "teología de la
pastoral popular"7.Algunos eludan acerca de suinclllsión dentro de
la teología de hrliberación8

.

3 En septiembre ele 1996 - cuanelo yo ya había escrito la prin1era reelacción
elel presente trabajo -tuve oportunielael ele preguntarle a Gnstavo Gutiérrez
su opinión acerca ele si hubo o no un cambio ele paraeligrna en la teología
latinoamericana ele liberación. Su respuesta fue que él no hablaría ele cambio
ele paraeligma sino sólo de acento, porque la preocupación por la. cultura
estaba presenteclesele el comienzo.
í Cf. G. GlITIÉRREZ, Lafuerza histórica de los pobres, Lima, 1980, pág. 377.
5 Ver, respectivamente:R. OLlVERClS, Liberación JI teología. Génesis JI
crecimiento de una nflexi6n1966-1977, Lima, 1977, pág. 338; A. MEmo],
FERRÉ, "Da Rio ele ]aneiro a Puebla: 25 anni elistoria",. en Incontri n. 4.
(1982), p. 22.
6 Cf. ].1. SEGUNDO, Liberación de la teología, Buenos Aires, 1974, pág.
7 Ver mi obra: Teología de la liberación JI doctrina social de la Iglesia, Maclriel­
Buenos Aires, 1987 (elonele retomo y amplío un estudio de 1982), págs. 61
ss. También d. ].B. LIBANIO, Teologia da libertw;ao. Roteiro didático para
um estudo, Sao Paulo,. 1987, pág. 260.
8 Cf. A QUARRACINO, Celam. Diálogofi'atemo, .Bogotá, 1984,págs. 54 s. En
cambio, en su presentación de la primera Instrucción ele IaCongregación
para la Doctrina ele la Fe sobre la teología ele la liberación, el actual Carelenal
Arzobispo ele Buenos Aires, entonces elirectivo elel CELAM, la habíaincluielo
elentro ele esa teología, sin agregar restricciones (cf.L 'OsseruatoreRomano
[eel. semanal en espai'iolJ,9 ele set. 1984).
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Pues bien, esa corriente, sin negar el valor del análisis estructural
socioeconómico Ypolítico, dio desde elprincipio especial relevancia
al análisis histórico-cultural, prefiriendo, para su reflexión teológica
contextuada y su lectura teológica de los signos de los tiempos, la
mediaci~n de ciencias humanas de índole más sintética.~ he1111enéutica
que las sociales, como son las ciencias de la historia, la cultura y la
religión. Así es como entendió el pueblo sobre tocha pattir de la
memoria, conciencia y proyecto bistóricos compartidos, y de la
cultura, o estilo. de vida común, privilegiando sin embargo el papel
protagónico que. en él tienen los pobres y la cultura popular. En
ésta dio especiaUmportancia a la "religión del pueblo" como
encarnación.de la fe en la cultura latinoamericana, a la cual intellxetó
como fruto nuevo de una.síntesis cultural entre las culturas indígenas
e ibéricas (y, en muchas partes de América Latina, también las
africanas). De ahí que haya dado importancia especial. a la pro­
blemática de la evangelización de la cultura, a la piedad popular
como inculturación del Evangelio, y a la pastoral. popular, ante la
amenaza socioeconómica, política y cultural de. una. modernización
capitalista o comunista, sobre todo ante. el. secularismo que las

~ 9acompana.

La diferencia de enfoque con otras corrientes de la teología de
la liberación s<= explica, al menos en parte, por la historia anterior y
la situación socialargentinas después del Concilio, con las esperanzas
sociopolíticas puestas en el peronismo durante los regúllenes militares.
Por un lado, ese movimiento -que había dado conciencia de sí a la
clase obrera y al sindicalismo argentinos -, el revisionismo en la
ciencia histórica argentina, y el influjo de las así llamaclas."Cátedras
nacionales de sociología" en la Universidad de Buenos Aires(opuestas
tanto al capitalismo liberal como allllarxismo soviético) y, por otro
lado, la relectura del Concilio, en especial, de Gaudium et Spes, y

640
') Ver F. BOAsso, ¿'Qué es la Pastoral Popular?, Buenos Aires, 1974; G. FARREL,
J. GENTICO, 1. GERA (et a!.), Comentario a la Exb0/1ación apostólica de Su
Santidad Pablo VI Evangelii Nuntiandi, Buenos Aires, 1978. Sobre la
corriente argentina consultar también mis libros: Teología de la liberación
Jlpraxispopular, Salamanca, 1976, cap. 4; Teología de la liberación JI doctrina
social de la Iglesia, arriba citado; Evangelización, cultura JI teología, Buenos
Aires, 1990 (con bibl.);V(feisbeil und Befreiung. Voll~stbeologie in
Lateinamerika, Düsseldorf, 1992,en especial caps.3,A y5.
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de Medellín (968) desde el propio contexto, hicieron que Iareflexión
teológicaa.rgentina enfatizara, junto a los temas. del pobre, la
dependencia y la libel"ación, categorías como las de pueblo"nación,
cultura y religiosidad popu1arlO

.

Ya en 1969, el episcopado argentino hizo la aplicación de
Medellín a la Argentina, utilizando el enfoque arriba esbozado, que
habían elaborado los teólogos de la COEPAL (Comisión Episcopal
de Pastoral), liderados por Lucio Gera. Así es como publicaron el
así llamado Documento de San Miguel, en el cual cobró especial
importancia el capítulo referido a la Pastoral Popular, ya no entendida,
como en Medellín,a partir de la contraposición elites-masas, sino
desde una comprensión del pueblo-nación basada en la cultura y
en la justicia hacia lospobres ll

.

Las mismas perspectivas influyeron más tarde - junto con las
de obispos y teólogos africanos y también asiáticos -enel Sínodo
de 1974 y, a través de éste, en la exhortación de Pablo VI Evangelii
Nuntiandi, sobre tochen las temáticas de evangelización de la
cultura y religiosidad popular. Por ello no es de extrañar que, luego,
ambas fueran retomadas por el Documento de Puebla, ya que en la
redacción del capítulo sobre la p11mera fue decisivaJa intervención
de Lucio Gera, yen la de la segunda, la del pastoralista. chileno

10 CL S. POLlTI, Teología del pueblo. Una propuesta argentina a la teología
latinoamericana 1967-1975, Buenos Aires, 1992;ver también.mi artículo:
'''Peuple' et 'populaire'.Réalité sociale, pratique pastorale et réflexion
théologique en Argentina", en NOlwelleRevue TIJéologlque108 (1986), 860­
877; Y C. GALLl, "La encarnación del Pueblo de Dios en la Iglesia y en la
eclesiología latinoamericanas", en Sedol-Documentaclón 1994.
11 cL "Documento de San Miguel: declaración del Episcopado Argentino
sobe la adaptación a la realidad actual del país, delas conclusioneS de 1<1 n
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (Medellín)", en
especial: "VI. Pastoral Popular", en:. Documentos del Episcopado Argentino
1965-1981. Colección completa del magiSterio postconcillarde la
C011j'erencia Episcopal Argentina, Buenos Aires, 1982, 66-101, en esp. pp.
84-87. Entre los numerosos trabajos de Lucio Gera d. "Cultura y dependencia
a la luz de la reflexión teológica", en Stromata 30 (974), 11-64; "Pueblo,
religión del. pueblo e Iglesia", el1: CELAM,.Zqlesü'/y Religiosidad Popular en
América Latina, Bogotá, 1977, 258-283; últimamente: "Evangelización y
promoción humana", en: C. GALLJ, 1. SCHERZ (comps.), Identidad cultural y
modernización, Buenos Aires, 1992, 23-90, etc.
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Joaquín Alliende, quien coincidía con la que él mismo llam6"escuela
argentina de la pastoralpopular"12. Según mi estimación, en ese
punto, el enriquecimiento de perspectivas en Puebla -que sin aban~

donar la social adoptó también la histórico-cultural-, recibió el decisivo
influjo del pensamiento de Gera y de las elaboraciones teológicas
que se habían ido haciendo en la Argentina y, en diálogo con éstas,
en. otras partes de América Latina.

De paso sea dicho que, también dentro de la filosofía argentina
de laliberación, enparalelo con la con-iente teológica arriba esbozada,
se daba entonces relevancia>al problema de la cultura, sobre todo
porque Enrique. Dussel había planteado el tema heideggeriano del
"mundo" histórico-cultural latinoamericano y porque Scannone y,
con éste, el mismo Dussel, habían aplicado a los pobres la fe­
nomenología levinasiana de la alteridad ética, comprendida no sólo
social y estructuralmente, sino también culturalmente J3 • Descubrieron
así -coincidiendo con los trabajos anteriores ele Rodolfo Kuschl4

- la
relevancia. filosófica. (y aun teológica) de la sabiduría popular y' del
elIJas culturallatinoamedcanos y de sus símbolos religiosos yculturales,
los cuales "dan que pensar (Paul Ricoeur)y qué pensar". Aún más,
los filósofos de la liberación ya hablaban entonces de "postmo­
dernidad",> no adecuadamente en el sentido actual, sino en el de
una superación del }jgo cogilo y el "yo conquisto" modernos, desde
la diferencia (Heidegger) y la alteridad (Lévinas) latinoamericanas,
comprendidas. a partir de la sabiduría del pueblo pobre.

Claro está que también la ".escuelaargentina" ha ido cambiando
en las últimas décadas, no sólo por el mutuo influjo con otras. cOlTientes
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J2 CL J. ALLlENDE,"piez tesis sobre pastoral popular" Religiosidad Popular,
Salamanca, 1976,p.119.
u Ver las elos obras conjuntas elel primer grupo ele filósofos ele la liberación:
Hacia lllla jllosofla de la liberación lati7wamericana, Buenos Aires, 1973;
y Cultura Populary Filoso.ffcldé! la Liberación, Buenos Aires, 1975. También
d. mi artículo:. "Liberación.. Un aporte original elel cristianismo latinoa­
mericano", en J,GéJMEz CAFFARENA(eel.), Religión (tomo 3 ele la Enciclopedia
Iberoamericana de Filosofía), J'vlaelrid, 1993,93-105.
11 Para .una lJibliografía casi exhaustiva de este autor. IvLMuCHIl!T, G.
ROMANO y M. LANGéJN,HI3ibliografía de .RodolfoKusch (1922-1979)", en E.
AZCl!Y (comp.), [(uscb y el pensar desde América, Buenos Aires, 1989, .185­
194. Es ele notar que Kusch colaboró desele el principio en las obras
conjuntas ele los filósofos argentinos ele la liberación.
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de la teología de la liberación, sino especialmente por las mismas
circunstancias históricas. Por ejemplo, ante la crisis del Estado-nación
modemo, cada vez más ha ido tomando cuenta de los fenómenos
de la globalización y la regionalización (v.g. el Mercosur) - aunque
siempre había ya hablado de la Patria Grande latinoamericana, y
del Pueblo de Dios y todos los pueblos ele la tierra. Pero eso no le
quita la importancia al al1álisis cultural, sino por el contrario, replantea
la interrelación entre la cultura universal en época de globalización,
y los diferentes mundosculturalesl5 .En esa línea se encuentran las
afirmaciones del docunlento de Santo Domingo no sólo sobre la
cultura latinoamelicana (como Puebla), sino sobre las culturas de
América Latina y el· Cétribe, dentro de una cierta unidad cultural
analógica 16.

2. El cambio de acento en la corriente
principal de lateologia de la liberación

2.1. Preanuncios·anteriores a 1989

En los cambios dados en Puebla también influyeron otros
t~lctoresque los an'iba seilalados. Por ejemplo, hubo quienes intentaron
usar el nuevo enfoque apoltado por la teología y pastoral argentinas
y por la Evangelii Nllntiandi, no como apOltepara· enriquecer la
teología de la liberación en su vertiente principal, sino contra ésta.
Sin embargo, pienso que el documento de Puebla mismo, sin dejar
de asumir los análisis estructurales de Medellín, continúa entatizando
la opción preferencial por los pobres y por su liberación, pero la
enmarca en una interpretación teológica de la historia de la

15 Como ejemplo elel nuevo enfoque elel análisis cultural, ver la tercera
parte ("Dimensión sociocultural: nuevos tiempos, nuevas lógicas") ele la
obra conjunta interelisciplinar: D. GAHCíA DELGADO (et al.), Argentina, tiempo
de cambios. Sociedad,&tado Ji Doctrina Social de la Iglesia, Buenos Aires,
1996.
16 Ver mi trabajo: "La inculturación en el Documento ele Santo Domingo",
Stromata 49 (1993), 29-53.
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evangelización latinoamericana, así como en la misión pastoral de
evangelizar laculturct. Aún más, tiene en vista los.cambios culturales17.

En la discusión que suscitaron, primero, el Documento de
Consulta para Puebla, y, luego, la intel1xetacióndel Documento de
la Conferencia, apareció claro el diálogo y mutuo influjo entre las
distintas corrientes de la teología de la .liberación, especialmente
entre la. argentina y la. corriente principal, representada, entre otros,
por Gutiérrez y Leonardo Boff. Así es como, en escritos de esa
época, el primero rescata, con nombre y apellido, la concepción de
pueblo elaborada por Gera en base a la conjunción de "pueblo­
nación-cultura"J8, y el segundo acepta, refiriéndose a Scannone, la
importancia dada al análisis cultural cuando se trata ele la realidad
latinoamericana, afirmando explícitamente que así "se deben
trascender los análisis de corte lneramente sociológico"19.

En cuanto aja problemática de la religión PQPular, t<l11 ligada
con la de la cultura, es indudable que, aunque algunos teólogos de
la liberación criticaban con razón, c01110 tamJ::Jién lQ .. hace. Puebla,
sus aspectos negativos o alienados, sin embargo, ya el primer
Encuentro .de El Escorial (972) había seiialado sus aspectos
liberadores en el caso particular de Gutiérrez, éste había allí
manifestado claramente su preocupación. por una espiritualidad
popular de liberación20

, propia de un pqeblo pobre, religioso y
creyente.
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17 Cf. CELANI, Rf!j7exiones sobre Puebla, Bogotá, 1979. Ver también el cap.
2 de mi libro, ya citado, Evangelización, cultura y teología, y la bibliografía
allí citada.
1" cL G. GUTII'HHI'Z, La fúerza histórica de los pobres, ya citado, pág. 196 s.
(se trata de un artículo publicado por primera vez en 1978, con ocasión
del Docnmento de Consulta para Puebla).
19 cL L. BOFF, "Cristo liberador. Una visión cristológica a partir ele la periferia",
Servir (México) 14 (1978), p. 365 s.
20 Aunque luego superado por sus mismos discípulos, ya entonces el
argentino Alelo Büntig, ensu artículo "Dimensiones del catolicismo popular
latinoamericano y su inserción en el proceso de liberación. Diagnóstico y
reflexiones pastorales", hablaba de los "valores liberadores del pueblo que
se expresa en gestos sacrales del catolicismo popular", en El Escorial 1 (op.
cit.), págs. 146 ss. Ver también: S. GALlLI'A, "La fe como principio crítico de
promoción de la religiosidad popular", ibicI., 151-158. El trabajo de Gutiérrez
se titula: "Evangelio y praxis de liberación", ibid., 231-245.
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Así es como se fue dando en la teología de la liberación, incluida
su corriente principal, un interés cada vez l11ayor por la religión
popular, defertdiéndoseladesu caracterización marxista como siendo
intrínsecamente "opio del pueblo". Eso se nota ya en trabajos de
discípulos de Gutiérrez como Raúl Vidales y TokihiroKudó, quienes
descubren una auténtica religiosidad liberadora en la "clase popular
emergente"21. Y, sobre todo, en los de]oséLuis González,discípulo
al mismo tiempo de Gutiérrez y del al1tropólogo cultural peruano
Manuel Marzal, especializado en religiosidad andina. Pero, mientras
que, en el primel' caso todavía se usa exclusivamente el análisis
social, en el segundo, gracias al influjo de Marzal, toma especial
relevanda el estudio antropológico-cultural. Así es· como González
reconoce - en f0l111a convergente con los análisis argentinos - el
papel de resistencia bistóricay cultural que ejerció la religión
latinoamericana del pueblo pobre, primero, contra la opresión
imperialista y, luego, capitalista. Pues le sirvió para no sucumbir
como sujeto cultural aun para expresar proyectos históricos
alternativos. Es de notar que tales análisis culturales de la religión
del pueblo coinciden con la ya mencionada importancia social y
teológica dada desde el principio por Gutiérreza la espiritualidad
popular liberadora22 .

A dichas influencias se habían ido sumando asimismo los
cuestionamientos recibidos por los teólogos latinmul1ericanos en
los encuentros de la Asociación Ecuménica de Teólogos del Tercer
Mundo, de pmte de teólogos africanos (sobretodo en lo referente a
las cult1Jras) y asiáticos (en lo que atañe a la religión)23. Todo ello
hizo que la atención se fijara más y más en el análisis cultural, sin
descuidar el socioeconómico.

21 Cf. R. VIDALES, 1'. KUDÓ, Práctica religiosa y proyecto bistórico, Lima, 1975,
pp. 111-116.
22 ef. lL. GONZ,\LEZ, "Teología de la liberación y religiosidad popular", Páginas
(Lima) 7 (1982), 4-13. Entre las numerosas obras de Marzal, puede
consultarse: La tran~formación religiosa peruana, Lima, 1983. Sobre la
espiritualidad popular de liberación d. G. GUT1ÉRREZ, Beber en su propio
pozo. En el itinerario espiritual de un pueblo, Lima, 1983.
25 Han sido publicadas las Actas de los distintos Congresos. Además, ver:
Teología desde el Tercer mundo. Documentosjlnales de los cinco Congresos
internacionales de la Asociación Ecuménica de Teólogos del Tercer mundo,
San José (Costa Rica), 1982.
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Por otro lado, .. no es de despreciar el influjo que tuvieron los
documentos de la Iglesia, tanto los del Episcopado Latinoamericano
como los pontificios.y romanos (por ejemplo, las dos Instrucciones
de la Congregación para la Doctrina de la Fe: Libertatis Nuntius
[1984] y Libertatis ConsGientia [J986]), para que los teólogos
latinoamericanos trataran de no dar ni siquiera la impresión de un
reduccionismo socioeconómico o político. Pienso que es injusto
arrostrar dicho reduccionismo a los principales teólogos de la
liberación, con la excepción, por ejemplo, de Hugo Assmann24

, que
militaba en una corriente teológica más radical. Pero, debido a las
sospechas, aun. aquellos teólogos que no habían caido en tales
extremos, no dejaron de indicar que trataban de la liberación integral,
y no sólo de las clases, sino también de las razas, sexo, naciones y
culturas oprimidas. El tema de la cultura estuvo así explícitamente
presente.

2.2. El paradigma .de .Ia "teología. de .Ia .Iiberación
clásica"

Por último, otro factor que favoreció el desplazamiento de eje,
se mueve en un nivel más hondo, el del mismo paradignza de
comprensión de la realidad y aun de la teología. ¿El paradigma de la
teología de la liberación. es moderno, postlTlOderno, supera la
modernidad?

Aunque estoy de acuerdo con Georges De Schrijver acerca de
numerosas características modernas de la que él llama "teología de
la liberación clásica" y. con las razones que él da, con todo me
acerco más a posiciones como la de Juan José Tamayo, citado por
el mismo De Schrijver, pues aquél encuentra en la teología de la
liberación una especie de superación dialéctica de la modernidad.
También concuerdo con Franz Hinkelammert en que dicha teología
no es postmoderna (en el sentido que actualmente tiene esa palabra),

646
,,; Su obra principal es: Teología desde la prccx;isde liberación, Salamanca,
1973 (la parte principal del libro había ya sido publicada en Montevideo,
1971). En el texto me refiero a la posición sustentac[¡l entonces por Assm,lnn,
no a la actual.
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aunque ella critica no sólo al capitalismo sino a muchos rasgos de la
modernidad occidentaP5.

Sin elnbargo, acepto sobre todo el análisis de Antonio González
- destacado discípulo de Ignacio Ellacuría - acerca de lo que él
llama: "el significado filosófico de la teología de la liberación". Ésta,
según su interpretación, no se mueve en los horizontes de la teología
clásica Closparadigmas de la sustancia y del sujeto) sino en el filosófico
contemporáneo, que se podría llamar postmoderno,en el sentido
de que "se constituye en buena medida por un diálogo con la
situación intelectual en la que Hegel nos ha dejado instalados"26.
Claro que no se trata de una decisión filosófica explícita de los
teólogos de la liberación, sino del horizonte intelectual y cultural en
que se mueven.

En un nivel cultural·.y filosófico ese horizonte se. caracteliza
por la .prevalencia.dada a la praxis,· la .dtferencia, la alteridad, la
realidad, el haber o el estar como anteriores al ser comprendido
desde el lógos. Todo ello, según González, caracteriza más
profundamente a la teología de la liberación que sus rasgos típicamente
modernos. Así es como se entiende mejor su opción por los pobres
y el mundo de los pobres, su énfasis puesto en la praxis, su
comprensión de la teología como "acto segundo de la praxis
liberadora" (Gustavo Gutiérrez), o, últimamente, como" intellectus
amoris et misericordiae" 00n Sobrino), la trascendencia práctica
del otro, la experiencia radical del mal "más allá del ser", etc.

Si es así, el desplazamiento de eje hacia una mayor
consideración de la alteridad cultural latinoamericana, planteado

25 Ambos autores son citados por De Schreijver en .el'.'paper" provisorio:
"The Paradigm Shift in Third World Theologies of Liberation: From Socio­
economic Analysis toCultural Analysis. Assesment and .Status of the
Question", págs. 13 S.

26 cL A. GONzALEZ, "El significado filosófico de la teología de la liberación",
en El Escorial II, p. 153. Aunque sin referencia a la teología de la liberación,
Marco Olivetti coincide en gran parte con González en su caracterización
de los tres paradigmas; ver su artículo: "El problema de la comunidad éti­
ca", en].e. SCANNONE (comp.), Sabiduríapopula1~ símbolo y/ílosqfía. Diálogo
internacíonal en torno de Ulia inte¡pretaciónlatíl7oamericana, Buenos Aires,
1984, págs. 209-222.
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sin perder las perspectivas práctica JI material (socioeconómica),
así como hacia una comprensión más radical del pobre JI de su
mundo (tanto social como culturaD, y e! énfasis puesto no sólo en
las comunidades eclesiales de base, sino también, en general, en el
neocomunitarismo· de base (donde se viven de. manera "post­
tradicional" la gratuidad, la alteridad y e! sentido· de comunidad
tradicionalmente Iatinoamericanos)27, no serían sinoradicalizaciones
de! paradigma fundacional, de cara a los cambios en la realidad
histórica y a los nuevos signos de los tiempos. En ese sentido, e!
desplazamiento hacia e! análisis cultural sin dejar e! social, estaría
en la lógica más profunda de la teol~gía de la liberación.

De ahí que,. aunque se puede hablar de un cambio de acento
y desplazamiento de eje, éste se daría, según mi opinión, dentro de
la radicalización de! horizonte o paradigma radical donde ya desde
el principio se movió la teología de la liberación en sus opciones
básicas, a pesar de los rasgos claramente modernos que ella también
compartía con otras teologías postconciliares y con la teoría de la
dependencia.

2.3. Los cambios después de 1989

A dicho desplazamiento contribuyeron todas las circunstancias
arriba enumeradas, pero el factor final decisivo o·la última gota que
desbordó e! vaso, fue la implosión del socialismo real, simbolizada
por la caida de! muro de Berlín. A eso hace alusión De Schrijver,
aludiendo a expresiones de Frei Betto y Leonardo Boff, posteriores
al derrumbe del comunismo, que apuntan en dirección del nuevo
enfoque28

•
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27 Acerca del "neocomunitarismo ele base", ver: D. GARCíA DELGADO, "Las
contraelicciones culturales ele los proyectos ele moelernización en los 80",
Le Monde diptomatique (ed. latinoamericana), 4 (1989), nn. 27, 15-16, Y su
continuación: ibiel. n. 28, 17-18. Sobre el modo "post-tradicional" ele asumir
las traeliciones,cf.· A. GIDDENS, Más aUá de ta izquierda JI ta derecha. Et
.fitturo de tas políticas radicates, Madrid, 1996 (original inglés: 1994).
28 ef. FREI BE'lTO, "El fracaso elel socialismo alemán y los desafíos a la
izquierda latinoamericana", Pasos 29 (1990), págs 1-7; icl.,"A Teologia da
Libertal;ao ruio. com· o Muro cle Berlim?", Revista EclesiasticCl Brasileira 50
(1990) 922-929; L. BOFF,"A implosao elo socialismo autoritário e a Teologia
da Libertal;ao", ibicl., págs. 76-92.
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¿Cambio de latinoamericana de la liberación?

Más claramente puede notarse ese cambio de perspectiva en
expresiones de otros teólogos, también influidos por los acon­
tecimientos de Europa Oriental y por la aparente no viabilidad a
corto plazo, de la utopía socialista.· Así es como Pablo Richard,
quien había sido miembro activo de los Cristianos para el Socialismo
en Chile,·. acuñó la formulación ya citada: "desplazamiento de eje",
desde el·· socioeconómico y político al cullLmtl.Reconoce el valor
actualmente revolucionario del refOllTlismo,y afill11a que la "fuerza
histórica de los pobres" -que anteri0ll11ente se pensaba sobre todo
como política-es ante todo ética, religiosa yculturaF9.Sólo con ella
el pueblo podrá enfrentar al neoliberalismo hoy vigente.

La misma perspectiva adoptan varios de los trabajos presentados
en El Escorial n. Allí cientistas sociales como Manuel Antonio GalTetón,
evaluaron positivamente el cambio cultural actual hacia el aprecio
de la vida y felicidad cotidianas (tan distintas del idealismo heroico
de un Che Guevara), o como Xabier Gorostiaga, realizaron una
autocrítica de la estrategia liberadora sandinista, centrada más en la
toma del poder. político que en la transformación culturaL Por su
lado, también teólogos como Diego Irarrázaval, propusieron entonces
llna teología desde la sabiduría popular latinoamericana, como Víctor
Codina, privilegiaron la razón simbólica a la razón ilustrada modema,
o como Pedro Trigo plantearon el nuevo imaginario colectivo
altemativo, del. que hablaré enseguida30. Tenía razón Gibellini al
notar el acercamiento de esos teólogos a las posicionescle la teología
argentina de la cultura popular.

Según creo, Pedro Trigo ha sido uno de los· teólogos de la
liberación que mejor ha planteado y está planteando el futuro de la
misma, ubicándose en lo que Richard llama desplazamiento de eje,
sin renunciar a la esencia de dicha teología. Para Trigo, hoy, la

29 Cf. P.· RICHARD, arto cito en la nota 2.
30 Me refiero, respectivamente, a los siguientes trabajos presentados en El
Escorial II (op. cit. en la nota 1): M.A. GARRETóN, Transformaciones socio­
políticas en América Latina (1972-1992), págs. 17-28; X. GOROSTIAGA, La
mediación de las ciencias sociales y los cambios internacionales, págs. 123­
144; D. IRARRAzAvAL, Repercusión de lo pojJlllar en la teología, págs. 181-197;
V. CODINA, Fe latinocunericana y desencanto occidental, págs.271-296; P.
THlGO, Eljitturo ele la teología ele la liberación, 297-317.

medellín 96 / diciembre. (1998)

649



D ~P._·_Ju_a_n_c_a_rlo_s~s_c_a_nn~o~ne_,_s,-j ~--~

cultura en los barrios de las grandes ciudades latinoamericanas está
mostrando una novedad que. el teólogo debe tener en cuenta;· aún
más, ha de intelvretarla como la acción del Espú'itu de Dios entre
los pobres· y como su respuesta positiva a ella31 •

Allí está surgiendo un nuevo imaginario colectivo, alternativo
no solamente al del status qua de la cultura consumista del capitalismo
tardío, sino también al imaginario politizado, revolucionario y socialista
de los años 60 y 70. Se ubica en la vida cotidiana, pero no enten­
diéndola a ésta como privada sino como social y pública, porque se
trata de creación de cultura y de una nueva trama socia132

. Dicho
imaginario es ti'uto de una nueva síntesis cultural, cuyo sujeto son
muchos de los.pobres suburbanos de nuestro Subcontinente, síntesis
entre los valores latinoamericanos tradicionales y aportes modernos
y postmodernos, la cual tiende a tomar. cuerpo en distintas
organizaciones libres del puebl033,

A ese nuevo mestizaje cultural, podríamos llamarlo -con Anthony
Giddens-, reflexivo y post-tradicional, porque reasume> la tradición
comunitaria. latinoamericana como respuesta libre, responsable. y
solidaria, a la crisis provocada poda exclusión neoliberal de grandes

650

31 Cf. P. TRIGO, "La cultura en los barrios", y "El concepto de marginado. Sus
usos y su realidad", en le. SCANNONE, M. PEIUNE (comps.), Irrupcióu del
pobre JI quebacerfilosc?fico. Hacia una nueva racionalidad, Buenos Aires,
1993, respectivamente, págs. 13-26 y 45-70, Ylos trabajos de índole teológica
que se mensionarán en notas siguientes.
32 Cf. P. TRIGO, artículo en: El Escorial II (cit. en la nota 29);icl., "Imaginario
alternativo al imaginario vigente y al revolucionario", en Iter. RevisLa de
Teología (Caracas), 3 (1992), págs. 61-99.

53 Cf. l SEIBOLD, "Imaginario social, religiosidad popular y transformación
educativa. Su problemática actual en medios populares del Gran Buenos
Aires", en D. GARCÍA DELGADO (et al.), ArgenLiua, tiempo de cambios (op. cit.
en la nota 1'i), 323-388. Ver también mis trabajos: "Nueva modernidad
adveniente y cultura emergente en América Latina". Rel1exiones filosóficas
y teológico-pastorales", en SLromaLa 47 (1991), págs. 145-192; "Les défis
actuels de l'évangelisation en Amérique Latine", en Nouvelle Revue
711éologique, 114 (1992), págs. Ml-652; "El debate sobre la modernidad en
elmunelo noratlántico y en el tercer mundo", en Conci/ium n. 244 (die.
1992), págs. 1023c1033; "La nueva cultura adveniente y emergente: desafío
a la doctrina social ele la Iglesia en la Argentina", en ArgeuLiua, Liempo de
cambios, op. cit., 251-282.
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mayorías, del sistema económico-social, y porque adopta, desde la
sabiduría popular tradicional, criterios (modernos o, respectivamente,
postmodernos) de eficacia, organización y flexibilidad. Para Trigo
se trata de la emergencia comunitaria de U11hombre nuevo, cuyo
eje estructurante es la opción por la vida, y la vida digna para todos.

Secreayida en contexto,de muelte.Seviveladignidad en sic
tuaciones de. denigrante. injusticia. 'Se, celebra, con ,gozo ,festivo,a
pesar de la pobreza extrema. Se espera enpioscontratoda esperanza.
Se vive la gratuidad de las relaciones comunitatias, aun en medio
de la exclusión social y del individualismo competitivo. Se construyen
instituciones de libeltad, aun en medio de la opresión. Pues bien,
en todo ello se vislumbra, a la luz de la fe, la presencia creadora y
regeneradora del Espíritu de Dios y la semilla de una liberación
futura realmente posible3'1.

Ya la novela latinoamericana de alguna manera lo había prea­
nunciaclo, según lo muestran, según el mismo Trigo, figuras literarias
como el Cristo de los pobres, en Hijo de hombre (del novelista
paraguayo Augusto Roa Bastos) o personajes señeros como Rendón
Wilka, el indio culturalmente mestizado, de Todas las sangres, y
distintos personajes urbanos mestizos, en El .zorrode arriba y el
zorro de abajo, ambas novelas, del escritor peruano José María
Argueclas35 •

Para Trigo el futuro de la teología de la liberación está ligado
a ese cambio cultural de imaginario colectivo y a las alternativas de
futuro que desde allí se crean entre y para los pobres. Sin embargo,
éstos, aunque deben ser actores principales de su 'liberación, no
pueden liberarse solos, si no es en unión con todos aquellos de
distintos Continentes y de distintos estratos sociales, que, con ellos,

3'¡ Ver la descripción de esos fenómenos y su interpretación teológica (o
filosófica) en R. MUÑoz, El Dios de los cristianos, Madrid, 1987; P. TRIGO,

Creación e historia en el proceso de liberación, Madrid, 1988;].e. SCANNONE,

"La irrupción de! pobre y la pregunta filosófica en América Latina", en
Irrupción del pobre, op. cit. en la nota 30.
30 eL P. TIUGO, La institución eclesiástica en la nueva nOliela latinoamericana
(tesis doctoraD, Madrid, 1980; id., Arguedas. Mito, historia JI religión, Lima,
1982, así como exposiciones orales de! mismo autor.
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han optado por la vida y por la dignidad del hombre. En esta época
de globalización, la red que todos ellos y sus organizaciones
conforman, puede constituirse en un agente histórico nuevo: la
internacional de la vida36.

3. El desplazamiento de eje, la viabilidad
histórica de la liberación·y el futuro de la
teología de ·Ia liberación

El desplazamiento de eje en la teología latinoamericana de la
liberación, está últimamente relacionado con el mencionado cambio
de imaginario cultural que se está dando en el pueblo latinoamericano,
sobre todo entre los pobres. La teología lo tiene en cuenta al reflexionar
sobre los signos actuales de los tiempos, ayudada por el análisis
cultural. Pero no olvida.que ese imaginario alternativo toma cuerpo
social en un fenómeno social alternativo: el neocomunitarismo de
base. Por ello tampoco .renuncia al análisis social, aunque haya
superado ciertos enfoques demasiado rígidos, inspirados en el
marxismo.

Ante la globalización, el desempleo estructural y la crisis del
Estado de bienestar (W7e{fáre State) - socialista, socialdemócrata o
populista -, y ante la imposibilidad del mercado autorregulado, de
responder adecuadamente. a la vida digna y la justicia, se está dando
en todas partes del mundo un hecho nuevo: el surgimiento de la
sociedad civil en cuanto distinta tanto del Estado como del mercado.
La misma sociedad se auto-organiza para conseguir sus objetivos,
Sill esperarlo todo del Estado o delmercad037.
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3(, Ver sus obras cit. en la nota 31. Sus planteas parecen coincidir con
algunos de Anthony Giddens Cap. cit.), y de Ulrich Duchrow, en su ponencia
"Dios o Mamón: economías en conl1icto", tenida en la IX Asamblea ele la
IAMS (Asociación International ele Estudios Misionológicos), Buenos Aires,
10-19 ele abril 1996 Callí cita su obra: Atternatives to Gtobat Capitalism:
Drawn from Biblicat BistOlY, Designedfor Political Acticm, 1995).
37 Ver la ya citada obra Algentina, tiempo de cambios, así como también: D.
GARCíA DELGADO, h'stado y Sociedad. La nueva relación a partir del cambio
estructural, Buenos Aires, 1994; P. HEllNANDEZ ORDELAS, "La sociedad civil:
su verelael y sus retos. La tercera revolución planetaria", en Signo de los
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¿Cambio de paradigna en la teología latinoamericana de la liberación? D
-------'---"----~---~--------=----

Así es como también en América Latina se están dando nuevos
movimientos sociales .multisectoriales semejantes.a .los del Primer
Mundo (por los derechos humanos, los espacios verdes, la calidad
de vida, la justicia en casos de crímenes concretos, contra la COITLlpción,
etc.), pero sobre todo, se está gestando entre los pobres el así llamado
nuevo asociacionismo o neocomunitarismo. Éste y los mencionados
movimientos son al mismo tiempo causa y fruto del imaginario
cultural alternativo arriba mencionado, y le dan sustento social y
material.

En el ámbito religioso, ya no se trata, como en tiempos ele
Puebla, solamente de las comunidades eclesiales de base, sino también
de grupos religiosos no verticales sino flexibles y participativos de
toda índole, de jóvenes, adultos, sefloras, hombres, grupos de oración,
círculos bíblicos38.Pero el mismo fenómeno se da en el nivel
económico, tanto en la economía informal como en .la formal:
organizaciones económicas populares, microemprendimientos, pre­
cooperativas, talleres autogestionados de. trabajadores, huertas
comunitarias, "comprando.juntos": el pueblo se auto-organiza para
subsistir lo más dignamente posible, generar empleo y aun producir
para el mercad039.En el orden social, se constituyen sociedades
barriales de fomento (para la salud,. el. ast~llto, el alumbrado, etc.),

tiempos (México) n. 62 (1995), 6 s.; también cL el númerO entero de
Alternatives Sud 1 (1994), n.A, dedicado a: "Les mouvements sociaux en
Amérique Latine". En el Br:lsil se ha constituidola "Acción de la Ciudadanía":
d. INSTITUTO POLÍTICAS AUERNATIVAS PARA o CONE SUL, Afóes cidadásno Brasil.
Relato de Expériencias de Comités da Afáo da Cidadania contra a JJ;Iiséria
e pela Vida, Rio de Janeiro, 1995.
.l8 Ver mi trabajo: "La religión en la América Latina del Tercer milenio.
Hacia una utopía realizable", en Stromata 51 (1995), págs. 75-88.
.l9 Sobre esos fenómenos económicos populares, su interpretación.y el re­
planteo ele la economía y la ciencia económica a partir de ellos, ver -entre
las numerosas obras de Luis Razeto- sobre todo: Economía de solidaridad
y mercado democrático, 3 tomos, Santiago (Chile), 1984-1985-1988; id. (et
a1.), Las OIganizaciones econórnicas populares 1973-1990, Santiago (Chile),
1990; iel., Empresas de trabajadoresy economía de mercado. Para una teoría
del fenómeno cooperativo Ji de la democratización del mercado (2da.
versión), Santiago (Chile), 1990; asimismo: F. FOHNI, J.J. SANCHEZ (comps.),
Olganizaciones económicaspopulares. ¡VIás allá de la il1formalidad, Buenos
Aires, 1992; H. OHTIZ R., Las oq~anizaciones económicas populares. Semillas
pequeFias para grandes cambios, Lima, 1993.
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dispensarios, cooperativas escolares, comedores infantiles o para
ancianos, clubes de madres, comités de jubilados o desocupados y
todo tipo de organizaciones populares libres. En lo estrictamente
cultural, no sólo se trata de peüas folklólicas o asociaciones depOltivas,
sino también de gran cantidad de radios FM (de frecuencia modulada)
barriales, y de distintas formas de educación popular formal e
infonnatío . Así se está creando un tejido social nuevo, que evidencia
un cambio de mentalidad y de actitud ante el Estado y el mercado,
y por lo tanto, de un cambio cultural correspondiente al nuevo
imaginario.

Aunque la intelpretación de ese fenómeno es distinta según
los autores, no pocos ven en dicho cambio cultural y social, una
alternativa viable de liberación. Así es como economistas como
Luis Razeto o José Luis Coraggio ven en la economía popular (el
primero, específicamente en la economía popular de solidaridad)
una altemativa no sólo para la micro-, sino también para un impoltante
sector de la macroeconomía (que se entrelazaría con los sectores
capitalista y estatal), constituyendo en conjunto un "mercado
democrático"·í1 .. Razeto está repensando la misma ciencia económica
y las estrategias de' desarrollo a partir de la relevancia económica
del/actor "e" (factor "comunidad"), considerado no sólo en cuanto
ético y cultural, sino también como factor de encienda económica.
Notemos que el planteo mismo está mostrando un ejemplo y un
fruto de la sÚ1tesis cultural emergente de la que se habló antelÍonnente.
y coincide con otras búsquedas, en distintas partes del mundo y
aun en las Naciones Unidas, ele un clesanollo bumano altemativo,

40 Sobre eelucación popular cL].1. COHAGGIO, Desarrollo bumcmo, economía
popular]! educación, Buenos Aires, 1995; O. MONTES-e. LORA-R. BURNs, Una
experiencia de educación popular. La gestión del circuilometodológico en
.'lEA, Líma, 1993.
·íl Aelemás ele las obras ele Razeto y Coraggio citaelas en notas anteriores, cL
1. RAZETO, "Propuestas ele respuesta a la luz ele la encíclica (SRS) a nivel
socioeconómico", en: CELAM-CLAT, Nueuo desarrollo con justicia social,
Bogotá, 1990, págs. 349-396; iel., "Para una proyección política elel proceso
ele formación y elesarrollo ele la economía popular ele solielarielad", en F.
FORNI, ].]. SANCHEZ,Op. cit., 57-75; iel., "Sobre el futuro ele los taHeres y
microempresas", en Reuista de Economía]! Trabajo, 2 (994), págs. 51-75;
].1. CORAGGIO, La construcción de una economía popl.t/ar: uía para el
desarrollo bumano, ibiel., págs. 29-48.
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partiendo lTlUchas veces de lo local y lo pequeño ("small is
beautifut')'í2.

Dichas organizaciones populares tienden a unirse en forma ele
red, a saber, en coordinación flexible, participativa y autogestionada.
Ello parece correspol1der a la nueva sensibilidad cultural
"postmoderna"43, y reintel1Jretar los valores· solidarios tradicionales
en formapost-t1"<ldicional (segúl1 la expresión, ya mencionada, de
Anthony Giddens). Pues bien, así como en el siglo pasado los tra­
bajadores solos no tenían f-uerza política hasta que se unieron en
sindicatos y federaciol1es sindicales, del mismo modo, la coordinación
en red de dichas organizaciones (y con las üNGs y otras en distintos
Continentes y estratos sociales) puede cobrar fuerza política para
dialogar, tanto en el nivelnadónal como en el regional e internacional,
desde una posición de 'fuerza, y así, poder lograr mayor equidad en
una época de globalización. Se trataría de lo que Pedro Trigo llama
-como ya lo dije- la internacional de la vida.

Hoy la OpciÓl1 preferencial por los pobres, fundamento de la
teología de la liberación, está más vigente que nunca, pues los
pobres estructurales, a quienes se han añadido los "nuevos pobres"
o clases medias empobrecidas, se encuentran ante la amenaza, ya
no tanto de la explotación, sino de la exclusión, en forma de
marginación y desempleo en una sociedad cada vez más dualizada
entre incluidos y excluidos, ganadores y perdedores, y fragmentada
por el individualismo competitivo. Por otro lado, los pobres van
tomando una nueva conciencia cultural, "mestizando" sus valores
con los aportes de la modernidad y postmodernidad, y creando un
imaginario cultural nuevo y una nueva trama social, que -en forma
de redes- se va comunicando (en esta sociedad de la comunicación)
también con otros' sectores sociales y ámbitos geográficos. Todo

'íl cL A. CAFIERO (et aL), Desarrollo humano: un diálogo con la .fllosofía,
Buenos Aires, 1995, y el correspondiente Informe sobre Desarrollo Humano,
del Honorable Sellaclo de la Nación Argentina, en el marco del PNUD
(Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo).
'í.o cL La metáfora de la "red" corresponde al nuevo tipo, -,más flexible y
participativo, de organización institucional, y a la razón trasversal (no vertical
ni jerárquica) postmoderna: cL B. WALDENFELS, In den Netzen der Lehenswelt,
Frankfurt, 1985.
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ello no puede dejar indiferente a la teología de la liberación, que
descubre allí la acción liberadora del Señor de la historia y la de los
hombres y mujeres que le responden con su opción por la vida, y la
vida digna.

Además, en convergencia con la revalorización del pluralismo
cultural (y del aprecio postmoderno de la heterogeneidad y la
diferencia) se está dando tmnbién el hecho del surgimiento de teologías
indias y qfroamericanas de distinto cut1o. También allí se siente
cuestionada la teología de la liberación,. y necesita abrirse. cada vez
más al análisis cultural y psicosocial, y al estudio antropológico­
cultural de los mitos ancestrales de esos pueblos y culturas, así
como de las fOlmas de sincretismo que se dieron históricamente yl
u hoy se están dando. No pocas de éstas- según importantes teólogos
y pastoralistas - han .sido intentos más o. menos logrados .de una
inculturación del.évangelio, no hecha por los. misioneros sino por
los mismos pueblos indígenas4'í.

Así es como el cambio de acento en la teología de la liberación
está de acuerdo intrínsecamente tanto con su fundamentación her­
menéutica y teológica en la opción por los pobres y de los pobres,
como con su índole de "reflexión crítica de la praxis histórica a la
luz de la Palabra"45, así como también con lo esencial de su método,
ampliado por la medi<lción de las ciencias de la cultura y la historia,
sin olvidar las ciencias sociales. Pues, como lo repetí varias veces, el
cambio. cultural tiene una base social y aun económica, aunque no
se reduce a ésta.

Dichos desplazamiento en el enfoque y ampliación del método,
inciden no solamente en la primera fase del círcuIo. hermenéutico
de la teología de la liberación, a saber, en su intel1xetación crítica
de la realidad y praxis históricas a la luz de la Revelación, sino que
también van a influir seguramente en su relectura de ésta desde el

656 íí cL M. MARZAL, "lntrodu<,;ao Geral", en iel. (et al.), ORosto Indio de Dells,
Sáo Paulo, 1989, págs. 11-33. Sobre teología inclia actual,entre otros trabajos,
ver: Primer Encuentro de Teología IncIi<\: Delegación mexicana, "Teología
maya. Conceptos funcIamentales", Cbristlls 58 (993), 22-27.
í5 cL G. GlITIÉRREZ, Teología de la liberación. Perspectivas, 2.ecl., Salamanca,
1972, pág. 38 O. ed.: Lima, 1971).
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nuevo contexto así intel1xetado, es decir, en la segunda t~lse del
círculo hermenéutico teológic046 . Pues, como lo dice la instrucción
Libertatis conscientia n. 70, "una reflexión teológica desarrollada a
partir de una experiencia patticular puede constituir un aporte muy
positivo, ya que pem1ite poner en evidencia algunos aspectos de la
Palabra de Dios, cuya riqueza total no ha sido aún plenamente
percibida". Pues el nuevo imaginario cultural alternativo y el
neocOl11unitarismo que le da cuel1)O social, consUL-uyen una nueva
experienciaparticular, la cual, además, segúl110 estimo, está siendo
suscitada por la acción del Señor de la historia.

Así es como la nueva sensibilidad cultural, que une al tiempo
globalización universal y revalorización de la cultura particular, y la
experiencia simultánea de la comunidad patticular viva y la vigencia
en ella del t~lctor "C", por un lado, y por el otro, de su coordinación
activa en redes regionales e intemacionales, puede contribuir - a la
luz del don del Espíritu en Pentecostés - no sólo a repensar la
eclesiología de comunión, el Misterio de Amor trinitario, su comu­
nicación gratuita en Cristo o su concreción en el hombre renovado
por el Espíritu de comunión, sino todas y cada una de las principales
realidades teológicas desde el punto de vista de la comunión, la
comunidad y la comunicación, de acuerdo al nuevo contexto social
y al nuevo imaginario cultural emergente, sobre todo entre los pobres,
los preferidos del Reino.

De ahí que, con Pedro Trigo, yo también piense que el futuro
de la teología latinoamericana de la liberación está unido a que
sepa moverse dentro de ese nuevo horizonte cultural alternativo.
Ello implica seguir ahondando en el desplazamiento de eje, del

í6 Sobre el círculo hermenéutico en la teología de la liberación, en general,
ver mi libro Teología de la liberación JI doctrina social de la {r;lesia, cil. en
la nota 6, cap. 1. Acerca de la segunda fase del mismo círculo después del
desplazamiento de eje, ver mis artículos: "Situación de la problemática del
método teológico en América Latina. Con especial énfasis en la teología de
la liberación después de las dos Instrucciones", en Medellín 20 (1994),
255-283; Y "El futuro de la reflexión teológica en América Latina. El
comunitarismo como alternativa viable", de próxima publicación en las
Actas del Encuentro del CELAM sobre "El futuro de la reflexión teológica
en América Latina" (Vallendar, septiembre 1996).

657



Dt------P.-.J_u_an__carl_os__sc.....a_nn~o_n e,_s.:...j ~-~------_

socioeconómico al cultural,. con tal que no se trate de una sustitución,
sino de una profundización y un enriquecimiento de perspectivas.
Pues la teología de la liberación no debe olvidar -como lo indica De
Schreijver-la sustentación de lo cultural en lo socioeconómico, aunque
lo cultural trascienda lo económico.

De ese modo, ala luz de la fe, la teología latinoamericana de
la liberación podrá dar razón teológica del mundo de los pobres y
contribuir a transfol111arlo según el amor y la justicia que brotan del
Evangelio.

Dirección del Autor:
Colegio Máximo ele San José

Mitre 3226
1663 San Miguel - Buenos Aires

Argentina
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Introducción

n la Carta· Apostólica Tertio NJillennío Adveniente afirma el
Papa Juan Pablo II que el Concilio Vaticano II ha sido "un
gran don del Espíritu a la Iglesia al final del segundo milenio"!

._'-'y, que, la enorme riqueza de su contenido y el tono nuevo de
su proclamación, hacen de él un "anuncio ele tiempos nuevos".
Considera, también, el Papa que el Concilio constituye el momento en
el que propiamente empieza la preparación inmecliata para celebrar el
jubileo del 2000 y ele cuya aplicación fiel, a la vida de cada uno y ele
toda la Iglesia, dependerá la •. capacielad eclesial para afrontar los retos
elel tercer milenio3•

En este contexto, la misma Carta Apostólicá,relee y profundiza
los temas del Concilio, ala vez que, hace un examen crítico acerca
de si la letra y elespíritu del Concilio se han. acogido y se están
aplicando en la Iglesia universal para, finalmente, hacer notar que
el tercer milenio es la gran oportunidad para aplicar la renovación
conciliar en plenitud4

•

Dicha aplicación se hace de manera práctica a través de ese
gran proyecto pastoral, fruto de la misma renovación conciliar, llamado
Nueva Evangelización. En este sentido la Nueva Evangelización
significa el esfuerzo por llevar a télmino la aplicación del Concilio
Vaticano II, a la ve2:que es el fruto más maduro clel.mismo5.

660 1 TMA,36.
2 Tíl1A, 20.
3 CL L.e.
i CL TMA, 36.
5 cL Ti]lL4, 21. En este mismo número el Papa Juan Pablo II asegura que las
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El Papa Juan PabloII cuando hizo los prirl1eros llamados a la
Iglesia latinoamerical~~ycaribella para que el11pr~11diera la tarea de
la Nueva Evangelización, consideró que ésta ya estaba. enmarcha
desde el empella de las Conferencias de Medellíny Puebla por
aplicar el Concilio a la realidad de nuestro Continenté. A la Conferencia
de Santo. Domingo le correspondió oficializarla y trazar las líneas
matrices de este proyecto en consonancia con los nuevos signos de
los tiempos presentes en el Continente, dando comienzo, así, a lo
que se podría llamar una segunda recepción del Concilio y dotando
a la Iglesia latinoamericána y caribella de un· espíritu y de unas
líneas pastorales capaces de afrontar los desafíos socio-históricos y
culturales que la llegada del nuevo milenio le plantea, haciéndola,
al mismo tiempo, más creíble a ella misma y a su misión evan­
gelizadora, a los ojos de los hombres y mujeres delContinenté.

En el marco de esta celebración de los 30 al10s de la Conferencia
de Medellín y haciendo honor a ella, que fue la que, justamente, fijó
el comienzo de esta nueva etapa en la evangelización del Continente,
queremos presentar, a partir de lo que los mismos obispos
latinoamericanos y caribellos ofrecen en su rico Magisterio Pastoral,
una sistematización de las líneas fundamentales de este proyecto.

Con este objetivo, nos acercamos, en primer lugar, al origen
del proyecto y, desde allí, seguimos su itinerario para, luego, buscar
los rasgos qúe lo identifican, las dimensiones constitutivas de su
"novedad", sus características y exigencias más notables, sus líneas
de acción, sus principales opciones y las tareas a través de las cuales
pretende, dicho proyecto, hacer más creíble el anuncio del Evangelio
en América Latina y el Caribe.

bases de la Nueva Evangelización fueron fijadas por la exhortación Euangelii
Nllntiandi del Papa Pablo VI, publicada en el ai'io 1975.
<i ef.Homilía del PajJa en el HijJódromo de Santo Domingo. 11 de octubre de
1984, en Consejo Episcopal Latinoamericano, ]llclIlPabloll a la Iglesia de
América Latina, Santa Fe de Bogotá 1992, 27-29.
7 Es ésta la mentalidad de fondo que revela el planteo que el Papa Juan
Pablo II hace de la Nueva Evangelización como proyecto para la Iglesia
universal ef. IMA, 18-21.
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1. Los comienzos y Da toma de c.onciencia
de la necesidad de una "nueva
evangelización"

La Conferencia de Medellín, como lo expresa el título de su
temática: "La Iglesia en la actual transformación de América Latina a
la luz del Concilio", se t:raz6como objetivo, aplicar las directrices
emanadas por el Concilio al continente latinoamericano y caribefío.
Pero esta Conferencia no se limitó a repetir el Concilio, sino que
más bien desarrolló de una manera activa creativa las temáticas
del Vaticano II.al recibirlas y asimilarlas, siguiendo elmismo espíritu
conciliar, desde la realidad propia del Continente. Si el Concilio
quería abrirse y dialogar con el mundo moderno, detectando los
signos de los tiempos de ese entonces, asimismo Meelellín hizo lo
propio, pero ele cara a la realidael de la América Latina y caribefía de
aquel momento.

Esta Conferencia eletel1nina la "irrupción de los pobres" como
el signo ele los tiempos mayor elel Continente. En razón de este
hecho toela la reflexión de los obispos en aquella Conferencia está
referida a responder, como exigencia de la fe y ele una manera más
práxica que elucubrativa, a esa situación de pobreza.

Ese modo ele proceeler opera el cambio más radical que se ha
dado en la Iglesia latinoamericana y caribefía desde sus inicios. La
gestión de promover y construir al hombre en medio de la infame
realielael de pobreza y marginación, se comienza a concebir como
una tarea no meramente inmanente o sociológica, sino, y
fundamentalmente, como un quehacer teológico: hacer al hombre
es una gestión que habla profundamente de Dios8

.

662

En este contexto, y en un momento en el que el concepto de
evangelización estaba casi que restringido al de la sola promoción
de la fe, Medellín intuye, proféticamente, que el compromiso con la
justicia social y la promoción humana es una dimensión que está
muy íntima y profundamente unida .a la tarea evangelizadora. Logra,

8 A este respecto ver, J JAI\AMILLO, Hacer al bombre, quebacer teológico,
Universidad Pontificia Bolivariana, IvIedellín 1987.
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así, esta Conferencia, integrar aquella tarea en. ésta, enriqueciendo,
de esta manera, el concepto de evangelización que imperaba hasta
ese entonces9.

Inicia, entonces, Medellín un proceso de .una mayor .y mejor
comprensión del significado y de los alcances de. la labor evan­
gelizadora, dando, asimismo, comienzo a una nueva etapa en la
evangelización del Continente10; etapa que exige ponerse en la
búsqueda de métodos, expresiones y motivos nuevos para hacerla
más eficaz y creíble l

!.

Este· nuevo proceso empieza a producir ricas e inéditas
expresiones pastorales, espirituales y teológicas, entre las que se
destacan: la visión nueva y dinámica que se logra tener de Dios, del
hombre y del mundo; la concepción unitaria de la historia, en la
que la historia humana y la historia de la salvación,·sinconfundirse,
aparecen estrechamente unidas; la opción por los pobres y su
liberación que lleva a la Iglesia a tomar decisiones nuevas que
gravitan alrededor de esta opción; la construcción de comunidades
eclesiales de base· como la forma de concretar y llevar hasta las
últimas consecuencias la renovación eclesiológica del Concilio.

La III Conferencia Generéll del Episcopado Latinoamericano,
realizada en Puebla de los Angeles, tiene plena conciencia de que
ya está en marcha en América Latina y el Caribe algo nuevo en la
evangelización. Afirma el documento conclusivo de esa Conferencia,

" cr. Medellín, Justicia 4 y 22; Pobreza 9-11. Una profundización ele esta
problemática se encuentra en 1. Gera, "Evangelización y promoción humana.
Una relectura elel Magisterio latinoamericano, preparando Santo Domingo",
en SEDOl. Servicio de Documentación e 1J?!'ormación, n. 114/115 1992 1­
74.
10 CE. DI' 11- 12.
11 En este contexto es importante resaltar que lá expreslon "Nueva
Evangelización" es originaria de la Conferencia ele Medellín. Aparece la
expresión cuanelo al referirse el elocumento ele aquella Conferencia a los
compromisos ele la Iglesia latinoamericana afirma que ella debe: "Alentar
una Nueva Evangelización y catequesis intensiva que lleguen a las élites y
a las masas para lograr una fe lúciela y comprometida" "Mensaje a los
pueblos ele América Latina", en CELAM, Río, Medetlín, Puebla, Santo
Domingo, Santa Fe ele Bogotá 1994, 91.
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que aquella renovación ya había sido iniciada por el ConcilioVaticano
W2 y que, luego, fue la. Conferencia de Medellín quien la introdujo
en América Latina y el Caribe, al "escrutar los signos de los tiempos",
inaugurando, así, según lo advierte el mismo documento, "una nueva
época en. la. evangelización del Continente".

Dicha conciencia es la que posibilita que los obispos en Puebla
se reúnan con el deseo explícito de desarrollar, profundizar y po­
tencializar el sentido renovador del Concilio, "evaluar la nueva tarea
evangelizadora comenzada por Medellín, y proyectarse con renovado
vigor al servicio de nuestros pueblos"13 para responder, así, al "desafío
de renovar la evangelización" de cara a las situaciones nuevas que
vive el ContinenteJcí

•

Se interesan los obispos en aquella III Conferencia por escrutar
y conocer la. nueva realidad, con la convicción profunda de que:
"no es posible el cumplimiento de la evangelización sin un esfuerzo
penmll1ente de conocimiento de la realidad y de adaptación dinámica,
atractiva y convincente del mensaje a los hombres de hoy"15. Por
esta razón, Puebla, siguiendo a Medellín, se preocupa por detectar
los signos de los tiempos de su momento histórico, encontrando
también esta Conferencia, que el hecho mayor del Continente sigue
siendo la pobreza, que desde Medellín se había agudizado aún más
y que aparece como "el más devastador y humillante flagelo"l". Este
hecho provoca que .1'1 reflexión de Puebla esté también. orientada a

664

" ef. DI' 11.
u "Presentación del documento de Puebla", en eELAlvI, Río, 1¡!JedelHu, Puebla,
Santo Domingo, Santa Fe de Bogotá 1994, 281.
Ji. ef. DI' 366, 433 .. En esta perspectiva y tratando de sintetizar el sentido
global que en. Puebla. pudiera tener la Nueva Evangelización, se afirma:
"En Puebla, .la Iglesia latinoamericana elabora un proyecto común de
evangelización liberadora para la comunión y la participación desde la
perspectiva del pobre, dentro del marco teológico de una Iglesia sacramento
de comunión, servidora y misionera, evangelizada y llamada a evangelizar
la cultura latinoamericana. Este será en resumen, el sentido para Puebla de
la Nueva Evangelización" ef. M.• A. Keller, "La Nueva Evangelización: origen
y desarrollo del tema", en Aa,Vv., Grandes temas de Santo Domingo, Santa
Fe de Bogotá 1994, 163.
Ji DI' 85.
J(; DI' 29. Puebla concretiza la pobreza en rostros bien particularizados. eL
DI' 32-39.
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responder de una manera práctica al desafío lanzado por esa sit1.lación.
Respuesta que da con su categórica opción preferencial por los
pobres y la evangelización liberadora de los mismos para la comunión
y la participaciónl7 .

En Puebla la Iglesia latinoamericana y caribeña, bajo el influjo
de la exhortación apostólica Evcmgelii Nuntiandi, detecta un nuevo
dato: que la cuestión cultural es un elen1entb que debe ser tenido
muy en cuenta en el e111peñd evangelizador. de la Iglesia. del
Continente. La adquisición de este elato pennite, a aquella Conferencia,
radicar, sin yuxtaposición alguna, la promoción humana y la
evangelización de la cultura en la naturaleza íntima de la evan­
gelización, logrando dar, de esta manera, una mayor lucidez a la
acción pastoral y a la reflexión teológica en el Continente.

Puebla refleja, así, una mayor autoconciencia históJica de nuestra
identidad y peculiaridad eclesial, y la misma Conferencia y su
documento, son verdaderamente un fruto, una aplicación, un. de­
sarrollo y una síntesis más lograda, desde AniéricaLatinay el Caribe,
de la significación de la renovación conciliar e, incluso, en ella la
asimilación conciliar se manifiesta con más fuerza y nitidez que en
el mismo MedeIlín.

Podemos, por tanto, colegir que ya Medellíncon su opClon
por los pobres y su proyecto de liberációny, luego,Puebla,
manteniendo esa misma opción y enriqueciéndola con la opción
por la evangelización de .la cultura y trazando las líneas pastorales
concretas que respondan a esas necesidades,. iniciaron el proyecto
de una Nueva Evangelización -aunque todavía el proyecto no tomara
dicho nombre- y que estas mismas Conferencias tienen conciencia
de ello, al certificar explícitamente que con sus reflexiones y decisiones
teológico-pastorales ha comenzado algo nuevo en la. evangelización
del Continente.

La solicitud, entonces, que años más tarde hétrá el PapaJuan
Pablo II de la urgencia de una Nueva Evangelización, no será el
fruto de una mera iniciativa personal del Papa, sino más bien la

17 ef. DP. 382, 707, 711, 753, 769, 1134, 11'í'Í, 1145, 1165,1217.
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consecuencia de una maduración y profundización, vivida en la
Iglesia latinoamericana y caribeña a través del proceso comenzado
en Medellín y Puebla, de lo que se podría considerar una "primera
recepción" en el Continente, del espíritu renovador del concilio
Vaticano IIIH.

2. La carac1I:erización. del nuevo proyecto
evangelizador ·.a .partir de Santo •• Domingo

En 1992, con motivo del Quinto Centenario de la evangelización
y con miras a actualizar la misión eclesial, de cara al tercer milenio
cristiano, los obispos se volvieron a reunir, ahora, en la ciudad de
Santo Domingo. Pretendían ellos, ante la multiplicación cuantitativa
y cualitativa de nuevos signos, que la realidad del Continente ofrece
y en continuidad con •Medellín y Puebla, evaluar su acción
evangelizadora y proponer los elementos centrales, líneas matrices,
exigencias y opciones fundamentales del proyecto iniciado por
aquellas Conferenciasl9, llevando así a su culmen el proceso renovador
iniciado por Medellín y Puebla. Este proyecto, por insinuación del
Papa Juan Pablo II, se consolidaba y se oficializaba con el nombre
de Nueva Evangelización.

2.1. Los fundamentos de la búsqueda de una
"novedad" para la Evangelización

Es posible detectar en los planteamientos de una Nueva
Evangelización, en su carácter de "novedad", una triple funda­
mentación: un fundamento bíblico-teológico, cuya novedad viene
generada por el contenido mismo de la evangelización; un funda­
mento histórico, cuya 110vedad viene dada por la confrontación con
la primera evangelización del continente; un fundamento pastoral,

666
18 La anterior afiJ'!11aciónes hasta tal punto cierta, que la Secunda Retalio, ­
uno de los documentos. preparatorios de la IV Conferencia- llega a afirmar,
que para que la Nueva Evangelización sea auténtica, debe colocarse en la
corriente de Medellín y Puebla, pues desde esos acontecimientos y
documentos la Iglesia de América Latina y el Caribe camina ya por la
Nueva Evangelización cL Secunda Retalio, 16 y 18.
19 cL SD 290.
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cuya novedad viene exigida por las nuevas situaciones que se viven
actualmente en América Latina y el Caribe.

A nivel bíblico-teológico el fundamento de la novedad· de la
evangelización radica enJesucristo, "antigua novedad,,21J que la Iglesia
tiene siempre para anunciar. Hay en él una "inescrutable riqueza"
CE!' 3, 8), que no agota ninguna época ni cultura ni situación y a la
cual se puede siempre acudir para enriqueCel'rlOs21 . Del único Evan­
gelio "se pueden sacar luces nuevas para los problemas nuevos"22.

A nivel de contenido, la Nueva Evangelización 110 tiene, entonces,
otra novedad que la de anunciar aquello que constituye su única
razón de existir: la pel'enne novedad del Evangelid3. De aquí que
sea condición para recobrar hoy la novedad de la evangelización,
rescatar la primera vitalidad, la eficacia original y la fascinación
escondida' en la' Buena Nueva2

!¡ y, esto, sólo se logra, anunciando
claramente el "nombre, la vida, las promesas, el reino, el amor del
Padre revelado en la hUl11anidadvisible de Jesús de Nazaret, el
ungido del Espíritu, por cuya mue1te y resurrección se otorga la
salvación a todos, especialmente a los pequefloscomo don de la
gracia y mise11cordia de Dios"25, Es éste el contenido de la "primerísima
evangelización"26, condición de toda'evangelización en todo tiempo
y lugar, hilo conductor y elemento central y unificador de la Nueva
Evangelización27

•

20 La expresión es usada en el Documento de Trabajo,
21 Cf. JUAN PABLO II, Discurso inaugural de Santo Domingo,
22 SD 24.
23 CL Documento de Trabc!jo, 440.
2'í cL Doculnento de Trabajo, 453.
2ó Documento de Trabajo, 443 CL Euangelii Nzmtiandi 22 y SD 1-15.
26 Se usa esta expresión para distinguir la evangelización original de Jesús
y de la Iglesia apostólica de la llamada primera evangelización o
"evangelización fundan te" de nuestro Continente, realizada por los primeros
misioneros, que va desde el siglo XVI hasta el Vaticano II CL R. ANTONCICH,
"La doctrina social en el documento de la IV Conferencia del Episcopado
latinoamericano", en Pel:'iOna Ji Sociedad 7 (1993) pág. 112.
27 De esta centralidad de Jesucristo hay plena conciencia en todos los
documentos preparatorios de SD y más desde el momento en que el Papa
Juan Pablo II colocó a ''jesucristo ayer, hoy y siempre" Hebreos 13, 8 como
lema de la IV Conferencia. La parte dedicada a la iluminación teológica de
la realidad, aunque no aparezca con este nombre, en todos los documentos
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A nivel histórico, en relación con la primera evangelización
del Continente, la Iglesia está llamacla él .ofrecer elementos nuevos,
pues aquella dejó tareas inconclusas y, en medio de muchos aciertos,
también. hubo errores que. ahora hay que corregir.

Entre los aciertos de la ptimera evangelización hay que destacar,
entre otros, los esfuerzos realizados por parte de algunos misioneros
para encarnar el Evangelio en las culturas indígenas, aprender sus
lenguas y dialectos, crear nuevos métodos de evangelización, adaptar
los catecismos a las nuevas necesidades misionales y resaltar el
valor y la dignidad del. hombre28

•

El PapaJuan Pablo n,)al querer evaluar la Primera evangelización
del Continente señala. algunas de sus características negativas: el
pecado fruto de los nexos de la evangelización con los conquistadores
que cometieron abusos, oprimieron y explotaron a los indígenas, el
antitestimonio que estos pecados constituyeron, y .los .errores que
originó la interdependencia entre la cruz y la espada29

•

Estos aspectos negativos de la. evangelización fundante del
Continente, en los siglos XVI-XVII, generaron en los siglos siguientes
y hasta el Concilio Vaticano n, un modelo de evangelización con
métodos y expresiones envejecidas que, en algunos casos, continúan
hasta hoy y cuyas características más notables poclemos enunciar30:

una pastoral de conquista e imposición cultural; una pastoral que
hace énfasis en el cambio individual sin tocar las estructuras; la
separación entre la fe y la vida; el clericalismo, que excluye a los
laicos y su participación; la pasividad del pueblo, fruto de la t~llta de
confianza en él o de la poca conciencia que él mismo tiene de su
misión; el predominio de lo doctrinal y conceptual sobre la experiencia

preparatQriQsy en SD, versa sobre esta centralidad CL Documento de
Consulta, 440"445; Secunda Relatio, 164-169; Documento de Trabajo, 310­
377; SD 1-15.
28 CL Secunda Relatio, 31.
29 CL Los discursos del Papa en torno al Quinto Centenario, la IV Conferencia
y la Nueva Evangelización, recapitulados en CELAM,]ltCm Fabla 1l a la
Iglesia de América Latina, Santa Fe de Bogotá 1992.
jO Estas características se encuentran enunciadas, de alguna manera, en
Puebla y también a lo largo de los documentos preparatorios de SD CL DI'
10; Documento de Consulta, 425; Secunda Retatio, 56-59;SD 2¿í.
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y el compromiso y, finalmente, la poca· sensibilichd' para escrutar
los signos de los tiempos.

Es la conciencia de los acieltos, así como de hs carencias y
limitaciones, tanto en extensión· como en intensidad, de la Primera
Evangelización, junto él los desafíos ya indicados, la que invita al
Papa Juan Pablo II y al Episcopado continental, en todo el contexto
de la IV Conferencia, a perfeccionar aquella Primera"l, mediante el
llamado a emprender una Nueva Evangelización. Esta Nueva Evan­
gelización no significa, de ninguna manera, reevangelización32, puesto
que tiene que seguir en continuidad con la Primera, teniendo en
cuenta los ricos valores que ella ha dejado para profundizarlos y
complementarlos"", pero que exige también rupturas y disconti­
nuidades fundallleritales Con aquella, para i co1'1'egiF,>así,sus defi­
ciencias34 .

Frente a una evangelización ya envejecida, desgastada, sin
dinamismo misionero y sin capacidad de transformación y de dar
respuesta a las situaciones del hombre, se necesita una evangelización
capaz ele recobrar su novedad y esto, sólo es posible, si ella rescata
su primera vitalidad, su eficacia original y la fascinación de la Buena
Nueva35 .

Se puede, entonces, concluir que, la Nueva Evangelización,
con respecto a la Primera, está llamada a superar el envejecimiento
de ésta, renovando sus f0l111ulaciones, sus tradiciones y sus estructl,lraS;
a convalidar lo que en la evangelización es "pere11ne",en fidelidad
con la gran tradición deJesús y de la Iglesia, ya proseguir el espíritu
del Vaticano II, ele Medellín y Puebla36.

A nivel pastoral la novedad viene requerida, también, por las
situaciones propias del hoy del Continente, que reclan1an respuestas

31 el'. Documento de Consulta, 434.
32 el'. Discu¡:m de S.S. Juan Pablo 11 a los Obispos del CEJAN! enlalnau­
guración de la XIX Asamblea Ordinaria, 12, el'. SD24.
33 el'. SD 24.
3í el'. L.e. Ver también Documento de Trabajo, 452.
3; el'. Documento de Trabajo, 453.
36 el'. SD 1, 30, 178, 290, 296, 302, 303.
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nuevas por parte del Evangelio. Son notorias, sobre. todo, dos
situaciones que hoy desafían a la Iglesia de América.. Latina y el
Caribe, invitándola a una Nueva Evangelización: por una parte, las
situaciones trágicas. de injusticia y de sufrimiento, de desigualdad
social, de pobreza, de violencia y de marginación37 y, por otra, la
situación actual de las culturas del Continente38 y la crisis cultural,
q\le alcanza proporcione$. insospechadas39.

Desde esta perspectiva se puede decir que, si la evangelización
es siempre la tarea de la Iglesia, la Nueva Evangelización es la
gestión que hace referencia a las circunstancias socio-históricas y
cultu.rales en las que ellaserealiza'¡o.

2.2. El sentido de la "novedad" de la Nueva
Evangelización y sus dimensiones

Hay que reconocer la dificultad que presenta el te}".1:o de Santo
Domingo cuando se quiere encontrar en él la "novedad" de la Nueva
Evangelización, pues si. nos atenemos a lo que se lee en el capítulo
dedicado propiamente. al tema,. pareciera imposible descubrir lo
novedoso de la misma.

37 eL SD 23, 24, 26.
38 ef. SD 24,26.
39 ef. SD 230.
40 Dice Blázquez: "La expreslOn Nueva Evangelización es estrictamente
hablando Un pleonasmo, una redundancia, ya que la novedad está incluida
en la evangeli:lación, en el anuncio de la Buena Nueva; pero aunque fuera
innecesario el adjetivo, confiere al sustantivo un vigor singular y le orienta
a la situación contemporánea y a los tiempos nuevos de evangelización" R.
BLÁZQUEZ, Iniciación cristiana y Nueva Evangelización, Bilbao 1992, pág.
54. En este mismo sentido afirma González Dorado que la Evangelización
es siempre la misma y siempre nueva, pues "Para cada. cultura y para cada
momento de la historia es necesaria una evangelización nueva, es decir,
adecuada a las dificultades y problemas que presenta para recibir el reino
de Dios y su justicia" A. GONZÁLEZ DORADO, "Nueva Evangelización o
evangelización de la solidaridad", en S}.l)OI. Servicio de Documentación e
1J¡formación; n. 109 (990) págs. 37-38; Salvatierra, desde antes ele SD,
expresaba esta misma idea: "La Nueva Evangelización consiste básicamente
en volver a las raíces cristianas y actualizarlas en referencia a los signos de
los tiempos" A. SALVATIERRA, "Retos y característicaseclesiales de la Nueva
Evangelización", en A~.Vv, Nueva Evangelización. Génesis y líneas de un
proyecto misionero, Bogotá 1990, pág. 94.
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Con el objetivo de captar dicha "novedad" hacemos una lectura
del documento desde dos elementos que el mismo Santo Domingo
ofrece '. como claves de su. propia autointerpretación:

En •primer lugar, asegura el documento. conclusivo que el
elemento englobante. de su temática es la. Nueva Evangelización'¡ 1,

lo que significa que los otros dos temas -lapromociónhumana y la
inculturación- están vinculados al elemento englobante y de alguna
manera dependen de él. Esta clave pe1mite leer el documento de
Santo Domingo no como una secuencia reflexiva sobre tres temas
relevantes ,en el Continente, pero tratados de ,manera aislada y

yuxtapuesta, sino más bien, como un esfuerzo por precisar lo que
debe ser en concreto la, Nueva Evangelización,para América Latina
y el Caribe: hacer que el ,Evangelio sea realmente Evangelio,
promoviendo en su totalidad la dignidad de la persona humana, en
un continente marcado, en su mayoría" por enormes injusticias
sociales, y comunicando valores evangélicos. desde el interior de las
culturas que lo integran'í2

El, segundo elemento ofrecido por Santo Domingo para una
correcta interpretación del mismo se refiere a su reiterada afirmación
de estar en continuidad con el Concilio, con Medellín y Puebla,
tratando de llevar adelante sus orientaciones y actualizándolas para
el hoy del Continente43 . Este ,elemento pennite leer el texto desde
un horizonte que claramente da continuidad al Concilio y a las
Conferencias Generales de nuestro Episcopado: la' especial lectura
que cada Conferencia hace de los signos de los tiempos propios de
su momento histórico. Desde esta perspectiva, Santo Domingo logra
aparecer como una verdadera continuación del espacio eclesial,
teológico y pastoral abierto por las dos Conferencias anteriores y,
más aún, leído así, el contenido de este documento· se nos revela
como la cima y culmen de un proceso de reflexión teológico-pastoral,

41 Cf. SD 22.
'12 A este respecto ver los importantes análisis ofrecidos por G. BAENA, "Nueva
Evangelización, promoción humana, cultura cristiana" ,en CELAM, IV
C01~lerencia General del Episcopado Latinoamericano. Nueva Evcm­
gelizac/ón, promoción bumana, cultura cristiana. Glosasy comentarios,
Bogotá 1991, 51-52.
13 cL SD 1,178, 290, 296, 302, 303.
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iniciado en Medellíny Puebla, sobre la identidad eclesial
latinoamericana y aquello que está llamada a ser la misión evan­
gelizadora en el Continente frente a los desafíos del tercer milenio.

Guiados, entonces, por estas dos claves hennenéuticas de lectura
nos adentramos en la búsqueda de la "novedad" de la Nueva
Evangelización y las' dimensiones que la especifican como tal en la
actual situación del Continente.

A propósito de situaciones nuevas, Santo Domingo detecta
una realidad de injusticia, violencia, marginación de hombres y de
culturas, que requiere una auténtica promoción humana. Entre ellas
destaca: la urgencia de defender los derechos humanos, la vida y la
familia allí donde estas realidades son negadas; la tarea de lograr un
adecuado uso, distribución y respeto por la tierra y por todo el
medio ambiente; la necesidad decrear un nuevo orden económico
y democrático, que facilite la' integración de nuestros pueblos; el
reconocimiento del derecho de todos al trabajo y al justo salario; la
necesidad de prestar atención al veltiginoso proceso migratorio y
de empobrecimiento y la exigencia de la solidaridad con los más
pobres.

Junto al anterior elemento aparece, también, como un nuevo
signo de los tiempos, la conciencia de la diversidad y pluralidad
étnica y cultural del Continente. América Latina y el Caribe se
interpretan a la luz no ya de una sola cultura, la mestiza, sino como
un continente multiétnicoy pluticulturaI4

!¡: indígenas, afroamericanos,
mestizos, junto a la cultura moderna, la cultura urbana y la post­
modernidad, atravesadas todas ellas por la cultura de la pobreza y
por la interacción misma entre ellas45 conforman la realidad cltltclral
del Continente.

672
íí CL SD 26, 30, 80, 84, 244, 280, 299, 392.
·í' A pesar de que en SD se afirma dicha pluralidad, no hay que desconocer
que todavía aparece en esta Conferencia una cierta tensión con la afirmación
de la unidad del Continente a partir de la cultura mestiza de raíz cristiana,
que Puebla había afirmado y que SD vuelve a repetir indirectamente en
algunos textos Cf. Mensaje a los pueblos 2 y 4S;SD 18, 21, 106, 247. En el
n. 18 la mención se hace explícita. Esta tensión revela la diversidad de
criterios y de mentalidades de los participantes en dicha Conferencia.
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No es tampoco el sustrato católico la única base para entender
el Continente, sino que la América Latina de hoy aparece, también,
como un continente plurirreligioso que, a·su vez,sufre la amenaza
de las sectas, la secularización y el indiferentismo religioso.

Ante estas nuevas realidades .se comienza en la Iglesia
latinoamericana y caribeüa lo que se podría llamar una "segunda
recepción" del Concilio de cara a las necesidades y urgencias que
reclama en.el Continente el nuevo milenio que llega. Es en y para
esta nueva realidad que se plantea, explícitamente, la necesidad de
una Nueva Evangelización, como fruto, culmen y. actualización
máxima de la tldelidad al mismo espíritu que generó el Concilio
Vaticano n.

La "novedad" en la evangelización será, entonces, el resultado
del nuevo diálogo de la Iglesia con las nuevas necesidades histórico­
sociales y culturales de los hombres y mujeres del Continente, captadas
en los nuevos signos de los tiempos detectados.a nivel de las dos
dimensiones constituyentes de la evangelización. La evangelización
será nueva, por una patte, en la medida en que ella sepa promover
la humanidad del hombre latinoamericano y caribeüo en todo aquello
que la amenaza con relación a los nuevos signos de los tiempos
que se detectan a nivel de la promoción humana y, por otra, será
también nueva en la medida en que sea capaz de mediar la expeliencia
cristiana en cada uno de los diversos conte:x.1:os socio-culturales de
nuestros pueblos, facilitando, así mismo, que los hombres que viven
en cada una de las culturas del Continente, logren asumir, vivir y
expresar su fe cristiana de una manera creativa desde sus propias
culturas.

Queda la evangelización del Continente colocada ante dos
perspectivas, que completan, llevan a su culmen y cierran el círculo
hermenéutico-pastoral del proceso renovador de la Iglesia del
Continente, iniciado por Medellín y Puebla, tanto en la concepción
de un adecuado planteamiento de la evangelización como en la
novedad a la que ella se ve abocada en el hoy latinoamericano y
caribeüo. Dichas perspectivas se pueden enunciar así:

Por una Ixute, una perspectiva que la relaciona con la realidad
a·nivel socio-económica-político, pero sin· desvincularla de
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lo culnJral, por lo cual se habla de la urgencia de una Nueva
Evangelización que proclame sin equívocos el· Evangelio
de la justicia, del amor y de la. misericordia.

Se introduce así la dimensión promocional del hombre en el
dinamismo de la evangelización, para lo cual se. establece como
respuesta pastoral, que la promoción humana es dimensión
plivilegiada de la Nueva Evangelización'í6 y, dentro de ella, la opción
por los pobres será la luz que inspire' toda. acción evangelizadora47

•

Por otra palte, una perspectiva que la relaciona con la realidad
cultural, pero sin desvincularla del factor socio-económico­
político, por lo cual se habla de la necesidad de que toda
evangelización sea incultLlración del Evangelio'ís.

Se introduce así la dimensión cultural en el dinamismo de la
evangelización, para lo cual se establece, como respuesta pastoral,
que la inculturación es centro, medio y objetivo de la nueva la
evangelización49 .

Promoción humana e inculturación son, entonces, realidades
que quedan incluidas substancialmente en el concepto mismo de
evangelización, rompiendo de esta manera,·toda posible dicotomía
entre ellas, que, sin ser idénticas, se exigen y reclaman mutuamente
dentro del "todo" detennil1ante, especificador y unificador que supone
la evangelización. Promoción humana e inculturación bacen parte
de la evangelización y no son simplemente dos realidades que van
junto a la evangelización50

•

674

íú eL SD 157.
'í7 eL SD 178.
íS eL SD 13.
í'l eL SD 299.
50 Si son dimensiones esencialmente constitutivas de la evangelización o
partes integrantes de la misma es todavía una cuestión, que a nivel de
lenguaje, sigue siendo ambigüo por parte del Magisterio. En la encíclica
Centesimus anJ7US se afirma en el n. 5 que laprompción humana es parte
esencial de la evangelización e igual afirmación se hace en el n. 37 de la
exhortación Cbrist!fidetes laici. Puebla afirma que la promoción humana
hace parte integrante de la evangelización eL DP 351, 338, 1013, 1254. SD
en el n. 165 afirma que es exigencia. esencial. De todas. maneras, lo
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2.3. Exigencias de la "novedad" de la Nueva
Evangelización

La promoción humana y la inculturación de! Evangelio, en los
campos y culturas que constituyen e! hoy .del Continente, son las
maneras concretas y prácticas de dar testimonio de! Evangelio. En
ellas se verifica la verdad de! Evangelio para e! hoy de nuestros
pueblos. Ellas son, como testimonio de! mismo, la primera e
insustituible fOI111<l de evangelización y la expresión· más nítida de
que ésta ha alcanzado la novedad requerida por la actual situación
del Continente.

Para el logro de una evangelización así considerada, nuestra
Iglesia es consciente de la necesidad de que aquella se realice con
un ardor, unos métodos y unas expresiones evangelizadoras realmente
nuevasS!.

El nuevo ardor hace referencia a una profunda experiencia de!
Dios de Jesucristo, que conduce a la santidad, clave de! nuevo
ardor. Se refiere, también, e! ardor al deseo apostólico y entregado
de contagiar a otros la alegría de la fe; es coherencia de vida cristianas2.

Este ardor da al evangelizador un sólido talante profético y
contemplativos3. Se trata, en definitiva, de toela una nueva espiritualidad

importante es que ese "hacer.parte" no sea la mera yuxtaposición ele
elementos que corren paralelamente. L. Gera, refiriénelose al tema, elice
que no basta con incluir elentro ele un 'toelo' realielaeles que poelrían
simplemente estar "pegaelas" y sin conexión intrínseca y, agrega, "Por ello
es necesario expresar que una ele las elimensiones incluye ele alguna manera
a la otra y que esta otra, la elimensión incluyente, es aquella en función ele
la cual queela realizaelo y especificaelo el toelo" L. GERA, Euangelización Ji
promoción fJumana. Una relectura del iVlagisterio latinoamericano,
preparando Santo Domingo, 32.
SI Cf. SD 28.
52 Cf. "Homilía elurante la Misa celebraela en el Parque Mattos Neto, Salto,
Uruguay, 9 ele mayo ele 1988", en CELAM, .fuan Pablo II a la Iglesia de
América Latina, 116-117.
53 Cf. Docurnento de Traba¡o, 458. La profecía y la contemplación nos
remiten a los elos lenguajes propuestos por G.Gutiérrez para hablar ele
Dios en meclio elel sufrimiento ele los inocentes y marginaelos ele nuestro
Continente Cf. G. GIITI(,RREZ, Hablar de Dios desde el SI (/i-imiento del inocente,
Lima 1986.
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de seguimiento de Jesucristo evangelizador, que suscita un nuevo
entusiasmo para evangelizar a la manera de él y que es capaz de
despertar credibilidad en los que acogen el Evangeli05'í.

Los nuevos métodos exigen, en primer lugar, abandonar un
cierto clericalismo evangelizador, que ha caracterizado a nuestra
Iglesia, de tal manera que cada cristiano se haga protagonista de la
evangelización55 • Exigen, también, abandonar, un cierto eclesio­
centrismo, que ha llevado a la Iglesia a desinteresarse tantas veces
de los problemas humanos, para reclamar del cristiano su presencia
en todo lo humano y su apertura a cada situación concreta, cultura,
raza y puebl056. Suponen, también, una seria preocupación por la
calidad y profundidad de la evangelización, lo que significa: reconocer
en el Espíritu Santo el principal evangelizador; tener como modelo
de toda evangelización el modelo de Jesús57 y la capacidad eclesial
para inculturar el Evangelio, de tal manera que penetre en el corazón
de las personas y en la raíz de las clilturas58 .

En cuanto a los métodos, es impoltante se11alar que queda
abierto el espacio para la imaginación, la creatividad y el uso de los
medios que la ciencia y la técnica proporcionan para hacer más
eficaz la tarea· evangelizadora59.

La novedad en la expresión es requerimiento de Jesús mismo
y de su encamación, se exige estar siempre atentos a lo que el
Señor dice en nuestra historia para buscar nuevos lenguajes que
hagan más cercano el Evangelio a las nuevas realidades culturales60 .

Es necesario hablar un lenguaje que, atento a la mentalidad, las
culturas, los medios y las fonnas de comunicación de los oyentes
del mensaje, incOl1Jore a la evangelizaciónlas expresiones y símbolos
de las culturas de nuestros pueblos, para que, de esta manera, el
mensaje pueda resonar en el corazón y en la vida. Se trata de asumir

676
5·í eL SD 28 eL Documento de Trabajo, 458.
55 eL "Homilía ..." op. cit., pág. 118.
56 eL Documento de Trabc!io, 460.
57 eL SD 29 eL Documento de Trabcijo, 461.
5H eL Docume11to de Trabc!io, 462.
59 eL SD 29.
60 eL SD 30.
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el lenguaje total de la vida -lenguaje antropológico y cultural- para
ponerlo al selvicio de la fe. Las nuevas expresiones reclaman también
la revitalización de los lenguajes tradicionales de la fe: el testimonio,
la catequesis, los ministerios, la liturgia y la oración, a la vez que
solicitan crear espaciospm'a otros nuevos lenguajes más vitales,
creíbles, persuasivos, auténticos, inteligibles y actuales, para lograr,
así, una auténtica comunicación de fe con los hombres y mujeres
de nuestra generación61 .

2.4. Un nuevo modelo eclesial para una Nueva
Evangelización

La Iglesia de América Latina y el Caribe a la veZ que trazaba las
líneas del proyecto de una Nueva Evangelización fue, también,
paulatinamente perfilando, en cada una de sus Conferencias
Generales, los rasgos de un nuevo modelo de Iglesia que, al mismo
tiempo que, implementa el proyecto, es fruto del misma62

.

El telón de fondo del nuevo modelo eclesial es el esfuerzo por
desarrollar el rico potencial contenido en el Concilio y llevar hasta
las últimas consecuencias la renovación eclesiológica propuesta por
él. La Iglesia concebida como misterio de comunión6.), pueblo de
DiosCA , sacramento de salvación65, que está al selvicio del reino de
Dios en el mund066 y que se realiza, de manera concteta, en la
Iglesia local67 •

(i' el'. Documento de Trabajo, 466.
62 Los rasgos de la renovación eclesial son trazados primero por Medellín
en juventud 15 y en Pobreza 5; 11-18; luego Puebla los profundiza y
complementa con nuevos elementos en los nn. 220-303: Ella quiere ser
una Iglesia pobre material y espiritualmente, que da el primer lugar a los
pobres, oplando privilegiadamente por ellos; es una Iglesia profética y
servidora del mundo, quiere estar presente en la vida y en las tareas
temporales, iluminándolas con la luz de Cristo; es una Iglesia preocupada
por la edificación de comunidacles cristianas, siendo las comunidades
eclesiales de base su expresión privilegiada.
"3 el'. LG 8-9.
hí el'. LG 9-13.
(" el'. LG 1, 9, 48; GS 42, 45; AG 1, 5.
hh ef. GS 1.
h7 el'. AG 19-22; LG 23.
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Los siguientes son los elementos más sobresalientes que
caracterizan este nuevo modelo:

a. Una Iglesia que quiere hacerse en pequeñas comunidades,
vivasy dinámicas, con un fuerte protagonismo de los laicos

Es doctrina del Concilio la concepción de que la Iglesia universal
no es una Iglesia global, sino que, más bien, ella se constituye,
como tal, en las Iglesias locales y con base en ellas68

. Ella es comunión
de Iglesias locales O diocesanas. En este contexto, la Iglesia
latinoamericana, ateneliendo a la eclesiología ele Pueblo. ele Dios y
de Comunión, y haciendo fructificar su rico potencial, ha querido
ser una Iglesia viva y dinámica69 y reflejar ese rostro en las Iglesias
pmticulares, parroquias y demás comunidades cristianas, a partir de
una vivencia ele comunión y participación, realizada a través de las
pequeüas comunidades eclesiales .de base y de los movimientos
incultlJrados en nuestro Continente. Aquellas son consideradas un
signo de vitalidad eclesial, instrumento de evangelización y punto
de partida válido para una nueva socieelad70 .

La vivencia de la Iglesia particular y de la parroquia, centrada
en la comunión de .comunidades y de movimientos, se constituye
en una respuesta eficaz y creíble, a los anhelos de comunión del
hombre latinoamericano y caribeüo de hoy, que se encuentra solo
y desamparado, que desea ser albergado, ele una manera más personal,
en el seno de la Iglesia, para reconstituir allí su ser aniquilado por la
pobreza y por tantas situaciones de muerte. Se trata de la creación
de comunidades eclesiales en las que a través de su capacidad de
acoger a todos de una manera efectiva, afectiva y real, hagan posible
la experiencia de la temura misericordiosa del Dios que se anuncia,
facilitando así vivir, de una manera más expansiva, la experiencia
cristiana.

678

o

La recuperación eclesial del sacerdocio común de los fieles,
hecha en el Concilio, ha llevado a la Iglesia latinoamericana a afirmar
la urgencia del protagonismo de los laicos en la misión evange-

hH Cf. LG 23.
"9 CL SD 23.
70 cL SD 61.
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lizadora71
. Se trata de un protagonismo libre de todo clericalismo,

que no reduzca su acción al ámbito intraeclesiaF2. Es éste un reclamo
para que las Iglesias palticulares afiancen y den solidez al laicado
de base, que no pertenece a comunidades ni a asociaciones, y que
son mayoría, para ofrecerles una fOl111ación aelecuada a los mismos,
con el ánimo de fortalecer la presencia del cristiano en todo lo
humand3. Esta perspectiva va a llevar a su realización concreta los
deseos de participación eclesial de los hombres y mujeres del
Continente, lo que exigirá una verdadera renovación cualitativa de
la acción y presencia de los ministros ordenados en la Iglesia, que
por siglos ha estado vigente en nuestro Continente. Requerirá, también,
reconocer y asumir la capacidad que tienen los laicos de tomar
decisiones en la vida eclesial; buscar unos conceptos que expresen
mejor la diversidad ministerial en la Iglesia, distinta al esquema
"laicos-clero" o "tleles-ministros"; reconocer la condición de "pobres"
de la mayoría de nuestros laicos que, desde esa situación, se han
hecho "sujetos" ele evangelización y de eclesialidad en sus propias
organizaciones y, finalmente, reclama la entrada palticipativa del
laico en la elaboración del conocimiento y del discurso teológicd í

.

La recuperación de estos dos elementos -la creación de
comunidades vivas y dinámicas y el protagonismo evangelizador
dellaico-, constituirá, además, una respuesta convincente y persuasiva
frente a los desafíos provenientes de las sectas funelamentalistas, los
nuevos movimientos religiosos, el secularismo y el indiferentismo
religioso presentes en nuestro Continente.

b. Una Iglesia atenta para captar, discernir e interpretar los signos
de los tiempos presentes en el Continente

La especial preocupación de nuestros Pastores por entrar en
contacto con la realidad y la historia concreta de nuestros pueblos
ha sido una ele las mayores novedades ele nuestra Iglesia lati-

71 eL SD 103, 293.
72 eL SD 96-98.
7i eL SD 29.
74 ef. G. 1. RODRíGUEZ, "Nueva Evangelización... Renovación de la Iglesia...
La eclesiología presente y ausente en Santo Domingo", en 7'lJeologica

Xaveriana 44 (994) págs. 71-73.
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noamericana y caribeúa. Es talla fuerza de este dato, que se puede
decir que el hilo· conductor de toda la reflexión magisterial del
Episcopado Latinoamericano, en sus tres últimas Conferencias, ha
sido la atención permanente a los signos de los tiempos; signos en
los cuales nuestra Iglesia, al igual que la teología y la pastoral que
entre nosotros se realiza, se ha hecho maestra en el arte de su inter­
pretación y discernunienta75.

Dicha categoría ha sido entendida en una doble perspectiva:
en sentido histórico-pastoral y en sentido histórico-teológico. En
sentido pastoral se constituyen los signos de los tiempos en una
metodología que permite escrutar la realidad para leerla a la luz de
la fe y responder a la misma con IÚ1eas pastorales orientadas a su
transf01111ación. En sentido teológico permiten ellos cdptar la presencia
actual de Dios en nuestra historia. Dios a través de sus signos contu1úa
dU'igiendo hoya los hombres una palabra salvífica. En este sentido
los signos de los tiempos son elevados a la categoría de auténticos
lugares teológicos76

El especial significado que los signos de los tiempos tienen en
nuestra latu10americana y caribeúa se puede describu' en los siguientes
términos:

•

•

Mediante ellos se articula fe e historia,. comprensión de la
fe y compromiso histórico, permitiendo, de esta manera,
superar la dicotomía fe-vida, causa de tantos males en el
Continente, pues como respuesta a ellos, la fe logra alcanzar
un carácter no sólo confesional, sino, y principalmente,
testimonial-práxico.

Ellos han permitido salir de los estrechos márgenes de lo
considerado explícitamente como cristiano y del mero marco
institucional eclesial, para ir más allá y discernir la presencia

680 7' La referencia a los 5T se hace en Medellín en todo el documento, pero
explícitamente en, Laicos 1.3, Pastoral de Élites 13, Catequesis 12,
Introducción Formación del clero 10 y 26. En Puebla se menciona
explícitamente en 12, 15,420, 47.3, 653, 847, 1115, 1128 e, implícitamente,
en: 267, 277, 338, 379, 476. En 5D se mencionan los 5T en 164-227 y 243.
7(, eL Meclellín, Pastoral de Élites 13; DP 15, 1128.
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deDios en todo lo humano y en todas las gestiones que los
hombres realizan para construir su historia.

•

•

•

Ellos se han constituido en un lugar privilegiado de captación
de la revelación de Dios y de acogida de la salvación que
hoy ofrece el Evangelio.

La atención a ellos ha posibilitado que. la. evangelización
sUlia desde las entrañas mismas ele nuestra realidad, dándole,
de esta manera, una especial "novedad" a la misma y un
talante más práxico que elucubrativo. Ella está anclada en
la realidad política, económica, social, cultural y religiosa
del hombre de estas latitudes y está interesada en mostrar
su novedad en las concreciones reales, históricas y culturales
del Continente, y no sólo en las verbales y explicativas,
hecho que la hace más profundamente creíble.

La necesidad de su discernimiento ha hecho de la Iglesia
latinoamericana una comunidad eminentemente profética,
capaz de anunciar con valentía la Buena Nueva del Evangelio
en cada situación, a la vez que, la ha capacitado para
denunciar todo lo que contradice el proyecto de Dios en el
Continente.

c. Una Iglesia que anima y apoya la instauraciónde la cultura de
la solidaridad

La Nueva Evangelización va a requerir una Iglesia más empeñada
en la tarea de pregonar, apoyar y contribuir a la instauración de la
cultura de la solidaridad, como objetivo último de las tareas de
promover al hombre e inculturar el Evangelio77 . Se trata del logro
de la solidaridad con los hombres y mujeres del Continente,
especialmente y de modo preferencial con los más pobres, en todas

77 Cf. Medellín, justicia 2, 13; Paz 14; el Mensaje que Puebla dirige a los 681
pueblos en el n. 8. En SD el término solidaridad aparece por doquier, a tal
punto que se dice que éste es el nuevo nombre del amor cristiano Cf. SD
6, 9, 13, 17, 26, 32, 33, 52, 58, 75, 76, 77, 85, 102, 105,116, 120, 158, 159,
169, 177, 178-181, 183, 195, 201, 204, 205, 209, 222, 241, 251, 271, 288,
296; también Mensaje a los Pueblos 18, 39, 42, 46, 47.
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aquellas situaciones, ya enunciadas, que lo amenazan y atentan
contra su dignidad78

•

El establecimiento de esta cultura será, en último término, la
más nítida manifestación de que se ha superado en el Continente la
dicotomía fe-vicia ya que, mediante ella, se convierte en cultura, es
decir, en vida y en estructura permanente, la opción por los pobres
y el proyecto de su liberación integral. Será éste, también, el signo
de credibilidad de que se está operando una Nueva Evangelización
con una especificidad auténticamente liberadora, capaz de transf01111ar
la realidad de injusticia, marginación, violencia y pobreza que se
vive en el Continente.

Posiblemente será este distintivo, de evangelización liberadora
para la comunión y la participación, desde la opción parlas pobres,
como promoción de los hombres y de sus culturas, al punto de
establecer una verdadera cultura de la solidaridad, lo que caracterice
el proyecto de la Nueva Evangelización en América Latina y el
Caribe y el aporte que ella ofrecerá al proyecto de una Nueva
Evangelización en otros lugares del planeta.

d. Una Iglesia con diversos rostros culturales

En relación con las diversas culturas que conforman el
Continente, le toca a .lalglesia latinoamericana, que ha sido
básicamente monocultural en su tradición teológica, en su·estructura
ministerial y en su expresión litúrgica, responder a los desafíos que
le plantea la pluralidad cultural del Continente, para así adquirir, en
la diferencia de sus mediaciones culturales, un rostro auténticamente
latinoamericano y caribeño.

682
7H La cultura de la solidaridad recoge y sintetiza el contenido de lo que se
quiere decir con expresiones tales como, liberación para b comunión y la
participación, culturé[ cristiana y civilización del amor. Todos ellos son
términos, que aunque con matices diversos, son sinónimos, y se refieren al
fruto final producido por una auténtica evangelización en sus dos
dimensiones constitutivasCf. Documento de COllsulta, 496-498; 509; 512­
514. El mismo Documento de Consulta, afirma, expresamente, que son
términos que equivalen Cf. Documento de Consulta, 103.
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Nuestra Iglesia ha tomado paulatina conciencia de que en nuestro
Continente no sólo hay indígenas, negros y mestizos, sino que él
es, en su identidad más profunda, un continente indígena, negro y
mestizo. Se considera que estos son pueblos que poseen innumerables
riquezas culturales79

, con identidad propiaso, portadores de "semillas
del Verbo"sl, protagonistas de la incult1.1ración del EvangelioS2 e in­
terlocutores de la Iglesia y, por eso, sujetos de un diálogo interculturals3

e interreligioso8'f.

Desde esta perspectiva,. indígenas, afroamericanos y mestizos,
y puesto que es posible inculturar el cristianismo en su memoria
religiosa, no tienen que perder su identidad cultural y religiosa para
hacer patte de la Iglesia. Ya no tienen que renunciar a su memoria
histórico-cultural para hacerse cristianos.

Nuestra Iglesia •logrará un rostro indígena, promoviendo los
valores culturales de éstos; apreciando sus SÚllbolos, titos y expresiones
religiosas; promoviendo entre ellos ministros ordenados autóctonos
y confiándoles ministerios especiales; valorando su sabiduría y
acompafiando su reflexión teológica para integrarla en la acción
evangelizadora y constituirlos, así, en sujetos de su propia
evangelizacións5.

La Iglesia continental adquirirá un rostro afroamericano,
favoreciendo las expresiones religiosas de éstos y manteniendo vivos
sus usos y costumbres; palticipando de sus sufrimientos en la búsqueda
de sus legítimas aspiraciones de una vida más justa y digna, y
apoyándolos en la defensa de su identidad y en el reconocimiento
de sus propios valoress6.

Logrará nuestra Iglesia un rostro mestizo al apreciar las formas,
signos y acciones propias de esta cultura, entre las que se destacan,

79 ef. Mensaje a los pueblos 38.
80 ef. SD 17, 18, 138, 169, 172, 229, 243, 244, 245, 251, 259
81 ef. SD 245, 230, 17.
82 ef. SD 36, 15, 53, 80, 84, 299, J1![ensaje a los pueblos 11.
83 ef. SD 248, 24.
81 el'. SD 137, 138.
85 ef. Secunda Relafio, 248.
8(, el'. SD 249.
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la religiosidad popular con su sabiduríapropia87
, su peculiar elevación

mariana, sus peregrinaciones y sus fiestas religiosasi38•

Es también tarea de la Iglesia inculturarse en la cultura modema
a partir de los grandes valores de esta cultura, que coinciden con
los del Evangelio, como son la centralidad que da al hombre, la
personalización, la dimensión social y la búsqueda de la convivencia
fratema, junto al valor de la razón y de lo técnico-científicd9 . Es esta
cultura, así considerada, un espacio privilegiado para abrir perspectivas
de trascendencia desde la misma experiencia modema de lo religioso
y no contra ella90, facilitando, de esta manera, que la experiencia
religiosa pueda realizarse desde el interior mismo de los valores de
lo modemo y no como un discurso que le llega de fuera. Se trata,
en definitiva, de realizar una experiencia de evangelización de la
cultura modema desde ella misma y desde sus ricos valores, lo que
exigirá a la Iglesia redefinir los conceptos moelemos y no limitarse
a la mera denuncia y condena de aquello que en la modemidad
parece contradecir los valores tradicionales de la fe.

Nuestro Continente sufre, también, un acelerado proceso de
urbanización en el que se alteran las relaciones ele los hombres
consigo mismos, con los otros y con Dios9!, y en donde el mismo

S7 Cf. SD 36.
ss CL SD 53.
89 Sobre la modernidad en América Latina, ver J. c. Scannone, "El debate
sobre la modernidad en el mundo noratlántico y en el tercer mundo", en
Concilium 281992115-125; lel., "Los desafíos culturales de la evangelización
en América Latina", en CIAS. Centro de Investigación y Acción Social 417
1992 457-467. P. Morandé, Iglesia y cultura en América Latina, Lima 1990,
27-55.
90 No se puede desconocer, más aún, hay que saber asumir el nuevo
fenómeno de la increencia, la indiferencia o el sincretismo que van llegando
también aceleradamente a nuestro Continente, sobre todo a los jóvenes y
a las élites intelectuales CL Instrumerzto PrejJaratorio, 732. Significativas
propuestas, para dar respuesta a este fenómeno, se hicieron en el simposio
realizado por el Pontificio Consejo para el diálogo con no-creyentes y el
Secretariado para no-creyentes del CELAM CL Aa.Vv., Indiferentismo y
Sincretismo. Desc!(íos y jJrojJuestas pastorales jJara la Nueva Evangelización
de América Latina, Auxiliar n. 8, Santa Fe de Bogotá 1992; ver también J.
Vélez, La cultura como mediación para evangelizar la no-creencia en
América Latina, Bogotá 1989.
9\ cL SD 255.
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campo, por inHujo de los medios ele comunicaClon social y los
transpOltes, ha adquirido una mentalidad urbana92 . Pensar evan­
gelizadoramente las oportunidades que ofrece la ciudad, se constituye
en' uno de los mayores retos para nuestra Iglesia hoy93.

Con la conciencia de que no se pueden seguir dando respuestas
agrarias a problemas urbanos94 , la tarea evangelizadora del Continente
debe conocer y profundizar las características de! hombre urbano,
que confía en la ciencia y en la tecnología, está inHuido por los
medios de comunicación social, es dinámico y proyectado hacia lo
nuevo, consumista, audiovisual, anónimo en la masa y desarraigad095 ,

para poder animar y discernir e! proceso pastoral de inculturación
de la Iglesia, de sus estructuras, de su mensaje, de su pensamiento
y de su praxis, en la mentalidad de! hombre de la ciudad. Para e!
logro de tal fin debe la Iglesia captar y asumir e! lenguaje y los
símbolos propios de la ciudad en su liturgia, en su catequesis y en
su misma organización96. Se debe también preocupar la Iglesia por
facilitar e! diálogo entre fe y ciencia, fe y expresiones, fe e instituciones,
que son grandes ámbitos de estacultura97; a la vez que debe respetar
y asumir diferenciadamente los diversos espacios, funciones,
ambientes y grupos propios de la ciudad9s

•

92 cL l. c. En el Docurnento de Trabajo, se considera la cultura urbano­
popular como la principal creadora de cultura en el Continente CL
Documento de Trabajo, 520.
93 CL Instrumento Preparatorio, 731; Secunda Relatio, 237 y 241. Ya Puebla
se había interesado por plantear la necesidad de una evangelización
renovada que ayude a los fieles a vivir su vida cristiana en el ambiente
urbano cL DP '129-433.
')·í CL Instrumento Preparatorio, 4'16.
9, cL SD 255. Una profundización de las características del hombre urbano
con algunas propuestas de inculturación del Evangelio en esta cultura se
encuentran en A. CHEUIC¡-IE, "lnculturac;:ao e enculturac;:ao da 19reja nas culturas
urbanas", en Jl!Jedellín 20 (994) págs. 333-356; R. MÉNDEZ, Dios para un
hombre de hoy, Bogotá 1989; Id., Elfenóm.eno urbano, Bogotá 1990; M.
AZEVEDo, "Lo urbano como cultura", en Vinculum 176/177 (994) págs.
94-100; J. B. LIBANlo, "A igreja na cidade", en Per:,pectiua Teológica 28 (996)
págs. 11-43.
9(, Cf. SD 256-257.
97 cL SD 254.
98 cL SD 257-261.
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También está llamada la Iglesia del Continente a adquirir un
rostro pobre, consciente de que ellos -los pobres- constituyen su
más rico potencial evangelizador99 • Está llamada la Iglesia continental
a comprometerse en un auténtico testimonio de pobreza evangélica
en su estilo ele vida y en sus estructuras100. Este compromiso alcanza
su cima en la renovada y pennanente opción por los pobres; opción
desde la que se quiere impulsar la evangelización de las comu­
nidadeslOl

.

Debe la Iglesia estar atenta, también, a los retos que le plantea
el hombre postmodemo y aportar respuestas para sus inquietudes102

•

La postmodemidad desafía a la Iglesia para que renueve su expetiencia
espiritual y mística, exigencia a la que la Iglesia estará capacitada
para responder, si ofrece propositivamente la originalidad y la amplitud
de la espiritualidad de Jesús, que centrada profundamente en el
rostro amoroso del Padre y solidariamente inselta en el drama de la
humanidad, es capaz de devolverle al hombre, disgregado y
desintegrado por la multiplicidad de experiencias carentes de un
principio de unidad y de unos objetivos sólidos diversos a la fruición
del instante, la esperanza de su recomposición personaL

2.5. Una nueva teología para una Nueva
Evangelización

Con miras a la realización del proyecto de la Nueva Evan­
gelización y de cara a los retos del Tercer Milenio Adveniente, es
importante precisar el estatuto actual de la teología en América
Latina y el Caribe, ya que no es posible renovar seriamente la
evangelización si primero no se revisa la mentalidad teológica, pues

YY Cf. SD 178 Cf. DI' 1147.
lOO Se recoge aquí lo que ya desde Medellín ha sido conciencia eclesial en
el Continente Cf. Medellín, Pobreza 5-7 y que Pablo VI enunciaba en el
discurso de apertura de aquella asamblea: "La indigencia de la Iglesia, con
la decorosa sencillez de sus formas, es un testimonio de fidelidad evangélica;
es la condición, alguna vez imprescindible, para dar crédito a su propia
misión" "Discurso de S.S. Pablo VI en la apertura de la Segunda Conferencia",
en CELAM, Río, Medellín, Puebla, Santo Domingo, 84.
101 Cf. SD 178.
102 Cf. 5D 252-253.
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será propiamente ésta la que se refleje y operatice en la práctica
pastoral.

De Medellín y Puebla se ha desprendido una teología que ha
querido originalmente ser una respuesta a la invitación episcopal
de optar por los pobres y su liberación. Esta teología, aportando su
especificidad y originalidad propia -su lectura de la fe desde el
paradigma teológico-pastoral de la liberación integral de los más
pobres-, atendiendo el llamado a precisar cada vez más aquellos
elementos ambiguos y superando algunas limitaciones con las que
estuvo vinculada en sus comienzos, ha apoltado ricos elementos a
la teología que se hace en otras partes del mundo, entrando ya a
hacer parte de la gran tradición teológica universapo3.

Dicha teología, consciente de su utilidad y necesmiedad104 y
sin perder su especificidad propia, está ahora invitada, por un lado,
a vincularse más estrechamente a la Doctrina Social de la Iglesia, a
la reflexión pastoral de nuestros obispos y a las inquietudes del
Pueblo de Dios, dejándose pennear por estas instancias y acogiendo
sus reflexiones y sus orientaciones pastoralesJ05 y, por otro, a ampliar
sus horizontes, de acuerdo a los nuevos ritmos operados en la
realidad y a las dimensiones nuevas que cOlTesponden al hoy histórico
y cultural del Continente.

103 En este sentido fue elecisiva, para la depuración y clarificación de algunos
aspectos ele esta teología, la intervención ele la Sagrada Congregación para
la Doctrina ele la Fe CL Libertatis 7Jlll7tiUS elel 6 ele agosto de 1984 y Libertatis
conscientia de! 22 ele marzo ele 1986 y, también, elel mismo Papa Juan
Pablo II con su carta al Episcopado brasileilo "Orientaciones para la vida
eclesial y para la tarea evangelizadora" elel 9 ele abril de 1986, en Vida
Nueva 1525 1986 23-30.
!lH cL JUAN PABLO II, Carta al Episcopado brasileilo "Orientaciones para la
vida eclesial y para la tarea evangelizadora" elel 9 de abril ele 1986. Sobre
esta polémica ver: Misión Abierta 77 1984 63-136.
lO, En América Latina y el Caribe es imposible separar la vida del pueblo de
Dios, la reHexión magisterial de los obispos y la teología. Son tres instancias
que mutuamente se reclaman. En esta perspectiva afirma J. Losaela: "La
vida ele las comunidades cristianas y la reHexión teológica son, en buena
parte, fruto ele las orientaciones ele los pastores, pero al mismo tiempo,
fueron importantes determinantes de! espíritu del Magisterio y ele! aliento
de sus decisiones pastorales" J. LOSADA, "La actual eclesiología
latinoamericana", en Cartbaginensia 13/14 (992) pág. 736.
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En este conteA1:o, son particulal111ente significativas las reflexiones
teológicas que se comienzan a hacer en torno a las complejas
situaciones que tienen que ver con la defensa de la vida frente a
una cultura con rasgos de violencia y de muerte, ofreciendo aportes
para el logro de la comunión, la reconciliación, la integración y ·la
liberación allí donde se lesionan los derechos humanos, se empobrece
a los hombres, se maltrata el ecosistema106

, se distribuye mal la
tierra, la democracia no llega plenamente, las personas emigran de
un lugar para otro, la familia se destruye y se oprimen las culturas
nativas pretendiendo imponerles, a veces, elementos def0l111antes
de otras culturas.

Aunque de hecho nuestra teología ha sido hasta ahora el mayor
y más sistemático intento de una teología inculturada en el mundo
de las mayorías pobres, es también un reto nuevo para ella el hacerse
más explícita y profundamente una teología inculturada en cada
uno de los pueblos que conforman el Continente para defender los
auténticos valores culturales de los mismos, acompaí1ando y
promoviendo la reflexión teológica ele indígenas107

, afroamericanos108
,

688

106 Hay que resaltar que ,1 nivel ele la ecología, la teología en el Continente
ya ha comenzado una importante reflexión. En referencia a este tema ver,
1. BOFF, Ecología: Grito de la tierra, grito del Pobre, Madrid 1996; Id.,
"Teología de la liberación y ecología: ¿Alternativa, confrontación o
complementariedad?", en Concilium 31 (995) págs. 829-841.
107 Sobre inculturación y teología indígena, ver AA. Vv., De una pastoral
indigenista aunapastoral ind(r;ena, Bogotá 1987. En esta obra se encuentran
valiosos aportes de expertos en el tema en un momento en el que todavía
no era común hablar de inculturación en nuestro Continente; D. IRARRÁZABAL,
'Teología Aymara~ Implicaciones para otras teologías", en Revista Latinoa­
mericana de Teología 25 (992) págs. 99-121; J. M. RUIZ, "Las culturas
indígenas y sus vínculos con el Evangelio según el documento de Santo
Domingo", en AA.Vv., Grandes temas de Santo Domingo. Re./lexiones desde
el CELAM, Santa Fe de Bogotá 1994, 339-352. Ver también los aportes de
González Dorado y IvI. Marzal, no sólo en referencia a los indígenas, sino
también a los afroamericanos cL A. GONzALEZ DORADO, "Inculturación y
endoculturación de la Iglesia en América Latina", en Medellín 15 (989)
págs. 498-521; M. MARZAL, "Sincretismo iberoamericano e inculturación",
en Medellín 15 (989) págs. 522-541; E. LÓPEz, "Las teologías indias de hoy
en la sociedad y en la Iglesia", en AA.VV. Los Pueblos de la esperanza, Quito
1997, 188-223; M. MARZAL cor., El rostro indio de Dios, Perú 1991.
lOS Lo que se dice en SD sobre la inculturación en los pueblos afroamericanos
no es explícito, pero se puede suponer CL SD 53; CL P 465. Los valores de
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mestizoslO9 y demás culturas -cultura urbano-modema 11O y postmo­
demidadl1l~, que hoy confonnan nuestra realidad continental, cre-

los afroamericanos se hacen notar en SD 246 y en ellvIensaje deJuC!n Pablo
JI a los c!ji-oamericcmos nn. 3-4. Además de los valores señalados por el
Papa y por SD, resistencia a la esclavitud, sus valores humanos que expresan
la presencia del Dios creador, el artículo ya citado de Bartolucci, comentando
los aportes de la IV Conferencia para la inculturación entre los afroa­
mericanos, ofrece, de una manera implícita, pistas para una posible teología
inculturada entre estos pueblos Cf. E. BAllTüLUccr, op. cit., págs. 319-337.
Un esbozo sobre inculturación y teología negra se encuentra en A. DE SILVA,
"Inculturas;ao, negritude e teología", en Convergencia 29 (1994) págs. 35­
46; también, aunque sin hablar propiamente de inculturación, pero sí con
este contenido, ver CELAM, Los grupos qji·oamericanos. Aproximaciones Ji
pastoral, Bogotá 1980.
109 SD sólo menciona de paso el tema de la inculturación entre los mestizos
Cf. SD 247, 18, 21. Ha sido Scannone quien más ha trabajado en el esfuerzo
por elaborar una teología de la liberación inculturada a partir de la síntesis
que la cultura popular con su sabiduría, expresada en la religiosidad popular,
hace de los valores propios y de lo que le llega a través de la cultura mo­
derna. Para realizar esta tarea propone Scannone esta secuencia: en la
cultura la religiosidad, en la religiosidad la sabiduría, en la sabiduría un
"Iogos" que la teología puede asumir para una reflexión inculturada. La
sabiduría popular es así, para este autor, la mediadora entre la religión y la
teología. Dicha reflexión se realiza bajo criterios epistemológicos,
eclesiológicos y cristológicos, que el mismo autor se esfuel'za en trazar Cf.
J. C. SCANNONE, Evangelización, cultura Ji teología, págs. 12-28. Una de estas
grandes expresiones de "síntesis" que el pueblo latinoamericano ha logrado
con su "sapiencia popular" es, según Scannone, el llamado "neocumu­
nitarismo de base". En éste, el pueblo ha ido, de alguna manera, inculturando
su fe, creando estructuras religiosas, económicas políticas y sociales que
tienen como fondo una "cultura sapiencial solidaria". El DC y la S1\ asumen
con nitidez los aportes de Scannone en este campo Cf. DC 108-111; S1\ 98­
99. Será un significativo aporte de la teología en América Latina, brindar
elementos de reflexión teológica que ayuden a promover y profundizar
estas síntesis culturales, elaboradas por el mismo pueblo, y que están
fuertemente impregnadas por la presencia de lo cristiano en él.
110 Cf. SD 244. Sobre la modernidad en América Latina, ver J. C. SCANNONE,
"El debate sobre la modernidad en el mundo noratlántico y en el tercer
mundo", en Concilium 28 (1992) págs. 115-125; Id., "Los desafíos culturales
de la evangelización en América Latina", en CIAS. Centro de Investigación
Ji Acción Social 417 1992457-467. P. MOllANDÉ, Iglesia Ji cultura en América
Latina, Lima 1990, págs. 27-55.
111 A este respecto, ver los planteamientos de A. ROBLES, "Postmodernidad y
teología de la liberación", en Senderos 44 (1993) págs. 43-68. Aportan
nuevas pistas para le reflexión de la vivencia cristiana y de la teología
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ciendo en el conocimiento de la cosmovisión de cada una de ellas,
acogiendo con aprecio sus símbolos, sus ritos y sus expresiones
religiosas, compatibles con el claro sentido de la fe ll2 y respetando
las fOl1nulaciones culturales que ayudan a las mismas a dar razón
de su fe y esperanza.

Es también un desafío para esta teología el esfuerzo por hacerse
más laical, plural y ecuménica, recuperando al laico como sujeto
eclesial de la elaboración teológica y entablando un diálogo serio y
respetuoso con las "semillas del Verbo" presentes en nuestras diversas
culturas y en sus distintas manifestaciones religiosas.

Debe nuestra teología hacer, también, el esfuerzo por lograr
una racionalidad más integral, capaz de acoger el mundo de los
sueños, las fantasías y la sabiduría de nuestro pueblo y de apropiarse

frente a la modernidad y la postmodernidad en América Latina y e! Caribe,
J. C. SCANNONE, "La religión en la América Latina elel tercer milenio. Hacia
una utopía realizable", en Stromata 51 (1995) págs. 75-88; A. GALEANO,
"Desafíos ele la postmoelernidael a la teología en América Latina", en Teología
y Vida 36(995) págs. 291-306; V. CODINA, "Fe latinoamericana y desencanto
occidental", en AA.VV., Cambio social y pensamiento cristiano en América
Latina, Maelrid 1993, págs. 271-296; P. TRIGO, "El futuro de la teología de la
liberación", en AA. Vv., Cambio social y pensamiento cristiano en América
Latina, 297-317; J. F. GÓMEZ, "¿Tiene futuro la postmodernidad? Algunas
perspectivas para América Latina", en Efemérides Mexicana 10 (1993) págs.
305-330. Este último autor propone acoger desde América Latina la propuesta
de la postmodernielad en los que él considera sus valores: cuestionar el
eurocentrisl1lo clásico, e! llamado a atender a lo lúdico y estético, y el in­
tento de diálogo con la modernidad, revisando en este último aspecto
cuestiones tales como e! papel de la ciencia y la técnica en la tarea de
respetar las culturas y el medio ambiente, buscar el cómo ele la moder­
nización de nuestros pueblos y e! pape! y el valor de la razón. También
consielera importante acoger el reto de! ecumenismo a nivel teológico.
Agrega, que se eleben rechazar de la postmoelernidael, por las implicaciones
negativas para nuestros pueblos, el nihilismo, e! relativismo, la fragmentación
ye! individualismo que destruye el sujeto comunitario. Algunas propuestas
sobre el futuro ele la teología de la liberación de cara a la Nueva Evan­
gelización, con relación a algunos ele los nuevos signos de los tiempos,
sobre todo, ecología, mujer, tierra, crisis del socialismo, nuevas tecnologías,
culturas indígenas y afroamericanas, se encuentran en S. RODHÍGUEZ, Pasado
y/uturo de la teología de la liberación. De Medellín a Santo Domingo, Navarra
1992.
111 cL SD 43, 248, 256.
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en su elaboración de un lenguaje más total, simbólico, místico y
espiritual.

Con estas nuevas tareas, de las que ya se viene ocupando la
reflexión teológica· del Continente, queda esbozada la teología que
respaldará e implementará la nueva tarea evangelizadora.

Conclusión

A manera de conclusión podemos, entonces, decir que:

1. El hilo conductor de toda la reflexión magisterial del Epis~

capado Latinmuneticano en sus tres últimas Conferencias es la atención
especial al hombre del Continente en su realidad concreta. Dicha
realidad es intel1xetada como signo de los tiempos y elevada a la
categoría de un auténtico lugar teológico. En estos signos captan
nuestros obispos la actual presencia reveladora e intelpelante de Dios.

Esa actitud de. apertura, diálogo y vinculación ú1tima con la
realidad y la historia concreta de nuestros pueblos, ha posibilitado
que la Iglesia y su tarea evangelizadora posean un carácter más
príxico-testimbnial que elucubrativo, adquiriendo, así, una mayor
relevancia y mordiente históJica.

2. El horizonte en el que se mueve la reflexión de los obispos
es el de la construcción del proyecto de una Nueva Evangelización.
Esta se presenta claramente en Santo Domingo camola oficialización
del proyecto evangelizador ya comenzado en las Conferencias
anteriores, fruto de la creativa recepción de la novedad conciliar en
la situación de la América Latina y el Caribe de ese entonces y, a su
vez, como el comienzo de una "segunda recepción" del Vaticano II
de cara a las nuevas y complejas realidades presentes hoy en el
Continente como presencia del futuro adveniente. Dicha recepción
exige, según esta Conferencia, realizar una renovación de la
evangelización, manteniendo la fidelidad al espíritu del Vaticano II
y a la tradición por él generada en Medellín y continuada luego en
Puebla, pero, a la vez, abriéndose a las nuevas situaciones, que
reclaman respuestas nuevas en ardor, método y expresiones, por
parte de nuestra Iglesia.
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3. Desde una perspectiva histórica la Nueva. Evangelización
es, respecto al pasado, memoria del mismo, en cuanto está llamada
a asumir y actualizar los valores y principios pastorales que son
válidos en toda época; de cara al presente, ella es un agente de
cambio, en cuanto quiere asumir los desafíos presentes en la realidad
del Continente para detectar en ellos las intel1)elaciones de Dios y,
respecto al futuro, ella es un proyecto, una profecía anticipadora,
que construye en el presente el futuro deseado en anl10nía con el
designio de Dios.

4. La finalidad última de la Nueva Evangelización es, por una
parte, el esfuerzo por darle una mayor credibilidad a la Iglesia, a su
misión y al mismo Evangelio en su capacidad de responder de una
manera eficaz a las necesidades históricas y culturales del hombre
latinoame11cano y del Caribe y, por otra, dotar a la Iglesia de un
proyecto evangelizador capaz de responder a los retos del tercer
milenio que llega. Sin la realización de este proyecto la Iglesia pierde
una valiosa oportunidad histórica de hacerse creíble y hacer creíble
su mensaje.

5. La Nueva Evangelización se constituye, así, en un llamado
penm1l1ente para hacer que la evangelización sea siempre nueva.
Mientras que la Iglesia del Continente mantenga esta apertura a la
realidad y a los signos de los tiempos de cada momento histórico,
su evangelización nunca envejecerá y podrá autodesignarse, siempre,
como nueva. A través de esta novedadpastoral, que nuestra Iglesia
quiere dar a su más antigua novedad teológica, Jesucristo, Evangelio
del Padre, podrá ella invitar, penl1anentemente, y de una manera
creíble, a la fe, a la esperanza y al amor a los hombres y mujeres .de
esta parte del mundo, tan necesitados de motivos reales para creer,
para esperar y para amar, de cara a los retos que plantea el tercer
milenio adveniente.
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